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         ¡No podía ser él! 

         
         			
         El mero hecho de pensarlo le produjo a Kate un escalofrío a lo largo de la espina
            dorsal al tiempo que clavaba la mirada a través del cristal de la furgoneta en el
            hombre perturbadoramente familiar que leía una revista tan tranquilo a menos de un
            metro de distancia, totalmente ajeno al escrutinio. No, seguramente no sería él. Su
            imaginación le estaba jugando una mala pasada. Creía que, por fin, había superado
            el miedo irracional a encontrarse de nuevo con Matt Pearce. Nueva York le parecía
            muy lejano y allí era donde lo había dejado. 
         

         
         			
         Excepto que dos años no era ni de lejos tiempo suficiente para mitigar su dolor. 

         
         			
         Mientras cruzaba la entrada principal del Cavendish Mall, el enorme centro comercial
            que había cerca de su casa, despacio a causa de la enorme afluencia de clientes por
            ser época de rebajas tras las vacaciones, se permitió mirarlo de arriba abajo, queriendo
            convencerse de que aquel desconocido largo y espigado que tenía la audacia de parecerse
            al hombre que tanto había rogado no volver a ver era sólo eso, un absoluto desconocido.
            El hombre estaba apoyado contra el muro de ladrillo de la entrada con las piernas
            cruzadas, como al descuido. 
         

         
         			
         Tenía el abrigo desabrochado, uno de los dos delanteros permanecía abierto al tener
            la mano metida en el bolsillo. Hacía un día agradable para estar a finales de diciembre
            en Connecticut. La ropa que se veía que llevaba debajo —cara y de impecable corte—
            ponía de manifiesto sus hombros anchos y su cintura estrecha. Como tenía la cabeza
            inclinada sobre la revista que estaba leyendo, no podía verle la cara, pero sí que
            llevaba el cabello, oscuro y ondulado, como solía llevarlo Matt. 
         

         
         			
         La brisa le levantó unos mechones que le cayeron sobre la frente y ella se quedó mirando
            cómo él se los apartaba descuidadamente con unos dedos largos y de piel bronceada.
            Kate sintió una fuerte opresión en la garganta al recordarse pasando sus propios dedos
            por el cabello de Matt, el tacto de aquellos mechones contra su piel. Apartó bruscamente
            tan molestos recuerdos de su mente y se obligó a seguir mirando al desconocido. Al
            contrario que Matt, aquel hombre tenía el cabello salpicado de canas y era un poco
            más delgado. 
         

         
         			
         Un repentino bocinazo, que provenía del coche de detrás, le hizo dar un respingo.
            Estaba formando cola. El desconocido levantó la vista al oír el claxon y... 
         

         
         			
         Oh, Dios mío. O era él o había un doble exacto de Matt Pearce en Connecticut. La negación
            se apoderó de ella, ignorando las pruebas que le ofrecían sus propios sentidos. Simplemente
            no podía creer que Matt estuviera allí, tan cerca que podría oír su voz. Durante un
            fugaz instante, sus miradas se encontraron. Ella sintió como si se le helaran los
            pulmones, como si alguien le acabara de robar el último aliento. Aquellos ojos inolvidables,
            del tono del cielo al atardecer, no eran los de un desconocido. 
         

         
         			
         Kate lo vio fruncir el ceño levemente como si se moviera a cámara lenta y a continuación
            mirarla con los ojos abiertos como platos al reconocerla. La revista que tenía entre
            las manos cayó al suelo y él dio un paso al frente. En unos pocos pasos llegaría a
            la furgoneta. Un pánico que no la dejaba respirar se apoderó de Kate, que se aferraba
            al volante como si la vida le fuera en ello. No era capaz de obligar a su cuerpo rígido
            a moverse, ni siquiera al ver que el hombre avanzaba hacia ella. El conductor de detrás
            volvió a tocar el claxon, rompiendo en mil pedazos el caparazón de miedo que la mantenía
            inmóvil. Pisó el acelerador y la furgoneta se puso en marcha. 
         

         
         			
         ¿Era enfado lo que había visto en los ojos de él al reconocerla? 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate aparcó en el parquin situado detrás del bloque en el que vivía su amiga Ellen.
            ¿Qué estaría haciendo Matt en el centro comercial? Se acordó, cómo no, de cuando la
            hermana y la sobrina pequeña de Matt habían ido a Nueva York de visita y él había
            salido a comprar recuerdos con ellas. Lo mismo había ido a por algo para la pequeña
            Lizzie. O tal vez iban a lanzar alguno de esos chismes electrónicos suyos y quería
            ver cómo se desarrollaba la venta en el mayor centro comercial de la zona. Le gustaba
            participar muy activamente en esos temas. 
         

         
         			
         Apartó los pensamientos de Matt de su mente y se puso a la tarea de subir la mecedora
            nueva. De ninguna forma podría haberla metido en su pequeño utilitario, por lo que
            Ellen le había prestado su furgoneta y un carrito para ir a recogerla. Atravesó el
            vestíbulo con su nueva adquisición y subió en el ascensor. Una vez desembalada, llamó
            a Ellen para que fuera a verla. 
         

         
         			
         Kate sacó unos refrescos y se sentó en su mecedora a esperar a su amiga. Lamentablemente,
            con el cese de actividad, sus pensamientos regresaron al hombre que había visto en
            Cavendish Mall. 
         

         
         			
         Matt. 

         
         			
         ¿Era él de verdad? 

         
         			
         El vuelco al corazón que sintió cuando sus miradas se encontraron le produjeron esas
            descargas familiares por todo su sistema nervioso. Seguro que sólo había imaginado
            aquella mirada cuando él cayó en la cuenta de que era ella. No podía negar que la
            similitud entre aquel hombre y los rasgos inolvidables de Matt era asombrosa, pero
            eso no significaba que fueran la misma persona. Además, ¿qué iba a estar haciendo
            él en Connecticut? Matt era el dueño de una importante empresa informática y... 
         

         
         			
         Se removió inquieta en el asiento mientras los nombres de las compañías de tecnología
            que tenían la sede principal en la zona acudían a su mente. Se preguntó si la empresa
            de Matt habría abierto una oficina allí también. 
         

         
         			
         Siguió meciéndose intentando pensar con sentido común. Aquello era absurdo. Estaba
            basando sus especulaciones en la posibilidad de que el hombre que había visto en el
            centro comercial fuera Matt, cuando lo más probable era que no fuese así. Se acercaba
            el aniversario de su llegada a Connecticut, lo que le recordó el caos que reinaba
            en su vida cuando abandonó Nueva York dos años atrás. Su relación con Matt se había
            terminado poco antes y a partir de entonces las cosas habían ido de mal en peor, hasta
            el punto de que había tenido que vender el precioso piso para el que, por fin, había
            conseguido reunir la entrada que le pedían. A ella le encantaba aquel lugar, le encantaba
            vivir en la ciudad. Pero no le había quedado más remedio que irse. 
         

         
         			
         No, seguro que su imaginación hiperactiva la había llevado a pensar que era Matt.
            
         

         
         			
         Matt Pearce no estaba en Connecticut, de eso no tenía duda. 

         
         			
         En ese momento llamaron a la puerta y fue a abrir, agradecida por que le proporcionaran
            una distracción para sus turbulentas emociones. 
         

         
         			
         —¡Qué bonita es! ¿Puedo sentarme? —exclamó Ellen al ver la mecedora. 

         
         			
         Se trataba de una mecedora de roble dorado con tapicería de color beis a rayas y un
            escabel a juego. Había estado dudando entre el beis y el rojo cereza, pero al final
            se había decantado por el primero. 
         

         
         			
         —Por favor. —Kate hizo un gesto con la mano hacia la mecedora sonriendo mientras Ellen
            se sentaba seriamente, acariciando el tejido de los reposabrazos. 
         

         
         			
         —¡Me encanta! —exclamó Ellen. 

         
         			
         Kate cortó varias porciones de su famoso bizcocho de limón y arándanos —famoso porque
            era lo único que sabía hacer— y le dio una a Ellen. 
         

         
         			
         —Pues... —dijo Ellen, dejando las palabras en el aire—. Un hombre guapo vino preguntando
            por ti esta tarde. Dijo que te había visto conduciendo mi furgoneta. 
         

         
         			
         Kate sintió una oleada de miedo recorrerle el cuerpo como si le hubieran dado una
            descarga eléctrica. Sus dedos repentinamente adormecidos dejaron caer el tenedor,
            que chocó con un tintineo contra el plato. 
         

         
         			
         —¿Qué? 

         
         			
         Ellen dejó el tenedor en su plato y se inclinó hacia delante con cara de preocupación.
            
         

         
         			
         —¿Qué te ocurre, Kate? 

         
         			
         —¿Quién era? ¿Lo habías visto alguna vez? —preguntó con una voz asombrosamente firme,
            como si no le afectara el miedo que iba subiéndole por el cuerpo. «Por favor, Dios
            mío, que no sea Matt.» 
         

         
         			
         —Pues claro. No voy por ahí hablando con desconocidos, ya lo sabes. Lo conocí cuando
            se mudó al bloque hace unas semanas. 
         

         
         			
         —¿Cómo que cuando se mudó? —preguntó Kate con una voz destemplada que traslucía tensión.
            Aquello no podía estar ocurriendo de verdad. ¿Matt Pearce vivía en aquel edificio?
            
         

         
         			
         Ellen se puso el plato en las rodillas y tomó una de las temblorosas manos de Kate
            entre las suyas. 
         

         
         			
         —Cálmate. Te prometo que no le diré quién eres si no quieres. Por eso he sacado el
            tema. Creo que quiere que os presente para pedirte que salgas con él. 
         

         
         			
         —¿Que salga con él? —Kate negó con la cabeza—. Ah, no, no creo que sea buena idea.
            
         

         
         			
         Si era Matt, no sabía por qué la estaría buscando, pero desde luego no sería para
            salir con ella. 
         

         
         			
         —Dale al menos una oportunidad. Es joven, muy atractivo... 

         
         			
         —Ellen, no creo que... 

         
         			
         —Y médico. Está empezando, pero... 

         
         			
         —¿Que es qué? 

         
         			
         —Médico. Pero ¿qué te ocurre? 

         
         			
         «Médico.» 

         
         			
         Matt no era médico. Era dueño de Cutting Edge Industries, una importante empresa de
            tecnología. 
         

         
         			
         —¿Cómo era? 

         
         			
         Ellen sonrió. 

         
         			
         —Muy guapo, eso está claro. Alto, es obvio que hace ejercicio, con el cabello color
            miel. Y unos enormes ojos marrones en los que una podría perderse. 
         

         
         			
         Todo un partido, vamos. 

         
         			
         Kate sintió como si le quitaran un tremendo peso de encima. Respirando de nuevo con
            normalidad, inspiró profundamente y se sintió casi mareada. Rompió a reír con estrépito.
            
         

         
         			
         —¿Qué te pasa? —preguntó Ellen. 

         
         			
         Kate se tapó la boca con la mano para silenciar la risa histérica e inhaló profundamente
            varias veces más. 
         

         
         			
         —Lo siento. Hoy estoy de un humor raro. 

         
         			
         Ellen se quedó mirándola con cierta indecisión. 

         
         			
         —Entonces, ¿le digo a Chris que no se haga ilusiones la próxima vez que me pregunte?
            Pensé que lo mismo te gustaría pedirle que te acompañara a la fiesta de Nochevieja.
            
         

         
         			
         «Chris. No Matt.» 

         
         			
         Kate ahogó otra risilla nerviosa. Casi se sentía obligada a aceptar los intentos de
            Ellen de emparejarla para compensarla por su extraño comportamiento, pero lo cierto
            era que no quería salir con nadie. Se removió en su asiento preparándose para la decepción
            que le iba a causar a su amiga, otra vez. 
         

         
         			
         —¿Sabes? Aún no estoy preparada... 

         
         			
         —Lo sé —la interrumpió Ellen con un gesto de la mano—. Ya me lo has dicho. Por tu
            modo de actuar, cualquiera diría que trato de obligarte a aceptar un matrimonio concertado.
            Sólo pretendía que salieras con él —bromeó. 
         

         
         			
         —Lo siento, Ellen. —Kate dejó la taza en la mesita al tiempo que apartaba el perturbador
            recuerdo de su mente—. Te agradezco de verdad tu preocupación, pero... 
         

         
         			
         —No pasa nada. Lo comprendo. Tengo que aprender a no ser tan avasalladora. —Ellen
            cogió a su vez una taza de la bandeja que estaba sobre la mesita—. ¿Nos tomamos ese
            café? 
         

         
         			
         Cuando Ellen se fue, Kate recogió los platos y se metió en la cama. Aún se sentía
            un poco débil después del shock que había supuesto creer haber visto a Matt, pero
            se obligó a calmarse y trató de no pensar en ello. Aun en el caso de que el hombre
            que había visto fuera Matt, ¿por qué iba a estar persiguiéndola? Puede que hubiera
            deseado poseerla dos años antes —totalmente y con una obsesión que daba miedo— pero
            seguro que, después de tanto tiempo, ya no le importaba. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Aquella noche, en la cama, Kate no podía dejar de pensar en Matt. En cómo la había
            conquistado por completo cuando se conocieron. Guapo, poderoso, carismático. Lo tenía
            todo. Y su potente masculinidad la había impresionado fuertemente. 
         

         
         			
         Recordó la tercera vez que salieron. El olor a gardenias recién cortadas en un jarrón
            de cristal sobre la mesa. Velas. La luz de la luna. La mesa para dos en el enorme
            balcón de su casa con vistas a la ciudad. 
         

         
         			
         Matt, tremendamente atractivo, sentado a su lado, envolviéndole las temblorosas manos
            en la calidez de las suyas, besándole la palma, desbaratándole los sentidos. Ella
            se había fijado en la llamativa intensidad de sus atrevidos ojos azules, como si ella
            fuera la persona más fascinante que hubiera conocido, y, sin embargo, lo había visto
            vacilar, diríase que inseguro. Hasta aquel momento, Matt Pearce —astuto ejecutivo,
            dueño de toda situación— jamás había mostrado un ápice de inseguridad. Aun así, había
            separado los labios como si fuera a decir algo, para a continuación cambiar de idea.
            Ella se había preguntado qué era eso que había estado a punto de decir, pero entonces
            le besó la sien y Kate sintió como si la recorriera una corriente eléctrica. 
         

         
         			
         Suspiró y se puso de costado. 

         
         			
         Dios bendito. Y la primera vez que tuvieron sexo había estado a punto de desmayarse
            del anhelo. Él se había mostrado tan... dominante. 
         

         
         			
         Salieron varias veces, y él siempre se había comportado como un perfecto caballero,
            pero los besos de despedida eran cada vez más intensos, y al final había quedado claro
            que los dos querían más. Ella también había notado cierta contención en Matt, algo
            positivo porque cuando experimentó la intensidad del sexo con él, se puso un poco
            nerviosa. 
         

         
         			
         Pero lo cierto es que había sido una experiencia intensamente erótica. 

         
         			
         Cerró los ojos y regresó mentalmente a aquella primera vez. Ella lo había invitado
            a tomar un café, pero él la tomó en sus brazos en cuanto la puerta se cerró tras ellos.
            Sus besos llenos de deseo la consumieron y lo deseó más de lo que había deseado a
            ningún hombre antes. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         —¿Te gustan los hombres fuertes y poderosos, Kate? 

         
         			
         Tan cerca de ella, tan masculino. Su aliento le rozó la oreja y se sintió desvanecer
            de deseo. 
         

         
         			
         —Sí —susurró ella. 

         
         			
         Él tensó el brazo alrededor de su cintura y la estrechó contra sí. Los pezones de
            ella se endurecieron, oprimiéndose contra el sujetador de encaje. 
         

         
         			
         —¿Quieres que te toque, Kate? ¿Quieres que te quite la ropa y te toque los pechos?
            
         

         
         			
         Ella se estremeció por dentro ante su dominante intensidad, obnubilada por sus ojos.
            
         

         
         			
         —¿Que te chupe los pezones duros? ¿Quieres que me los meta en la boca? —siguió preguntando
            él. 
         

         
         			
         Ella tomó aire, inhalando el aroma especiado y masculino, deseando con desesperación
            que le hiciera todas aquellas cosas. 
         

         
         			
         —¿Quieres que sea tierno y suave? —Él le mordisqueó la base del cuello, enviándole
            descargas eléctricas a todo su cuerpo—. ¿O prefieres que te ponga ahora mismo contra
            esa pared y te tome salvajemente? 
         

         
         			
         Ella sentía su erección empujándole en la cadera. Era grueso y estaba duro. Más largo
            de lo que había imaginado. Se tensó por dentro de puro deseo. Deseaba sentirlo dentro
            de sí. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Jadeante, trató de borrar aquellos recuerdos de su cabeza. Mierda, ahora se sentía
            frustrada y deseaba que estuviera allí, en la cama con ella. Maldijo a Matt por aparecer
            y remover aquellos sentimientos. Cada vez que irrumpía en su vida, aunque fuera a
            distancia como en esa ocasión, la sumía en un caos. El sexo con él había sido alucinante,
            aunque su propio comportamiento la dejó muy sorprendida, noqueada incluso. Las autoritarias
            órdenes de Matt habían ido socavando su voluntad hasta que, al final, le había suplicado
            que la tomara. Que la controlara. Su buena disposición a someterse por entero a él
            le resultó turbadora. Jamás antes se había comportado de esa forma. 
         

         
         			
         Jamás habría imaginado que permitiría que un hombre la dominara. Que querría que un hombre la dominara. Pero lo había hecho. Con él. 
         

         
         			
         Hasta qué punto se había sometido, hasta qué punto había estado dispuesta a suplicar
            y a concederle un control absoluto la desconcertó tremendamente. ¿Qué decía eso sobre
            ella? 
         

         
         			
         Un escalofrío la recorrió. Entonces descubrió que confiar en un hombre como Matt Pearce
            había sido un error. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate avanzaba zigzagueando entre la marabunta de clientes que se aglomeraba en el
            Cavendish Mall con una horrible sensación de claustrofobia. Tras la conversación de
            la semana anterior con Ellen empezó a preguntarse si había llegado el momento de reconsiderar
            su vida social. Era el comienzo de un nuevo año, un buen momento para asumir cambios,
            para intentar encontrar la felicidad. Relajarse un poco tomándose unos días libres
            en el trabajo podía ser una buena manera de empezar. Llegó a pensar en darle una oportunidad
            a ese guapo doctor del que le había hablado Ellen, pero al final rechazó la sugerencia
            de su amiga de invitarlo a la fiesta de Nochevieja porque no se sentía preparada.
            
         

         
         			
         Desde que se estableciera por su cuenta tenía la sensación de que lo único que hacía
            era trabajar, las veinticuatro horas del día, siete días a la semana, lo que no le
            dejaba muchas oportunidades de conocer gente. Además, unos dos meses antes, su socio
            le había dicho que le habían ofrecido un buen puesto en Los Ángeles y que quería hacer
            uso de la cláusula que había en su contrato de sociedad que permitía que ella le comprara
            su parte del negocio. Lamentablemente, el problema era que no habían hecho más que
            empezar a ver beneficios y no tenía el dinero que necesitaba para pagarle su parte,
            de modo que estaba buscando un inversor y hasta que no solucionara la situación, su
            vida personal tendría que quedar en suspenso. 
         

         
         			
         Subió a la abarrotada escalera mecánica en dirección al tercer piso. Al cabo de un
            rato se acercó a una elegante tienda con unos trajes de chaqueta para mujer muy favorecedores
            en el escaparate. 
         

         
         			
         Entrar en ella fue como pasar de un río de aguas bravas a una silenciosa playa. La
            gruesa moqueta amortiguó sus pisadas, un bálsamo calmante con respecto a los suelos
            de mármol del exterior, y la envolvente música apaciguó el acelerado latido de su
            corazón. 
         

         
         			
         Los elegantes espejos enmarcados en madera, las mesas de cristal ahumado y las sillas
            acolchadas le decían que aquélla no era la clase de tienda a la que estaba acostumbrada.
            Pero no se dejó intimidar. Si quería conocer a inversores potenciales, tenía que mostrarse
            segura de sí misma, dueña de la situación y triunfadora. No tenía un presupuesto muy
            boyante en esos momentos, pero era un paso necesario y los trajes estaban rebajados
            durante aquella semana. 
         

         
         			
         Deambuló entre percheros de blusas y vestidos, y se dirigió hacia el fondo de la tienda.
            Echó un vistazo a las hileras de trajes hasta que encontró los de color gris. Prendas
            de varias tallas colgaban sin vida de las perchas. Examinó la selección buscando su
            talla y la sacó del perchero. 
         

         
         			
         —¿Puedo ayudarla? 

         
         			
         Kate se giró y se encontró con una mujer alta, vestida con un impecable traje negro
            hecho a medida y camisa de seda blanca. 
         

         
         			
         —Sí, me gustaría probarme este traje. 

         
         			
         La mujer sonrió, cogió la percha que Kate tenía en la mano y seguidamente la guio
            hasta los probadores. Colgó el traje en el pequeño cubículo y se hizo a un lado. 
         

         
         			
         —¿Quiere que le traiga unos cuantos modelos más? Tenemos uno en azul Francia que le
            quedaría muy bien con su cabello caoba. 
         

         
         			
         —No, gracias. —Kate no quería ponerse colores llamativos—. Pero si tuviera alguno
            en gris marengo me iría bien. 
         

         
         			
         —También le puedo traer algunas blusas. 

         
         			
         Kate asintió y cerró la puerta del probador. Disfrutó siendo agasajada y tentada a
            realizar un buen dispendio durante la media hora siguiente. La vendedora, generosa
            en sus halagos, no cejó en lanzarle cumplidos sobre lo mucho que acentuaba su esbelta
            figura la chaqueta entallada o cómo la abertura sobre la pierna derecha añadía sutilmente
            un toque seductor sin resultar grosero. Kate se aferraba desesperadamente al sentido
            común mientras la mujer le sugería una preciosa blusa de seda para el traje y un delicioso
            abanico de lencería de encaje para llevar debajo. 
         

         
         			
         La blusa era divina, pero ya tenía varias buenas y prácticas en casa. La lencería
            era otro asunto. 
         

         
         			
         Al principio se negó a probarse nada, hasta que se fijó en un precioso bustier rojo
            y negro con tanga a juego. No pudo resistirse y se lo probó. Mientras se miraba al
            espejo —el bustier le realzaba el pecho y perfilaba su cuerpo dándole un aspecto muy
            sexy con las piernas desnudas—, no pudo evitar pensar en Matt. Le encantaría verla
            con aquella prenda. Podía imaginar sus ojos azules oscurecerse al contemplarla así.
            
         

         
         			
         Sintió una oleada de calor. Le hubiese gustado que la desnudara. 

         
         			
         Ay, Dios, pero ¿qué estaba pensando? Matt ya no estaba en su vida, y era por algo.
            Si volviera a encontrárselo, lo evitaría. No quería volver a verlo. No quería hablar con él. Era un hombre peligroso. 
         

         
         			
         Se volvió a poner su ropa y salió del probador. La dependienta ya tenía el traje metido
            en una bolsa que reposaba tras el mostrador. Kate miró la ropa interior roja y negra
            que llevaba en la mano y divagó sin decir nada concreto durante unos segundos. Luego
            tomó una profunda bocanada de aire y la dejó sobre el mostrador. 
         

         
         			
         —Esto también. —Sacó la tarjeta de crédito del monedero. 

         
         			
         Matt Pearce no era el único hombre en el mundo. Se merecía tener algo sexy y femenino
            sólo por sí misma. ¿Quién sabía? Lo mismo las cosas salían bien con el médico. 
         

         
         			
         —¿Quiere también unas medias negras? —preguntó la dependienta. 

         
         			
         Kate asintió. ¿Por qué no? 

         
         			
         Una vez hecha la compra, la mujer le entregó la bolsa portatrajes, que Kate se puso
            sobre el brazo, y una bolsita más pequeña con dibujo de cachemir en gris y negro donde
            iba la ropa interior y las medias. 
         

         
         			
         Se mezcló nuevamente con el flujo de compradores pensando con una sonrisa radiante
            en la posibilidad de conocer a alguien nuevo. Salir a cenar e ir a algún espectáculo,
            tal vez. En cuanto solucionara el asunto de su empresa, se centraría en sacar tiempo
            para recuperar su vida social, para salir a divertirse. Y para encontrar a un hombre
            con quien presumir de su lencería nueva. 
         

         
         			
         Bajó en la escalera mecánica a la segunda planta con una enorme sonrisa en los labios.
            Entraría en los grandes almacenes situados en el centro de la zona de compras para
            darse el capricho de adquirir una laca de uñas nueva. 
         

         
         			
         —¡Kate! 

         
         			
         El aliento se le quedó atravesado en la garganta. ¡Esa voz! 

         
         			
         Se giró y vio aquello que más miedo le causaba: Matt Pearce. Mirándola fijamente.
            Inclinado por encima de la barandilla del tercer piso que daba sobre la escalera mecánica,
            menos de trescientos metros hacia arriba. 
         

         
         			
         Ahogó un grito y miró con desesperación a la marea humana que se apiñaba delante de
            ella. El pánico se apoderó de Kate. Se abrió paso bruscamente entre la pareja de adolescentes
            que tenía delante, se excusó con ellos, y continuó avanzando del mismo modo, ignorando
            las miradas de reprobación de la gente. Los murmullos de desagrado que oía a sus espaldas
            le decían que Matt había decidido ir tras ella. Bajó de un salto de la escalera y
            se mezcló con la multitud. 
         

         
         			
         —¡Kate, espera! 

         
         			
         Matt estaba demasiado cerca. Kate se volvió a mirar y vio que se encontraba a pocos
            metros de ella. Era tan alto que destacaba entre la multitud. Kate se dirigió al centro
            de la superficie comercial esquivando a la gente como podía. No sabía si podría escabullirse
            por uno de los pasillos de servicio, lejos de las miradas ajenas. Matt imaginaría
            que se había dirigido a la escalera normal y seguiría por ahí en cuanto la perdiera
            de vista. 
         

         
         			
         Pero antes de que pudiera trasponer la esquina, sintió que le tiraban del brazo. Kate
            gritó y trastabilló. La bolsa de la lencería se le había enganchado con un cartel
            de información en su rápida carrera. Dio un tirón, pero no se soltó. Sin embargo,
            un rápido vistazo a su espalda le confirmó que no podía entretenerse con aquello,
            de modo que, aun reticente, la soltó y siguió corriendo. 
         

         
         			
         —¡Kate! 

         
         			
         Pensó que la había alcanzado cuando sintió que una mano le rozaba el brazo entre la
            marea humana, pero no había sido Matt. Vio en los espejos de una pared cercana que
            alguien había intentado llamar su atención sosteniendo en alto su preciada bolsa de
            cachemir, pero no se detuvo. Matt se acercaba a gran velocidad. 
         

         
         			
         De repente, vio entre la aglomeración los espejos que rodeaban un ascensor a pocos
            pasos de distancia y que las puertas se cerraban. Tomó aire y salió corriendo. Consiguió
            entrar, pero con ello había hecho que las puertas volvieran a abrirse. Miró hacia
            atrás y vio a Matt abriéndose paso entre la multitud. Pulsó el botón de cierre de
            las puertas. 
         

         
         			
         Los segundos se alargaron eternamente, como si la escena transcurriera a cámara lenta.
            Completamente impotente, aguantó la respiración con el cuerpo inmóvil observando la
            separación entre las puertas disminuir poco a poco y a Matt correr hacia ellas con
            el brazo extendido, intentando alcanzarlas antes de que se cerraran. Kate notó una
            fuerte opresión en la garganta. La ansiedad la invadió al imaginarse atrapada en el
            pequeño ascensor sin escapatoria. 
         

         
         			
         Cara a cara con Matt. 

         
         			
         El corazón le latía desaforadamente cuando las puertas se cerraron por fin y el ascensor
            comenzó el descenso. 
         

         
         			
         Kate se apoyó contra la pared, jadeando ruidosamente en el silencio del interior del
            ascensor. A su alrededor, la gente disimuló cuando se había colocado junto a las puertas
            dispuesta a salir corriendo en cuanto se abrieran. 
         

         
         			
         Hasta ese momento siempre había detestado la distribución de aquel centro comercial.
            La escalera normal y la mecánica estaban situadas a ambos extremos de un pasillo estrecho,
            mientras que el ascensor se encontraba en el centro. Sabía que Matt no conseguiría
            llegar a una de las escaleras para interceptarla a la salida del ascensor con la afluencia
            de personas que iban de compras en sábado. 
         

         
         			
         Las puertas se abrieron y salió disparada hacia la puerta principal del centro. Momentos
            más tarde estaba en su coche, lo abrió y se metió en él. Intentó ponerlo en marcha
            aspirando grandes bocanadas del gélido aire de enero, pero le costaba controlar la
            respiración. Se incorporó al tráfico del parquin, pero no pudo evitar ahogar un grito
            al mirar por el retrovisor y ver a Matt en la puerta principal del centro comercial
            escudriñando eficazmente la zona del aparcamiento. El atasco para salir de él abortaba
            su huida, y se encontraba confinada entre un pilar de hormigón y una estrecha zona
            de paso para peatones. 
         

         
         			
         Estaba atrapada. 

         
         			
         El corazón le martilleaba en el pecho. De un momento a otro la reconocería y entonces
            sí que no tendría escapatoria. Pero entonces Matt cruzó entre los automóviles por
            detrás de ella y se metió en la zona de los coches aparcados. 
         

         
         			
         No se dirigía hacia ella. 

         
         			
         El coche que tenía delante se puso en movimiento. Pisó el acelerador y avanzó despacio
            entre el tráfico. Vio por el retrovisor lateral que Matt se dirigía hacia una furgoneta
            gris y miraba al interior. Se rio con nerviosismo al darse cuenta de lo que ocurría.
            La semana anterior la había visto con la furgoneta de Ellen. Inspiró profundamente
            y soltó el aire con lentitud. 
         

         
         			
         Matt creía que conducía un monovolumen. 

         
         			
         Cinco minutos más tarde se incorporaba a la carretera y se alejaba del centro comercial.
            
         

         
         			
         Si hubiera creído que le serviría de algo, habría acelerado más. 

         
         			
         Frunció el ceño. Matt sabía que era animal de costumbres, y que solía ir de compras
            todos los sábados a la misma hora aproximadamente. No entendía por qué lo había encontrado
            en el centro comercial la semana anterior, sin embargo, sí sabía que esa semana estaba
            esperándola. 
         

         
         			
         Pero ¿por qué? 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Oyó que sonaba el teléfono cuando llegó a su apartamento. Abrió la puerta y corrió
            a cogerlo. 
         

         
         			
         —Kate, gracias a Dios que estás en casa. —La voz de Ellen sin aliento, al borde de
            la histeria, le aceleró el pulso. Se aferró al teléfono con fuerza. 
         

         
         			
         —¿Qué pasa, Ellen? 

         
         			
         —¿Y tú me preguntas que qué pasa? Por el amor de Dios, te he visto corriendo como una posesa
            por todo el centro comercial con ese tipo pisándote los talones. ¿Qué demonios está
            pasando? 
         

         
         			
         Kate buscó con desesperación algo que decir para tranquilizar a su amiga, pero fracasó
            estrepitosamente. Se apretó la frente con la mano y se retiró el cabello. 
         

         
         			
         —Ellen, no ha pasado nada. 

         
         			
         —No te creo. Mira, voy para allí y hablamos. Tardaré unos minutos porque estoy saliendo
            ahora del centro comercial. ¿Quieres que le diga algo al servicio de seguridad de
            aquí sobre él? 
         

         
         			
         —¿Sobre quién? —preguntó Kate, temiéndose la respuesta de Ellen. 

         
         			
         —Del tío que te perseguía. ¿De quién va a ser? Espabila, Kate. 

         
         			
         Ésta se dejó caer en una silla del comedor. 

         
         			
         —¿Qué tienen que ver los de seguridad...? 

         
         			
         —¿Lo dices en serio? Cuando te vi, salí corriendo a pedir ayuda. 

         
         			
         Ay, Dios, ¿Ellen había denunciado a Matt? No podía ser verdad. Kate se lo imaginó
            arrastrado a la comisaría esposado. 
         

         
         			
         —¿Salieron... tras él? 

         
         			
         —No, la seguridad del centro comercial no es tan buena como se dice. Estuve a un tris
            de llamar a la policía de verdad. Si no llegas a coger el teléfono... —Kate oyó que
            su amiga aspiraba una profunda bocanada de aire para calmarse. 
         

         
         			
         Menos mal. Aun en el caso de que la policía hubiera detenido a Matt, habría conseguido
            que los agentes se disculparan profusamente con él por haberlo hecho, y puede que
            hasta se hubieran ofrecido a ayudarlo a buscarla. Tenía la habilidad de volver cualquier
            situación, por mala que fuera, en beneficio suyo. 
         

         
         			
         —¿Conoces a ese tío? —preguntó Ellen. 

         
         			
         —Ellen, yo... No quiero hablar de esto, de verdad. 

         
         			
         —Vale, no hablemos por teléfono. —La frustración de la joven era evidente. 

         
         			
         Kate imaginó el ceño fruncido de su amiga. 

         
         			
         —Pero ahora mismo voy para allá para hablarlo en persona —continuó. 

         
         			
         Cuando Ellen llegó, Kate ya había preparado una cafetera y un plato de galletas con
            chocolate, en su desesperación por distraerse de los agitados pensamientos sobre Matt.
            
         

         
         			
         —Ya me estás contando qué pasa —dijo Ellen según entraba—. ¿Quién era ese tío? 

         
         			
         Kate le señaló un sillón y ella se sentó enfrente. Sirvió café para las dos de la
            jarra termo que había puesto en la mesa y después añadió crema y azúcar en su taza.
            Ellen dio un sorbo de su café solo con la mirada fija en Kate. 
         

         
         			
         —¿Te acuerdas de que justo antes de mudarme tuve una relación que no salió bien? 

         
         			
         Eso era lo único que le había contado. Pocos datos y por encima. 

         
         			
         —Sí. Por eso no sales con nadie nunca. Imaginé que seguirías colgada del tío. 

         
         			
         «Más bien acobardada», pero Kate ni confirmó ni negó las suposiciones de Ellen. 

         
         			
         Al ver que Kate no le daba más explicaciones, Ellen abrió los ojos como platos en
            señal de incredulidad. 
         

         
         			
         —¿Quieres decir que ese tipo era él? 

         
         			
         La incredulidad de Ellen se convirtió en enfado al ver que Kate lo confirmaba asintiendo
            con la cabeza. Cogió el teléfono y se lo tendió a su amiga. 
         

         
         			
         —Llama a la policía —le ordenó—. Ahora mismo. 

         
         			
         Kate cogió el teléfono y lo dejó encima de la mesa. 

         
         			
         —No voy a hacer tal cosa. 

         
         			
         Ellen suspiró exasperada. 

         
         			
         —Estás loca. Ese hombre podría ser peligroso. 

         
         			
         —Ellen, no voy a llamar a la policía. 

         
         			
         —Pero a juzgar por la forma en que te perseguía no me parece que quiera charlar contigo.
            —Examinó detenidamente la expresión de Kate—. ¿Lo has visto merodeando por aquí últimamente?
            
         

         
         			
         Kate frunció los labios. 

         
         			
         —No importa. 

         
         			
         —Ajá. Conque te está acosando. —La comprensión invadió los ojos de Ellen y su tono
            de voz se suavizó—. Tienes que llamar a la policía. 
         

         
         			
         La sensación de impotencia de Kate rayó el enfado. 

         
         			
         —¿Por qué? No van a mover un dedo sólo porque un exnovio me haya perseguido en un
            centro comercial. Y aunque lo hicieran, Matt es rico y poderoso. Un hombre con sus
            recursos estaría fuera de inmediato. —Las sienes empezaron a palpitarle y se apretó
            la frente con la palma de la mano. 
         

         
         			
         Ellen guardó silencio y la miró con preocupación. 

         
         			
         —Sé que a veces soy demasiado vehemente, pero... —Alargó la mano y tomó la de Kate—.
            Es sólo que me preocupo por ti. 
         

         
         			
         Kate  dio  unas  palmaditas  sobre  las  manos  unidas  de ambas. 

         
         			
         —Ya lo sé. Seguro que sólo quería hablar. 

         
         			
         —Pero si así lo crees, ¿por qué corrías? 

         
         			
         Kate frunció el ceño y miró a Ellen. ¿Qué podía decir? 

         
         			
         —Kate, ¿por qué no me cuentas lo que ocurrió? Como por qué rompiste con él, por ejemplo.
            
         

         
         			
         Kate se aferró con fuerza a la taza al tiempo que sacudía la cabeza. 

         
         			
         —Empieza por el principio y cuéntame sólo lo que te apetezca —dijo Ellen con suavidad—.
            Por tu aspecto diría que necesitas hablar de ello. 
         

         
         			
         Kate se quedó mirando su café, preguntándose si debía hacerlo. No estaba de más andarse
            con ojo. Bebió un poco de café para darse tiempo con el fin de recomponer sus pensamientos
            y, acto seguido, dejó la taza sobre la mesa. 
         

         
         			
         —Está bien. 

         
         			
         Ellen se inclinó hacia delante y asintió. Kate notaba que su amiga observaba atentamente
            todos sus movimientos, lo que la ponía aún más nerviosa. 
         

         
         			
         —Yo era la jefa de proyecto de una consultora que estaba haciendo un trabajo para
            la empresa de Matt. Así es como lo conocí. 
         

         
         			
         —¿No te preocupaba tener una aventura en el trabajo? 

         
         			
         —En realidad, no. Yo no colaboraba con él directamente. Yo era una consultora externa
            y ni siquiera trabajaba en sus oficinas. Si nos conocimos fue porque vino a las nuestras
            a conocer a mi equipo. Más adelante, yo fui a su despacho para hablar con parte de
            su personal y por casualidad él estaba allí. Me invitó a comer y una cosa llevó a
            la otra. 
         

         
         			
         Una media sonrisa asomó a sus labios al recordar el vuelco que le había dado el corazón
            cuando la invitó a comer y percibió que su interés tenía más que ver con ella que
            con el proyecto. 
         

         
         			
         —Era un hombre tan increíblemente sexy, inteligente y exitoso que no podía creer que
            se hubiera fijado en mí. 
         

         
         			
         —Venga ya, Kate. ¿Hace mucho que no te miras al espejo? 

         
         			
         Kate se colocó el cabello detrás de las orejas y se lo peinó con timidez. A Matt le
            encantaba su cabello largo de color caoba. 
         

         
         			
         —Sé que le parecían atractivas algunas cosas de mí, pero... El caso es que cada vez
            que me miraba con esa sonrisa tan sexy, tenía que pararme a escrutar a mi alrededor
            para comprobar a quién dirigía su mirada. 
         

         
         			
         Ellen gesticuló con una galleta en la mano dirigiéndose a Kate. 

         
         			
         —Es obvio que algo lo atrajo o no seguiría detrás de ti después de tanto tiempo. 

         
         			
         Kate bebió un sorbo de café. ¿En qué momento algo que comenzó tan bien le produjo
            un dolor tan grande? 
         

         
         			
         —¿Lo amabas? 

         
         			
         La inesperada pregunta la pilló desprevenida. Se quedó mirando fijamente el arreglo
            de rosas de seda que había sobre la mesa. No tenía que pensar la respuesta. Pensaba
            en ello todas las noches antes de dormir y todas las mañanas al despertar. Los sueños
            no le permitían olvidarlo. Noches repletas de pasión y dolor. 
         

         
         			
         —Sí, lo amaba. 

         
         			
         —Entonces, ¿por qué rompiste? 

         
         			
         Maldita fuera, a eso no podía responder. Al menos no completamente, con todas sus
            razones. Apretó la taza entre los dedos, negándose a pensar en la pesadilla que la
            había arrancado de Matt. 
         

         
         			
         Cogió una galleta y la mordisqueó. Tal vez le fuera bien contarle parte de la historia.
            Compartir con Ellen lo que no le había contado a nadie. 
         

         
         			
         —Yo... —Apretó la mano en un puño. Le costaba. Dejó la galleta—. Cuando estaba con
            Matt, no me gustaba cómo me comportaba. 
         

         
         			
         Ellen enarcó las cejas, pero no dijo nada. 

         
         			
         —Matt siempre ha sido muy decidido y cuando estábamos... juntos... —Miró a Ellen antes
            de añadir—: Era muy dominante. 
         

         
         			
         Ellen entornó los ojos. 

         
         			
         —¿Quieres decir que en la cama era duro? 

         
         			
         —No, no es eso. No es tanto cómo era él, sino cómo reaccionaba yo a él. 

         
         			
         Al ver la vacilación de Kate, Ellen sacudió la cabeza. 

         
         			
         —No lo pillo. 

         
         			
         —Yo era otra mujer con él. Él tomaba el mando y yo quería que lo hiciera. Quería que me controlara por completo. —Tomó aire profundamente—.
            Y eso no me gustaba. 
         

         
         			
         —¿En serio? Jugar en la cama no es malo... siempre y cuando no llevara las cosas demasiado
            lejos. 
         

         
         			
         Lo cierto es que sí que había ido demasiado lejos, pero Kate no quería hablar de ello.
            
         

         
         			
         —Pero ¿someterse por completo a un hombre? No me parecía bien. 

         
         			
         —Entonces, ¿por qué lo permitiste? 

         
         			
         Kate sacudió la cabeza. 

         
         			
         —No es que lo permitiera. Como te he dicho, yo quería que lo hiciera. Necesitaba que lo hiciera. —Se levantó y se puso a andar de un lado para otro—. Cuanto más intimábamos,
            más me abandonaba a él. Sentía como si estuviera dejando de ser yo misma. 
         

         
         			
         —¿Se aprovechaba él de tu sumisión? ¿Te presionaba para que hicieras cosas que no
            querías hacer? 
         

         
         			
         Un recuerdo cruzó velozmente por su mente. Estaba tumbada en la cama y Matt le acariciaba
            la mejilla con ojos amorosos. 
         

         
         			
         —No, nunca. —Apretó la mandíbula. Pero no era totalmente cierto. Al final, en aquella
            fiesta... 
         

         
         			
         —¿Te encuentras bien, Kate? 

         
         			
         Ésta inspiró profundamente una vez más. 

         
         			
         —Sí, sí. —Miró a Ellen—. No se trata de lo que hacía Matt. 

         
         			
         Aquello tampoco era totalmente cierto. Al final había sido la actitud de él lo que
            causó su marcha, pero, ya antes de eso, su relación le suponía un gran debate interno,
            y seguía sin comprender por qué se había comportado como lo hizo. 
         

         
         			
         —Se trata de por qué me sometí a él por completo. 

         
         			
         —¿Y eso por qué? —preguntó Ellen. 

         
         			
         —Ahí está la cuestión. Que no lo entiendo. 

         
         			
         —Está bien. Háblame un poco de tu infancia. 

         
         			
         Kate volvió atrás en el tiempo. No le gustaba pensar en su infancia. Fue feliz el
            día que se independizó y dejó atrás a su familia. 
         

         
         			
         —Mi padre era un hombre autoritario y muy crítico. 

         
         			
         Hasta donde ella podía recordar, se pasaba el día regañando a su madre. Y cuando Kate
            y su hermano se hicieron mayores, la tomó con ellos también. Con frecuencia le decía
            a Kate que nunca llegaría a nada y ella estaba segura de que aquello la llevó a no
            tener confianza en sí misma. Algo con lo que había tenido que luchar toda la vida,
            incluso en la universidad. Tenía que repetirse constantemente que podía hacerlo y
            no dejarse desanimar por la vocecita interior que la acompañaba a todas horas. 
         

         
         			
         —Mi madre no le plantó cara nunca —continuó. 

         
         			
         Su madre tampoco la protegió a ella y a su hermano del maltrato emocional de su padre.
            Ya de adulta, Kate fue consciente de que su madre no había sido capaz de hacerlo,
            pero de pequeña tomó aquella falta de protección como una verdadera traición. 
         

         
         			
         Ni su padre ni su madre habían sido un gran modelo para Kate y aprendió a no confiar
            en la autoridad, aunque tuviera buenas intenciones, como su madre. 
         

         
         			
         Si Kate se sintió atraída por Matt había sido, en buena parte, porque, aunque era
            autoritario, le costaba enfadarse, defendía sus creencias y animaba a sus subordinados
            a crecer y desarrollarse. 
         

         
         			
         —Parece que no quieres dejarte arrollar por un hombre dominante porque, a juzgar por
            el ejemplo de tu madre, temes que eso te debilite. Y dices que tu padre se mostraba
            crítico. ¿Matt también lo era? 
         

         
         			
         Kate la miró. 

         
         			
         —No, lo cierto es que siempre te daba ánimos. 

         
         			
         —Entonces, si bien te dominaba, no se parecía a tu padre. —Ellen le apretó la mano—.
            ¿Sabes? Tal vez deberías hablar con él y tratar de resolver vuestros problemas. Dices
            que todavía lo amas. —Se encogió de hombros—. Tal vez estés aún a tiempo de arreglarlo.
            Es guapísimo. —Le guiñó un ojo—. Y dices que es rico. A mí me parece que merece hacer
            el esfuerzo. A lo mejor te convences de que no pasa nada por ser un poco sumisa, siempre
            y cuando se reduzca al dormitorio, o por aprender a ser la que mande. ¿Quién sabe?
            A lo mejor le gusta. 
         

         
         			
         Kate estaba perpleja ante el cambio radical de Ellen. 

         
         			
         —Hace un minuto me estabas diciendo que lo denunciara a la policía. ¿En qué quedamos?
            
         

         
         			
         —Cariño, eso fue antes de que me diera cuenta de que en realidad huías de ti, no de
            él. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Aquella noche, Kate repasó la conversación que había tenido con Ellen. Había sido
            buena idea hablar con ella de su relación con Matt. Nunca antes le había hablado a
            nadie de su reacción hacia él, y que Ellen lo aceptara, que incluso la animara, la
            había ayudado. 
         

         
         			
         Pero Ellen se equivocaba al pensar que Kate podría arreglar su relación con Matt.
            Ya había reflexionado sobre ello largo y tendido en sus noches de soledad tras abandonarlo.
            Aunque las cosas no hubiesen salido tan terriblemente mal, no creía que pudieran hacer
            funcionar la relación de nuevo. 
         

         
         			
         Cuando todavía estaban juntos, Kate había intentado cambiar su actitud hacia él. Había
            tratado de tomar el control incluso. No había salido como era de esperar. 
         

         
         			
         Tras varios meses de relación, Kate se sentía un poco abrumada por su actitud sumisa.
            ¿Cómo podía una mujer de hoy en día permitir que un hombre la controlara? Y más aún
            con todo lo que habían tenido que luchar las mujeres por conseguir posiciones de mando
            en un mundo de hombres. Sentía como si estuviera traicionando a la población femenina
            del mundo. 
         

         
         			
         Y pese a todo, le había encantado estar con él. Cuando se dio cuenta de que se estaba
            enamorando de Matt, decidió que había llegado el momento de probar algo nuevo. 
         

         
         			
         Era sábado por la tarde y estaban pasando el fin de semana en la lujosa casa rural
            que Matt había alquilado. Éste había tenido que trabajar un rato aquel día, de modo
            que Kate aprovechó para bañarse en la piscina mientras él estaba ocupado con el ordenador
            en la salita. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Mientras se tendía en la tumbona se imaginó a Matt sentado a su lado, en bañador,
            dejando a la vista su torso musculoso y sus abdominales esculpidos. Le encantaría
            convencerlo para que se bañara desnudo con ella. El mero hecho de imaginárselo quitándose
            el bañador y acercándose a la piscina bajo el abrasador sol de la media tarde mientras
            su enorme verga se balanceaba hacia delante y hacia atrás la hizo estremecer. Se tiraría
            de cabeza y emergería con el cuerpo resplandeciente de humedad. Entonces se acercaría
            a ella y... las cosas progresarían de forma muy placentera a partir de ahí. 
         

         
         			
         Suspiró y pensó en su enorme verga dura. Se relamió, deseando poder rodearla con las
            manos en ese mismo momento. Deseando poder metérsela en la boca. 
         

         
         			
         Entonces se percató de que no había nada que se lo impidiera. Estaba a pocos metros
            de ella, separados únicamente por una sencilla pared de ladrillo. Podría entrar por
            la puerta del patio y recorrer el pasillo en diez segundos máximo. Tendría que convencerlo
            porque estaba trabajando y de repente se dio cuenta de que era un poco como volver
            las tornas. Era una oportunidad de tomar el control de la situación. 
         

         
         			
         Dejó el libro en la mesa de teca que había junto a la tumbona y se levantó. Una sonrisa
            asomó a sus labios. Resultaría mucho más fácil distraerlo de su trabajo si se presentaba
            desnuda. Echó las manos hacia atrás y se desató la parte superior del biquini, tras
            lo cual se quitó la parte de abajo. De camino a la puerta del patio, subió la mano
            y se acarició el pezón con el pulgar hasta que se puso duro. Se excitó haciéndolo.
            
         

         
         			
         Entró por la puerta del patio y sintió un escalofrío al notar la diferencia de temperatura
            entre los veintiséis grados del exterior y el frescor del interior. Los pezones se
            le pusieron duros, pero, aun así, jugueteó un poco más con ellos al llegar al despacho
            para asegurarse de que estuvieran bien erguidos. Llamó a la puerta. 
         

         
         			
         —Adelante —dijo él. 

         
         			
         Ella giró el pomo y entró. 

         
         			
         Matt estaba sentado detrás del escritorio, mirando fijamente el ordenador. Ni siquiera
            levantó la vista cuando Kate entró. 
         

         
         			
         —Hola —saludó ella, apoyándose contra el marco de la puerta. 

         
         			
         —Hola —le respondió él sin levantar la vista, absorto en la pantalla; sus dedos volaban
            sobre el teclado con un sonido mecánico. 
         

         
         			
         Ella frunció los labios, pero no se dejó amilanar y entró en la habitación meciendo
            las caderas. Aunque él ni se fijó. 
         

         
         			
         —Pensé que te vendría bien un descanso. —Estaba junto a él ya. 

         
         			
         —La verdad es que no. Me gustaría trabajar una hora más y seré tuyo el resto del fin
            de semana. 
         

         
         			
         Kate no sabía si sería una hora de verdad o la hora se convertiría en cuatro. Era
            la primera vez que se llevaba trabajo cuando estaba con ella. 
         

         
         			
         —Pero a mí me gustaría que fueras mío ahora. —Se puso en cuclillas a su lado y le
            acarició el muslo. 
         

         
         			
         Matt la miró con los ojos abiertos como platos cuando se dio cuenta de que estaba
            desnuda, pero para asombro de ella, volvió su atención al teclado. 
         

         
         			
         —Me temo que tengo que seguir trabajando. 

         
         			
         Pero la sonrisilla que asomó a sus labios le decía que hablaba en broma. Decidida
            a que no le dieran largas, le pasó la mano por la entrepierna. Notar el creciente
            bulto bajo la tela la animó. Lo acarició varias veces y después deslizó los dedos
            con firmeza a lo largo del miembro por los lados. El bulto bastante grande de por
            sí creció aún más. Lo sentía duro como una roca. 
         

         
         			
         Tiró de la cremallera muy despacio. El blando tejido vaquero cedió y metió la mano
            dentro, deslizándola a continuación bajo el delgado bóxer de algodón hasta dar con
            la verga caliente y dura como mármol fundido. 
         

         
         			
         La sacó y la miró. Larga y dura. Unas venitas latían a los lados. La acarició desde
            la base hasta la punta y otra vez vuelta a empezar. Miró a Matt a la cara. Tenía los
            labios apretados, pero seguía concentrado en la pantalla. 
         

         
         			
         Ella cambió de postura delante de él, retorciéndose un poco al ver que continuaba
            tecleando. Se inclinó hacia delante, se llevó la punta del miembro a los labios y
            lo chupó. Le pareció oír un gemido, pero, cuando levantó la vista, Matt seguía mirando
            fijamente la pantalla. Se metió la punta del miembro en la boca, llenándose por completo.
            Empezó a lamer y esta vez sí que lo oyó gemir. Continuaba tecleando con obcecación
            mientras ella lo miraba, pero vio que sus dedos vacilaron al meterse su miembro más
            profundamente en la boca. Lo apretó al tiempo que se lo sacaba de la boca de nuevo
            y se puso a lamer y a succionar la corona. 
         

         
         			
         Le encantaba llenarse la boca con su miembro. Le encantaba apretarlo dentro de ella.
            Lo rozó con la punta de la lengua y jugueteó con la pequeña ranura, deleitándose con
            una gotita salada de líquido preseminal. Aquello era señal inequívoca de que le gustaba
            lo que le estaba haciendo. Como si la enorme polla que tenía en la boca no fuera suficiente
            señal ya. 
         

         
         			
         Se la sacó de la boca y la acarició, cálida y húmeda de su propia saliva. 

         
         			
         —Creo que sí te apetece tomarte un descanso —dijo y sus labios se curvaron en una
            sonrisa. 
         

         
         			
         Él la miró, pero negó con la cabeza. 

         
         			
         —No, tengo que seguir trabajando, de verdad. 

         
         			
         Habría dudado de no haber sido por el brillo de sus ojos, pero estaba claro que bromeaba.
            Echó los hombros hacia atrás con determinación, se metió la verga en la boca hasta
            el fondo y comenzó a succionar en serio. Aquello creció aún más si cabe. Se agachó
            y se metió el miembro todo lo que pudo, hasta la garganta, y se lo sacó. Dentro, fuera.
            Buscó con los dedos los testículos y se los acarició, para después pasar la mano por
            debajo y sostenerlos en ella, sin dejar de meterse y sacarse la verga de la boca.
            
         

         
         			
         Notó que se ponían tensos y supo que le faltaba poco. Podría seguir chupando y tragarse
            la fuente que con toda seguridad brotaría de un momento a otro, pero no lo hizo. Al
            menos mientras él siguiera tecleando, aunque lo hiciera sin ton ni son. 
         

         
         			
         Se agarró a los brazos de la silla y la empujó hacia atrás mientras se apoyaba en
            ella para salir de debajo de la mesa. Entonces, asiéndole el miembro con firmeza,
            se puso de espaldas a él y se deslizó hacia abajo hasta que notó la punta contra la
            ranura húmeda de su sexo. Siguió bajando hasta que lo introdujo por completo. 
         

         
         			
         ¡Dios bendito! Qué delicia era sentir cómo se deslizaba aquella carne dura como el
            mármol dentro de ella. Estirándola como ninguno otro había hecho jamás. Era un miembro
            largo y gordísimo. Gimió cuando por fin pudo sentarse sobre sus torneados muslos y
            se aferró a él con sus músculos internos. 
         

         
         			
         Matt, que había cesado de teclear, tuvo la desfachatez de empezar de nuevo. Miró hacia
            la pantalla que tenía delante y sonrió al comprobar que lo que había estado escribiendo
            en los últimos minutos eran palabras sin sentido. Cogió una de las manos de él, se
            la puso sobre un pecho y la apretó contra sí. El pezón erecto se clavó en la palma
            de él. Le cogió la otra mano y se la llevó hacia su sexo, animándolo a que le acariciara
            el clítoris. Pero él apartó los dedos de un modo de lo más frustrante y la agarró
            por las caderas. 
         

         
         			
         —No me ha gustado que interrumpieras mi concentración. Ahora tendré que castigarte.
            
         

         
         			
         Ella mostró su desconcierto. No podía ser cierto. ¿Castigarla por haber tomado el
            control de la situación por una vez? Pero se estremeció al pensarlo. ¿Cómo la castigaría?
            
         

         
         			
         La agarró por la cintura y la hizo levantar. Sacó el miembro duro del cuerpo de ella
            arrastrándolo por las paredes sensibles de su sexo, tanto que a punto estuvo de llevarla
            al orgasmo. Al salir se tambaleó ligeramente para levantarse a continuación cuando
            la dejó de pie en el suelo. Matt se levantó, la agarró por los hombros y rodeó la
            enorme mesa con ella. Barrió la superficie de ésta con un brazo y dejó que todo cayera
            al suelo: papeles, bolígrafos, accesorios de escritorio. Hasta la taza de café vacía.
            
         

         
         			
         A continuación hizo que se inclinara sobre la mesa hasta tocar con los pezones sobre
            la fría superficie de roble. Y la instó a que se doblara aún más sobre ella presionándole
            la espalda con la palma extendida hasta que sus pechos se aplastaron contra la madera.
            
         

         
         			
         —Eres una niña muy mala por desobedecer mis deseos de esa forma. 

         
         			
         Le separó los muslos presionando con las rodillas y le acarició el trasero antes de
            introducir la mano entre sus piernas. Le rozó la ranura húmeda varias veces y de pronto
            sintió que algo duro y caliente se apretaba contra ella. El miembro de Matt se abrió
            paso y penetró en su interior. 
         

         
         			
         —¿Te gusta? 

         
         			
         Dios bendito, claro que le gustaba, pero no sabía si decir que sí o que no. Se suponía
            que era un castigo. 
         

         
         			
         Como ella no respondió, él enredó la mano entre sus cabellos cobrizos y tiró hacia
            atrás haciendo que curvara el cuello contra el hombro. 
         

         
         			
         —Te he preguntado si te gusta. 

         
         			
         —Sí —respondió ella. 

         
         			
         —Bien, eres sincera. Lo haré con más suavidad. —Y con ello sacó su miembro de ella
            y se retiró. 
         

         
         			
         —No... por favor, Señor. —¡Dios bendito, lo necesitaba dentro de ella! 

         
         			
         —¿Qué has dicho? 

         
         			
         —Nada, lo siento, Señor. 

         
         			
         Oyó cómo se alejaban sus pasos. Y maldijo. El castigo era de verdad. Pensaba dejarla
            allí cachonda y frustrada. Tomó varias bocanadas profundas de aire sin atreverse a
            moverse. Confiando en que volviera. 
         

         
         			
         Poco después regresó y ella sintió la carne caliente y dura como una piedra oprimiéndole
            la resbaladiza abertura antes de penetrar profundamente en ella. Gritó ante la exquisita
            invasión. La empujó con fuerza contra la mesa, inmovilizándola con su miembro desde
            dentro. Notó que le acariciaba el culo y a continuación le introducía la mano entre
            las nalgas. Le metió un dedo dentro junto con su miembro y después subió el dedo húmedo
            hasta encontrar la otra abertura. Presionó un poco y se deslizó en el interior. 
         

         
         			
         Ella cogió una bocanada de aire cuando él comenzó a mover el dedo dentro de la estrecha
            abertura mientras le llenaba la vagina con su enorme polla. Una espiral de placer
            la inundó por dentro cada vez que hacía girar el dedo. Un placer intenso y vibrante.
            
         

         
         			
         —Oh, Dios, qué maravilla —dijo y casi se tapó la boca con la mano nada más decirlo.
            ¿Se apartaría de nuevo para castigarla debidamente? 
         

         
         			
         Pero notaba que su miembro estaba tan duro que debía de dolerle de la necesidad de
            correrse dentro de ella. 
         

         
         			
         Él se deslizó a lo largo del canal vaginal de ella hacia fuera provocándole un estremecimiento
            de intenso placer y volvió a penetrarla profundamente. Tenía la polla tan hinchada
            que pensó que explotaría de placer de sentirla dentro. 
         

         
         			
         Le sacó el dedo del culo y la agarró por las caderas. Empezó a embestirla profundamente.
            Dentro y fuera hasta que sintiera como si fuese a desmayarse. 
         

         
         			
         —Dime cuánto te gusta que te folle —le ordenó. 

         
         			
         —Oh, sí, me encanta, Señor —dijo ella entre gemidos ahogados cada vez que él la embestía—.
            Quiero que me folles. 
         

         
         			
         —Joder, Kate, eres jodidamente sexy. 

         
         			
         Ella ahogó otro gemido cuando sintió que el placer la embargaba. 

         
         			
         —Sí, sí. Vas a hacer que me corra. 

         
         			
         —Ya te digo que sí. —La embistió con más ímpetu—. Dime. —Gimió al sentir el abrazo
            de las paredes vaginales en torno a su miembro—. Dime cuándo. 
         

         
         			
         Ella gritaba mientras él la embestía con su miembro duro como un pistón y su vagina
            se estrechaba en torno a él. 
         

         
         			
         —Ya, Señor. —Ahogó un gemido al notar que el placer la inundaba dejándola sin aliento—.
            Me corro, me corro... ya —gritó cuando la placentera sensación explotó dentro de ella.
            
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate estaba tumbada en la cama mirando el techo, con la respiración entrecortada.
            Maldita fuera, cómo echaba de menos el sexo. Pero incluso cuando intentó tomar el
            control —y llegó a pensar que lo había conseguido—, aun entonces, él se las había
            ingeniado para dominarla. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Las dos semanas siguientes fueron caóticas, pero a Kate no le importaba. Cuando estaba
            ocupada no pensaba en Matt. 
         

         
         			
         Lo que más trabajo le estaba dando era encontrar un inversor para su empresa. 

         
         			
         Se encontraba sentada a su mesa mirando el enorme círculo rojo de su agenda que marcaba
            una fecha a dos semanas desde ese momento. La fecha límite en la cual debía comprar
            la parte de su socio según el contrato se acercaba rápidamente y, si no encontraba
            inversor antes de ese momento, tendría que vender el negocio. 
         

         
         			
         Sintió como si le constriñeran el pecho. No quería llegar a ese extremo. Había trabajado
            incansablemente para levantar  su  pequeña  consultora  y  significaba  mucho  para
            ella. Sentía que había conseguido algo en la vida. Sentía que había triunfado. 
         

         
         			
         Se había mudado a Connecticut dos años atrás porque necesitaba el trabajo. Las cosas
            iban bien en la empresa en la que estaba, pero, de repente, prescindieron de ella
            por falta de trabajo. Aunque siempre antes había conseguido encontrar clientes, de
            repente empezaron a escasear. Un amigo le habló de un proyecto en Connecticut y, pese
            a que no quería abandonar Nueva York, al final tuvo que asumir que no le quedaba más
            remedio. 
         

         
         			
         El proyecto había resultado perfecto para ella y sus clientes quedaron muy contentos.
            Tras eso, le encargaron otro proyecto de mayores dimensiones y al poco tiempo tuvo
            que buscar otros consultores para que la ayudaran. Uno de esos colegas le dio la idea
            de que podían asociarse y formar una empresa con personal propio. Aquél fue el comienzo
            de un negocio que en la actualidad marchaba bien, y no quería perderlo. 
         

         
         			
         Se levantó y se acercó a la ventana a mirar el paisaje nevado. ¿Qué iba a hacer? Se
            había esforzado mucho para que su negocio prosperase y no quería perderlo. Apretó
            los puños. Tenía que encontrar la manera. 
         

         
         			
         El teléfono sonó y se acercó a la mesa a cogerlo. 

         
         			
         —Kate, tengo al teléfono a un tal señor Elliot, presidente de Facts and Figures Inc.
            
         

         
         			
         No le sonaba de nada la empresa. 

         
         			
         —Gracias, Ann. Pásamelo. 

         
         			
         Ésta le pasó la llamada. 

         
         			
         —Hola, señor Elliot. Soy Kate Hayward. ¿En qué puedo ayudarle? 

         
         			
         —Hola. Tengo entendido que está buscando un inversor. Hemos oído hablar muy bien de
            usted y me gustaría que nos reuniéramos para comentar la posibilidad de entrar a formar
            parte de su negocio. 
         

         
         			
         El corazón se le aceleró. ¿Tan fácil iba a resultarle? 

         
         			
         Al júbilo inicial le siguió la preocupación. ¿Y si aquella empresa exigía tener una
            participación mayoritaria? ¿Y si no llegaban a un acuerdo? 
         

         
         			
         —Claro. ¿Cuándo estaba pensando? 

         
         			
         —¿Le parece bien el viernes? —preguntó él. 

         
         			
         Kate marcó el día con un círculo en el calendario. 

         
         			
         —Me va bien. 

         
         			
         —Perfecto. Pediré a mi asistente que le dé los detalles. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         El jueves por la noche se estaba preparando para acostarse y sintió como si tuviera
            mariposas en el estómago al pensar en la reunión del día siguiente. Debería responder
            preguntas de un grupo de ejecutivos de alto nivel que afectarían sin duda a su empresa.
            Los representantes de Facts and Figures Inc. volaban desde Nueva York y la reunión
            había sido fijada a las seis de la tarde. Ellos se habían ocupado de todos los detalles,
            y menos mal, porque desde que su socio se fuera, su carga de trabajo se había doblado.
            
         

         
         			
         Había empezado a hacer un tiempo espantoso al llegar la noche y lo que en un principio
            era nieve ligera al parecer se convertiría en granizo al día siguiente. Esperaba que
            no les impidiera viajar hasta allí. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate se despertó con el golpeteo del granizo en la ventana. Para cuando salió a la
            calle, la cosa no era tan grave. No había llegado a helar por la noche, pero la temperatura
            empezaba a bajar y el hielo se derretía al llegar al suelo. Pero si seguía lloviendo,
            el pavimento se helaría. 
         

         
         			
         El día transcurrió con lluvia intermitente. A media tarde, Kate miraba por la ventana
            los árboles con su barniz de hielo. 
         

         
         			
         Ann entró en su despacho. 

         
         			
         —Hola, Kate, acabo de enviarte por email la información para la reunión de esta tarde.
            No me llegaron a enviar la lista con los asistentes. Creo que no sabían quién podría
            venir, y más con este tiempo —dijo haciendo un gesto hacia la ventana—, así que he
            incluido una lista con los nombres de los ejecutivos y sus datos para que estés preparada
            independientemente de quién se presente. 
         

         
         			
         —¿Has confirmado si la reunión sigue adelante? —preguntó Kate. 

         
         			
         —Sí. Pasará un coche a buscarte a las cinco. Dicen que no está lejos el lugar de la
            reunión, a menos de cincuenta kilómetros de aquí, pero que prefieren ir con tiempo
            por la que está cayendo. 
         

         
         			
         —De acuerdo, gracias, Ann. 

         
         			
         Ésta sonrió y se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo en el umbral. 

         
         			
         —Por si se me olvida antes de que te vayas, buena suerte. Todos contamos contigo.
            
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate se subió a la limusina negra y notó que el suave cuero del asiento la envolvía.
            Apoyó la cabeza en el reposacabezas y cerró los ojos brevemente mientras el coche
            se ponía en marcha con una suave demostración de potencia. El chófer se había presentado
            como representante de Facts and Figures Inc. con una tarjeta identificativa con foto
            y todo, para guiarla a continuación hacia el elegante vehículo. 
         

         
         			
         Sólo tenía ganas de relajarse y dormir un poco después de la mala noche que había
            pasado, pero no lo haría. No le pareció profesional. 
         

         
         			
         A aquellas horas ya era de noche en esa época del año, por lo que no se veía gran
            cosa a través de los cristales. Pronto dejaron atrás las luces de la ciudad. Cogió
            el teléfono y abrió el email que le había enviado Ann y se puso a repasar los datos
            personales de los ejecutivos de la empresa, aunque no se entretuvo mucho. Ya los había
            leído varias veces esa misma tarde. 
         

         
         			
         Se inclinó hacia delante y se quedó mirando el reflejo de la cara del conductor en
            el retrovisor. 
         

         
         			
         —Perdone. 

         
         			
         El hombre levantó la vista y sus miradas se encontraron en el espejo. 

         
         			
         —¿Adónde vamos? 

         
         			
         —A Erin Gate Manor, señora. —Sonrió educadamente—. Un lugar muy bonito, justo al lado
            del lago. Tardaremos unos cuarenta y cinco minutos. 
         

         
         			
         Algunas empresas celebraban sus reuniones en complejos turísticos donde sus ejecutivos
            podían relajarse y reducir sus niveles de estrés entre reunión y reunión. Le dio la
            impresión de que iban a uno de esos sitios. En enero, con el suelo cubierto de nieve
            y temperaturas bajo cero, sería, sin duda, un lugar precioso. Qué pena que no hubiera
            luz para poder verlo bien. 
         

         
         			
         El chófer puso música suave mientras Kate veía pasar a su lado los árboles cubiertos
            de nieve, brillantes a la luz de la luna. En un momento dado dejaron la carretera
            principal para tomar un camino que discurría entre un denso bosque que terminaba en
            un sendero de entrada amplio y curvado. El chófer detuvo el coche y salió a abrirle
            la puerta y ayudarla a salir. Kate miró la cálida iluminación de la casa de campo
            que se alzaba ante ella, atraída por la espectacular vidriera de la enorme puerta
            de roble. Si bien era un edificio grande, no parecía un complejo de lujo. 
         

         
         			
         Siguió al chófer por el sendero empedrado hasta la entrada. Les dio la bienvenida
            la lumbre que ardía tras una mampara de cristal en la gigantesca chimenea situada
            majestuosamente en el centro de la estancia de gran tamaño en la que entraron. 
         

         
         			
         Se quitó el abrigo y le dio las gracias al chófer por colgárselo en el perchero de
            detrás de la puerta. El hombre salió dejándola sola en la enorme y silenciosa habitación,
            sin saber muy bien qué hacer. Desde el vestíbulo mismo le había quedado claro que
            aquello no era un hotel o un restaurante, sino que parecía más bien una residencia
            privada. Tal vez les había resultado más fácil organizar la reunión en la casa de
            uno de los ejecutivos. Era una casa grande donde podrían hablar en privado de asuntos
            económicos, pero en un ambiente cómodo. 
         

         
         			
         Dejó el bolso junto al sofá y se acercó a la chimenea. Se quedó contemplando las hipnotizadoras
            llamas dejando que el calor la envolviera. 
         

         
         			
         —Veo que te estás poniendo cómoda. 

         
         			
         Se quedó de piedra al oír aquella voz de hombre grave y conocida. Se giró sobre los
            talones y se encontró cara a cara con la única persona que había querido evitar a
            toda costa. 
         

         
         			
         Matt Pearce. 

         
         			
         	    
      

      	
    	
      	    
      
         
         
         			
          

         
         
         			
         La captura 
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         Kate inspiró profundamente. 

         
         			
         Matt Pearce estaba de pie en el extremo opuesto de la enorme habitación, pero, aun
            así, se encontraba demasiado cerca. Su dominio de la situación celosamente controlado
            llenaba la estancia de una forma agobiante para Kate. El corazón le latía desaforadamente
            y su pulso palpitaba con rapidez en su sien. Se agarró al marco de piedra de la chimenea
            para no caerse. 
         

         
         			
         —¿Qué haces tú aquí? —gimoteó. 

         
         			
         Los sensuales labios de Matt se arquearon en una sonrisa. 

         
         			
         —Soy tu nuevo socio. 

         
         			
         «Nuevo socio. Dios bendito, entonces era él el inversor.» Entrelazó las manos, le habían empezado
            a temblar. 
         

         
         			
         —Pero tú no estás en la lista de ejecutivos de Facts and Figures Inc. 

         
         			
         —Eso es porque soy el dueño de la empresa —dijo, sonriendo. 

         
         			
         Maldición. Inspiró profundamente otra vez. 

         
         			
         —Aún no hemos firmado ningún acuerdo. A eso he venido, a ver si hacemos buen equipo.
            
         

         
         			
         Una sonrisa asomó a los labios de Matt. 

         
         			
         —Si mal no recuerdo nosotros hacíamos muy buen equipo. 
         

         
         			
         Sus palabras hicieron estremecer a Kate, que recordó el cuerpo caliente y duro de
            Matt pegado al suyo. 
         

         
         			
         Notó que se le enrojecían las mejillas. 

         
         			
         Él se acercó caminando tranquilamente. 

         
         			
         —La reunión no es más que una formalidad, estoy seguro. 

         
         			
         Kate no podía quedarse allí ni un minuto más. Sentía que el pánico se apoderaba de
            ella al estar a solas con él. Echó una ojeada hacia la puerta, evaluando las posibilidades
            que tenía de escapar. También podía mandar al cuerno toda precaución y salir corriendo
            y rodear el sofá hasta llegar a la puerta, pero lo malo era que la alcanzaría en tres
            zancadas. 
         

         
         			
         Tomó una profunda bocanada de aire. Demonios, estaba exagerando. Matt no iba a salir
            corriendo tras ella. 
         

         
         			
         ¿O sí? 

         
         			
         —Parece que estás pensando en escapar. ¿Tan desagradable te resulta la idea de estar
            aquí conmigo que estás pensando en volver a huir de mí? —preguntó. Las palabras brotaron
            con la misma tensión que expresaba su rostro. 
         

         
         			
         Kate no sabía si se refería al incidente del centro comercial del mes anterior o a
            cuando lo abandonó dos años atrás, pero tampoco le importaba. 
         

         
         			
         —Quiero irme ahora mismo —exigió. 

         
         			
         Él apretó los labios. 

         
         			
         —Ésa no es una opción. 

         
         			
         Ella entornó los ojos. 

         
         			
         —¿Por qué? 

         
         			
         —Bueno... —Se detuvo e hizo un gesto amplio con la mano—. Estamos a un kilómetro y
            medio de la carretera principal, en pleno enero y está helando. 
         

         
         			
         —El chófer... 

         
         			
         —Se ha ido. 

         
         			
         Ella lo fulminó con la mirada. 

         
         			
         —¿Piensas obligarme a que me quede aquí? —Un escalofrío la recorrió por dentro. 

         
         			
         —Tenía la esperanza de que quisieras quedarte para que pudiéramos hablar por lo menos.
            
         

         
         			
         Volvió a sufrir un escalofrío, que le recorrió la espina dorsal. ¿Quería que hablaran
            de por qué él la había traicionado dos años atrás? Aunque Matt no lo considerase una
            traición, pues era parte de su forma de vida controlar a su mujer por completo. 
         

         
         			
         ¿O quería que hablaran de por qué se había ido ella? Seguro que su marcha lo había
            sorprendido. Seguro que había asumido que Kate aceptaría la dominación completa por
            parte de él o no habría planeado lo que ocurrió aquella noche. 
         

         
         			
         Un nuevo escalofrío la recorrió al pensar que tenía la intención de retenerla allí
            contra su voluntad. ¿La obligaría a someterse a sus deseos? 
         

         
         			
         No se había dado cuenta de que Matt llevaba el deseo de dominación en las venas hasta
            aquella fatídica noche dos años atrás en la que le reveló su verdadera —y aterradora—
            naturaleza. 
         

         
         			
         El pánico se adueñó de Kate. Matt era más grande y fuerte que ella. Podría imponerse
            físicamente sin esfuerzo alguno, encadenarla a una pared o atarla a una silla. Azotarla.
            
         

         
         			
         El fogonazo del dolor le atravesó la mente, pero Kate lo ignoró. 

         
         			
         Matt la miró entornando los ojos. Avanzó hacia la chimenea. 

         
         			
         —No voy a detenerte, Kate. 

         
         			
         La voz calmada y razonable la sacó del estado de pánico. 

         
         			
         Pestañeó varias veces momentáneamente confundida. 

         
         			
         —No entiendo. Acabas de decir... 

         
         			
         —He dicho que el chófer se ha ido. —Cogió un atizador de latón y movió un poco los
            troncos. Las chispas saltaron violentamente—. Eso significa que no podrás irte de
            inmediato. Le dije que lo llamaría cuando tuviéramos que volver. —La miró de nuevo—.
            Después de hablar. 
         

         
         			
         Kate lo miró alzando la barbilla en actitud desafiante. 

         
         			
         —¿Y si no quiero quedarme a hablar contigo? 

         
         			
         Él dejó el atizador en su colgador y se volvió hacia ella. 

         
         			
         —Puedo llamarlo y que venga a buscarte ahora mismo si es lo que quieres. 

         
         			
         —¿No puedes llevarme tú? 

         
         			
         —Yo también vine con chófer, Kate. Aproveché para trabajar. 

         
         			
         —No importa. Llamaré a un taxi. 

         
         			
         Él la miró con perturbadora intensidad. 

         
         			
         —¿De verdad te asusta sentarte a hablar conmigo? ¿Qué crees que voy a hacer? 

         
         			
         Ése era el problema. No lo sabía. 

         
         			
         Tomó una honda bocanada de aire. Lo cierto era que si hubiera tenido la intención
            de someterla, podría haberlo hecho ya, e incluso podía impedirle que llamara a un
            taxi. 
         

         
         			
         Estaba exagerando. Después de todo, dos años atrás había podido huir de él. Probablemente
            se habría enfadado con ella, sí, pero ya no tenían relación, por lo que su necesidad
            innata de subyugar a su compañera ya no tenía nada que ver con ella. 
         

         
         			
         A menos que quisiera verla retorcerse impotente y hacerle pagar por haber escapado
            a su control. 
         

         
         			
         Matt se acercó tranquilamente. 

         
         			
         —Has venido hasta aquí. ¿No quieres considerar siquiera mi oferta de invertir en tu
            empresa? 
         

         
         			
         Se sentía confusa y vulnerable. En los últimos meses había agotado todas las posibilidades
            imaginables de obtener el dinero que le hacía falta para comprar la parte de su antiguo
            socio, y la fecha límite era el último día de ese mes. Cuando la llamó el señor Elliot,
            presidente de Facts and Figures Inc., para decirle que quería invertir en su negocio,
            se había alegrado inmensamente, pero ahora... Asociarse con Matt Pearce no entraba
            en su cabeza. 
         

         
         			
         Apretó los puños a lo largo de los costados. ¡Vaya!, estaba en una situación sin salida.
            Que empeoraba a medida que se le acercaba. Porque, a pesar de todo lo ocurrido entre
            ellos, aún se le aceleraba el corazón cuando estaba cerca de él. 
         

         
         			
         Y estaba a pocos pasos de distancia y acercándose. 

         
         			
         —Me vendría bien algo de beber —dijo para evitar su avance. 

         
         			
         Él enarcó las cejas. 

         
         			
         —Está bien. 

         
         			
         Kate contuvo un suspiro de alivio cuando Matt se alejó en dirección al mueble bar
            empotrado para volver al cabo de un momento con una copa de vino tinto para ella y
            lo que olía a whisky de centeno para él. 
         

         
         			
         Evitó tocarlo cuando cogió la copa, consciente de que no podría soportar el contacto
            físico si quería mantener la compostura. 
         

         
         			
         Dio un sorbo a su vino y lo miró por encima del borde de la copa. 

         
         			
         —¿Por qué quieres invertir en mi empresa? 

         
         			
         Apretó la copa con los dedos. Matt quería haberla controlado y le había salido mal
            la jugada. ¿Intentaba restablecer ese control adquiriendo su empresa? 
         

         
         			
         Maldita fuera, su negocio no era nada en comparación con la enorme corporación de
            la que él era dueño. ¿Redactaría alguna cláusula en el contrato que le permitiera
            hacerse con una participación mayoritaria en la empresa? ¿Encontraría la manera de
            arrebatarle su empresa? Puede que ésa fuera su venganza por haberle negado lo que
            quería de ella. 
         

         
         			
         Matt hizo girar el líquido ambarino con la mirada fija en el movimiento ondulante.
            
         

         
         			
         —Por si te sirve de consuelo, no tengo intención de involucrarme en el funcionamiento
            diario de una pequeña consultora. Seguirás teniendo el control. 
         

         
         			
         Seguro que era una broma. Jamás había tenido el control de nada cuando estaba con
            Matt. 
         

         
         			
         Maldición, si no tenía la participación mayoritaria, le bastaría con amenazar con
            llevarse su dinero y ella se quedaría en la estacada. Y él conocería todos los detalles
            de su negocio porque habría tenido acceso a todos sus archivos. Sería su socio, por el amor de Dios. 
         

         
         			
         Matt bebió un trago mientras la observaba por encima del borde del vaso. 

         
         			
         Kate se quedó sin aire en los pulmones. Estaba atrapada. 

         
         			
         Él la miró fijamente sin expresar emoción alguna. 

         
         			
         ¿De verdad sería capaz de robarle su empresa? El Matt que ella creía conocer jamás
            habría hecho algo así. Aquel Matt era amable, decente y cariñoso. Aquel hombre la
            había amado. Hasta que se dio cuenta del tipo de persona que era en realidad. 
         

         
         			
         «Un hombre tan poderoso como Matt Pearce jamás dejará que te marches. Así que te sugiero
            que salgas corriendo. Lejos. Y deprisa.» 
         

         
         			
         Eso era lo que su amiga Ileana le había dicho después de aquella noche. Le abrió los
            ojos a lo que era en realidad. Se le hizo un nudo en el estómago al pensar en ello.
            
         

         
         			
         Y ahora Matt podría controlar su empresa y, por tanto, a ella. 

         
         			
         Se dirigió al sofá y se hundió en él. El fuego crepitaba alegremente, pero el calor
            ya no le llegaba. Un escalofrío le rodeó el corazón y empezó a extenderse por todo
            su ser. 
         

         
         			
         —¿Por qué lo haces? 

         
         			
         Él apretó los labios. 

         
         			
         —¿A ti qué te parece? —Sus palabras sonaron más burlonas que exigentes, y eso la desarmó.
            
         

         
         			
         Sacudió la cabeza. 

         
         			
         —No lo sé. Después de lo que pasó... 

         
         			
         Qué carajo, no quería entrar en ese tema. No quería oír por qué quería someterla a
            esa clase de dolor. 
         

         
         			
         Él entornó los ojos. 

         
         			
         —¿Qué es lo que ocurrió exactamente entre nosotros, Kate? 

         
         			
         Ella se quedó mirándolo con total incredulidad. Entonces dejó la copa bruscamente
            sobre la mesa de centro y se puso en pie. 
         

         
         			
         —¿Cómo te atreves a preguntármelo? Después de lo que me hiciste pasar... —La fuerza
            iracunda de las emociones que la embargaron la dejó sin aire en los pulmones y sin
            saber qué decir. Se puso a andar de un lado a otro de la habitación. 
         

         
         			
         —¿Después de lo que yo te hice pasar? —Dejó su vaso sobre la repisa de la chimenea y se dirigió a ella—.
            Tú y yo tenemos que hablar. 
         

         
         			
         —No. —Cortó el aire con la mano—. No quiero hablar contigo de esto. No quiero oír
            tus explicaciones. 
         

         
         			
         Él centró su dura mirada en ella. Avanzó un paso, su presencia cayó sobre ella como
            una nube de tormenta; un torbellino de emociones encontradas comenzó a girar ante
            sus ojos. Matt levantó una mano y le acarició la mejilla con un dedo. Kate se obligó
            a no moverse siquiera. 
         

         
         			
         —Kate, ¿tuve yo la culpa de que te fueras? ¿Me... me extralimité contigo? —Las palabras
            salieron en voz baja y con cierto tono de inseguridad. 
         

         
         			
         Kate sintió que su compostura se resquebrajaba a medida que sentimientos antiguos
            se apoderaban de ella. El calor inundó sus mejillas y el anhelo que había enterrado
            en las profundidades de su alma se removió. «No, no dejes que sienta esto. No quiero
            sentirlo.» 
         

         
         			
         Dios, sabía que seguía queriéndolo porque, sencillamente, nunca había dejado de hacerlo,
            pero no podía abandonarse a un sentimiento tan destructivo. 
         

         
         			
         Se separó de él y se dio la vuelta. Se dirigió hacia el sillón que estaba junto a
            la chimenea, atraída por las llamas y el calor que deseaba la sacara del entumecimiento
            que sentía en todo su cuerpo, y se concentró en recuperar la compostura. 
         

         
         			
         Notó que se le erizaba el vello de la nuca y se dio cuenta de que Matt estaba detrás
            de ella. 
         

         
         			
         —Kate, por favor, dime por qué te fuiste. 

         
         			
         Ella se giró y lo miró asombrada. ¿Y aún se lo preguntaba? Lo que le había hecho era
            imperdonable. 
         

         
         			
         Kate notó que se le cerraba la garganta y no podría haber emitido ni una palabra aunque
            lo hubiera intentado. Se rodeó el cuerpo con los brazos y se frotó con las manos tratando
            de entrar en calor. 
         

         
         			
         —¡Qué demonios!, yo te amaba. —Matt avanzó hacia ella y Kate se obligó a no retroceder.
            Él apretó los puños a lo largo de los costados—. ¿No lo entiendes? Al principio pensé
            que te había ocurrido algo malo. 
         

         
         			
         La mirada de dolor descarnado que atravesó el rostro de Matt sorprendió mucho a Kate.
            Después de todo lo que había pasado, no se le había ocurrido que su marcha le hubiera
            dolido además de enfadado. 
         

         
         			
         Y al parecer le había dolido mucho. 

         
         			
         Viendo en esos momento su vulnerabilidad, sintió como si le estrujaran el corazón.
            Deseaba alargar el brazo y tocarlo. Echarle hacia atrás las ondas de cabello que le
            caían sobre la frente. Borrar el dolor. 
         

         
         			
         —¿Kate? —preguntó él con los ojos entornados. 

         
         			
         Su nombre pronunciado en voz baja y dubitativa sonaba demasiado bien. Quería oírselo
            decir de nuevo, que lo murmurase en las sombras de la noche. Su corazón lo anhelaba
            y las lágrimas se agolparon en las comisuras de sus ojos. 
         

         
         			
         —¿Kate? —repitió. Tenía la preocupación grabada en el rostro. 

         
         			
         Ella vio al Matt que una vez conoció en la expresión suavizada de sus ojos. El Matt
            que una vez amó. Pero no podía permitirse enamorarse de él otra vez. Ignorar lo que
            era en realidad. 
         

         
         			
         Así y todo permaneció donde estaba, impotente, mientras él le levantaba la barbilla
            para mirarla con vacilación. Kate no pudo evitar recordar aquellos ojos azules impregnados
            de deseo. Le temblaron los labios. 
         

         
         			
         Él atrajo su cara hacia la suya y le tomó los labios. La pasión prendió en cuanto
            le recorrió con la lengua la línea entre sus labios pegados buscando la calidez del
            interior. Ella apretaba los dientes con firmeza, aferrándose por todos los medios
            a la cordura, y puso las manos en el pecho de él para empujarlo, pero el calor que
            se filtraba a través de la tela de seda, tirante sobre los duros músculos de su torso,
            la empujaron a un huracán de sensualidad. 
         

         
         			
         Y se abrió a él, acogiendo su lengua con la suya. Sus pechos se inflamaron en respuesta
            y no pudo evitar el pequeño gemido de placer al sentirse en sus brazos de nuevo. Necesitó
            toda su fuerza de voluntad para no rodearlo con los brazos y derretirse entre los
            suyos como si fuera miel caliente. Lo deseaba con locura; lo necesitaba con una desesperación
            que transcendía el tiempo y el espacio. 
         

         
         			
         De repente, Matt rompió el contacto bruscamente y la sujetó con el brazo extendido.
            Estaba tan agitado como ella. 
         

         
         			
         —Dios, Kate, ¿por qué te fuiste? 

         
         			
         La desesperación que impregnaba su voz era demasiado para ella. Inspiró una profunda
            bocanada de aire y se soltó de un tirón para intentar recuperar la serenidad. Cogió
            su copa de vino, dio un sorbo y se concentró en el descenso del líquido ácido por
            su garganta. Él se la arrebató de las manos y la lanzó al otro extremo de la habitación.
            Gotas como lágrimas rojas salpicaron las baldosas de la chimenea al hacerse añicos
            la copa. 
         

         
         			
         La agarró por los brazos y tiró de ella hacia él. El roce de su cuerpo contra el suyo
            provocó en Kate un cálido placer por un instante. 
         

         
         			
         —Quiero una respuesta. 

         
         			
         Kate sentía la tensión que emanaba de él. 

         
         			
         —¿Es que no lo ves? Tengo que saberlo. —Sus palabras como tensas cuentas en un rosario
            de angustia la sorprendieron. 
         

         
         			
         La profundidad de su emoción se veía claramente en la forma en que le apretaba los
            hombros. 
         

         
         			
         —Matt, me estás haciendo daño. 

         
         			
         Él aflojó de inmediato, pero no la soltó por completo. Sus facciones se relajaron
            con súbito alivio. 
         

         
         			
         Aquello no era propio de él. El Matt que ella conocía controlaba sus emociones constantemente.
            Recuerdos de momentos vividos juntos pasaron por su mente como una película que avanza
            a trompicones en un proyector antiguo, brumosos e intermitentes. 
         

         
         			
         Recuerdos de cómo sus labios reclamaban los suyos con poderosa autoridad. Cómo su
            contacto podía alzarla hasta el éxtasis. Recuerdos de sus cuerpos desnudos entrelazados
            en la cama, de las palabras de amor murmuradas en aquella voz sexy un poco ronca por
            el deseo. Deseaba abandonarse a sus fuertes brazos y entregarse a él. 
         

         
         			
         Sería muy fácil olvidarlo todo, dejarse llevar por aquellos sentimientos y buscar
            consuelo en sus brazos. Dejar que la pasión prendiese de nuevo. 
         

         
         			
         Él debió de ver la rendición en los ojos de ella, que se estremeció al notar que acercaba
            la cara a la suya. 
         

         
         			
         Sonido de un móvil. 

         
         			
         Kate se retiró. ¿Qué demonios estaba haciendo? 

         
         			
         Matt apretó la mandíbula y sacó el móvil del bolsillo. 

         
         			
         —¿Qué ocurre? 

         
         			
         Mientras él escuchaba lo que le decían, Kate se acercó a la ventana para escapar del
            delicioso calor de Matt. 
         

         
         			
         —¿Seguro? —Matt la miró—. Está bien. Mañana entonces. 

         
         			
         Colgó y se volvió a guardar el móvil. 

         
         			
         —Era el chófer. El tiempo ha empeorado y el peso del hielo sobre los árboles ha provocado
            que algunas ramas cayeran al suelo. Según parece, la carretera está cortada. 
         

         
         			
         «Oh, Dios mío, no digas lo que vas a decir.» 

         
         			
         —Parece que tendremos que pasar aquí la noche. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt no comprendía por qué Kate se comportaba de manera tan extraña. Lo miraba fijamente
            como si le hubiera hecho algo horrible, cuando había sido ella la que había dejado
            su relación. Y sin explicación alguna. 
         

         
         			
         La última vez que la había visto estaba bailando con un hombre, otro Dominante, en
            la fiesta de Ileana. Después, Illy le había dicho que Kate se había ido de la fiesta
            con él. La sorpresa había sido mayúscula. Jamás habría creído a Kate capaz de comportarse
            de esa forma. Imaginó que Illy se habría equivocado, que Kate se había ido a casa
            en taxi por alguna razón. No comprendía por qué haría algo así, pero tenía más sentido
            que la idea de que se hubiera ido con otro. 
         

         
         			
         Él la amaba y estaba seguro de que era correspondido. 

         
         			
         La llamó después de la fiesta. Fueron pasando los días y ella se negaba a responder
            a sus llamadas. Se presentó en su piso, pero no lo dejó entrar. Y poco después se
            mudó de ciudad. 
         

         
         			
         Siempre se preguntó si debería haber suavizado un poco las cosas. Si bien era evidente
            que le encantaba que la dominara, la relación Dominante-sumisa que mantenían se había
            vuelto muy intensa y se había percatado de que la situación la incomodaba un poco.
            Él tenía más experiencia que ella y se había sentido culpable al pensar que, tal vez,
            debiera haberse contenido. 
         

         
         			
         Pero entonces la recordaba en sus brazos rogándole que él le diera placer y se sentía abrumado. Ella se había abandonado de lleno a su papel
            de sumisa. 
         

         
         			
         ¿Sería por eso por lo que se había alejado de él? ¿Lo culpaba por haber llegado demasiado
            lejos? ¿Había esperado, y con razón, que él, más experimentado, supiera llegar a un
            punto de equilibrio? ¿Había sido él el culpable de la ruptura? Estaba claro que era
            ella la que se había ido, y que no debería haberlo hecho como lo hizo, pero tal vez
            fuera el único modo de encontrar la fuerza para ello. 
         

         
         			
         O tal vez se había sentido atraída por otro Dominante más intenso, simplemente. 

         
         			
         El corazón le dio un doloroso vuelco al imaginársela en los brazos de otro. Rogándole
            que le diera placer. 
         

         
         			
         Dios santo, cuánto la había amado. Viéndola en ese momento sabía que aún la amaba.
            
         

         
         			
         Cobrar conciencia de ello no lo sorprendió. ¿Por qué, si no, iba a estar él allí,
            ofreciéndose a invertir un buen pellizco en el negocio de su exnovia? La mujer que
            le destrozó el corazón y lo tiró a la basura. 
         

         
         			
         Pero independientemente de lo que hubiera sucedido entre ellos, quería ayudarla. 

         
         			
         Teniendo en cuenta su historia pasada, sabía que Kate se mostraría reticente a aceptarlo
            como socio, pero necesitaba el dinero, y su empresa constituía una buena inversión.
            Él confiaba en que pudieran dejar el pasado atrás y seguir adelante. Puede que todavía
            hubiera una posibilidad si conseguía que le contara por qué se había ido. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         El corazón de Kate le martilleaba dentro del pecho. No quería quedarse allí sola con
            Matt. 
         

         
         			
         —Ah, no, no pienso pasar aquí la noche. 

         
         			
         —No tenemos opción. El chófer no va a venir a buscarnos. 

         
         			
         Ella lo fulminó con la mirada. 

         
         			
         —Entonces iré andando. 

         
         			
         Él sonrió sin más. 

         
         			
         —Siempre fuiste muy cabezona, pero sabes que es mala idea. 

         
         			
         Kate salió hecha un basilisco hacia la puerta de la casa, agarró su abrigo y se lo
            puso. 
         

         
         			
         —Estamos a pocos grados bajo cero. No es tanto frío si llevas un buen abrigo. Y la
            visibilidad no es tan mala. —Se abrochó los botones—. No estamos en mitad de una ventisca.
            —No iba a perderse y a morir de frío. 
         

         
         			
         —¿Y adónde pretendes ir exactamente? 

         
         			
         —Hasta la carretera principal. Un kilómetro y medio no es tanto. Allí podré coger
            un taxi. O podrías decirle al chófer que me recoja allí. 
         

         
         			
         —¿De verdad piensas ir andando por un camino cubierto de hielo? ¿Con esas botas? 

         
         			
         Kate se miró los taconazos que llevaba. Ojalá se hubiera puesto las otras botas. Eran
            más prácticas, pero quería estar perfecta en la reunión y por eso había optado por
            aquéllas, más de vestir. 
         

         
         			
         —Me las apañaré. —Se puso los guantes de cuero y lo miró desafiante, colocándose a
            continuación el bolso en bandolera—. ¿Vienes? 
         

         
         			
         Debería largarse a toda prisa, sola, pero le asustaba un poco aventurarse sin compañía
            en la oscuridad con el suelo helado. 
         

         
         			
         Matt se encogió de hombros aún con aquella irritante sonrisa en la cara y fue a buscar
            su abrigo al armario situado junto a la puerta de entrada; se lo puso y se puso también
            los guantes antes de abrir la puerta. 
         

         
         			
         Seguía granizando, congelando todas las superficies y aportando al suelo ya cubierto
            de resbaladizo hielo un acabado aún más liso. 
         

         
         			
         Nada más poner el pie en el pavimento del porche, Kate patinó hacia delante. Logró
            recuperar el equilibrio y echó a andar con cuidado, levantando bien los pies y plantándolos
            a continuación con cautela. Había empeorado mucho desde que se fuera el chófer. 
         

         
         			
         Había unos cuantos escalones hasta el sendero de entrada. Kate se sujetó a la barandilla
            congelada y bajó. Al cambiar el peso de un pie a otro, resbaló. Matt, que la seguía
            de cerca,  la  agarró  de  los  brazos,  evitando  así  que  llegara  a caerse al
            suelo. La sujetó y la dejó sobre ambos pies, pero no le soltó el brazo. Kate quería
            liberarse de él, pero las manos de Matt le daban sensación de seguridad. Y se dio
            cuenta  de  que,  si  quería  atravesar  el  sendero  helado  que  tenía por delante,
            tendría más posibilidades con su ayuda que sin ella. 
         

         
         			
         Intentó dar un paso más y volvió a resbalar, pero con la ayuda de Matt se mantuvo
            en pie. 
         

         
         			
         Por fin bajaron los tres escalones. 

         
         			
         El sendero, incluidos los escalones, estaba formado por baldosas trabadas. Las cubría
            una capa brillante de hielo. Intentó no perder pie, pero resbalaba a cada paso. 
         

         
         			
         —Tal vez deberíamos ir paralelos al camino —sugirió Kate. 

         
         			
         —Lo que tú digas. —Sin soltarla aún, Matt la guio hacia el lateral del camino. 

         
         			
         Kate levantó la pierna y trató de clavar el tacón en la nieve para tener un punto
            de anclaje, pero en vez de penetrar, el tacón apenas rascó la superficie del hielo,
            con lo que la fuerza del inesperado movimiento la desequilibró. Cayó hacia atrás sobre
            Matt y los dos se fueron al suelo, ella encima de él. 
         

         
         			
         Trató de ponerse en pie, pero no era capaz de agarrarse a nada. Sus pies no hacían
            más que resbalar sobre el hielo. 
         

         
         			
         —Cálmate, Kate. Déjame, anda. 

         
         			
         La instó a sentarse en el muslo de su pierna extendida y entonces se quitó el abrigo
            y lo extendió en el suelo junto a ella. Después la colocó sobre el abrigo y él se
            puso de rodillas. Kate lo vio avanzar por el sendero hasta una arizónica, agarrarse
            a ella y ponerse en pie. 
         

         
         			
         Vio las manchas de humedad que se le iban formando en la camisa con la lluvia. Le
            había dado su propio abrigo para protegerla de la humedad del suelo, y ahora estaba
            sin protección alguna contra el gélido aire. 
         

         
         			
         Sin soltarse del arbusto, se inclinó, agarró su abrigo por una esquina y tiró de él
            con ella encima. 
         

         
         			
         —Kate, ponte de rodillas para que pueda ayudarte. 

         
         			
         Ella hizo lo que le pedía. El abrigo le protegió las piernas, cubiertas sólo por unas
            medias, del suelo helado. 
         

         
         			
         Matt la cogió por un brazo y la sostuvo mientras se ponía en pie sobre su abrigo.
            Kate miró la prenda empapada. 
         

         
         			
         —Ven, agárrate a la arizónica. 

         
         			
         Ella cogió un manojo de ramas y sacó un pie de encima del abrigo. Cuando se sintió
            segura, sacó el otro. Matt cogió del suelo el abrigo. Estaba chorreando. 
         

         
         			
         —Kate, te llevaría en brazos, pero probablemente acabaríamos los dos en el suelo otra
            vez. ¿Por qué no vuelves a la casa? 
         

         
         			
         Kate miró el camino que se perdía entre los árboles. Así más de un kilómetro y medio.
            Cada paso sería un desafío. Tardaría una eternidad en llegar a la carretera, si es
            que lo conseguía. Podría acabar en la cuneta. Podría darse un golpe en la cabeza y
            quedar inconsciente. O romperse un tobillo. 
         

         
         			
         No, era demasiado peligroso. 

         
         			
         —Está bien —aceptó con reticencia. 

         
         			
         Tiró del abrigo mojado y la agarró del brazo. Ella lo siguió con sumo cuidado hasta
            los escalones y entonces se sujetó a la barandilla para subirlos de nuevo, con Matt
            justo detrás de ella. Suspiró aliviada cuando por fin llegaron a la puerta. 
         

         
         			
         Él la ayudó a quitarse el abrigo, lo colgó en el perchero y luego cogió el suyo, lo
            volvió del revés y lo colgó en otra percha. Mientras Kate se desprendía de las botas,
            él se acercó a la chimenea. Empezó a desabrocharse la camisa y Kate se quedó hipnotizada
            a medida que iba revelando su torso esculpido y sus abdominales perfectos. 
         

         
         			
         —Esto... ¿qué haces? —preguntó. 

         
         			
         Él la miró. 

         
         			
         —La camisa está mojada. Voy a colgarla junto al fuego para que se seque. —Se la quitó.
            
         

         
         			
         —Ah. —No pudo decir nada más porque en ese momento estaba delante de ella, desnudo
            de cintura para arriba, en toda su belleza musculosa. Le costaba respirar viendo tensarse
            aquellos músculos cuando cogió otro tronco y lo echó a la lumbre. 
         

         
         			
         —¿Quieres beber algo para entrar en calor? —le preguntó—. ¿O prefieres sentarte al
            lado del fuego? 
         

         
         			
         Imaginarse en el sofá con Matt medio desnudo y tan varonil delante del hogar le produjo
            una clase de calor muy diferente. Resultaba de lo más tentador acercarse, sentarse
            junto a él y acurrucarse contra su cálido cuerpo. Dejar que la rodeara con un brazo.
            Que la estrechase contra él. Dejar que las cosas siguieran su curso natural que, teniendo
            en cuenta su intensa atracción hacia él, pese a todo lo que había ocurrido en el pasado,
            conduciría a... la cama. 
         

         
         			
         En realidad lo más seguro era que ni siquiera llegaran a la cama. Si dejaba que ocurriera
            lo que su cuerpo palpitante deseaba, le estaría rogando que le hiciera el amor allí
            mismo, ante la chimenea. 
         

         
         			
         —Ha sido un día largo y estoy cansada. Me gustaría irme a la cama —dijo Kate. 

         
         			
         —¿Seguro? No sabía si habrías tenido tiempo de cenar antes de venir, así que hice
            que me preparasen algo de comida. 
         

         
         			
         —Tomé algo antes de venir. —Era técnicamente cierto, pero sólo había tenido tiempo
            para comerse unos palitos de apio. Su estómago se estaba quejando, pero prefería irse
            a dormir con hambre que quedarse allí con Matt. 
         

         
         			
         —Como quieras. —Sonrió y se dirigió hacia ella—. Vamos a tu habitación entonces. 

         
         			
         Cogió el bolso de Kate y le puso la mano en la parte baja de la espalda para guiarla.
            Ella tragó con dificultad, preguntándose qué se traía entre manos Matt exactamente
            mientras la conducía con la mano hacia la grandiosa escalera en espiral. ¿Esperaría
            meterse en la cama con ella? 
         

         
         			
         Su agitación aumentaba con cada escalón que subían. Una vez en el piso superior, la
            condujo por la amplia galería hasta la segunda puerta de la derecha y la abrió. Ella
            vaciló al ver la enorme cama con dosel en tonos lavanda y blanco que dominaba la habitación.
            Él la instó a que entrara y la siguió. Dejó el bolso sobre la cómoda. 
         

         
         			
         Kate se quedó junto a la puerta, inmóvil, observándolo. ¿Pretendía quedarse? ¿Pondría
            en marcha su eficaz carisma para tratar de convencerla? 
         

         
         			
         Porque, como lo hiciera, estaría perdida. 

         
         			
         Matt se dio la vuelta y sonrió, aparentemente consciente de su incomodidad. Se cruzó
            de brazos y se apoyó contra la pared. 
         

         
         			
         —¿Qué te pasa, Kate? ¿Te pone nerviosa dormir sola en una casa extraña? No te preocupes
            por eso. Yo estaré en todo momento cerca. 
         

         
         			
         Eso era lo que la asustaba. Se humedeció los labios con la punta de la lengua. 

         
         			
         —¿Cómo de cerca? —preguntó Kate, con la vista fija en la enorme cama. 

         
         			
         Él se rio con suavidad y se acercó. 

         
         			
         —¿Cómo de cerca quieres tenerme? 

         
         			
         Kate se zafó por un lado y cruzó la estancia. 

         
         			
         —¿Qué tal China? —dijo con voz rasposa. 

         
         			
         Matt caminó hacia la puerta riéndose de nuevo. 

         
         			
         —Lo siento. Tendrás que conformarte con la habitación de al lado. 

         
         			
         Kate oyó el clic de la puerta al cerrarse. Esperó un par de segundos antes de acercarse
            a echar la llave del antiguo cerrojo. La sacó a continuación y la apretó en la mano,
            saboreando la sensación de seguridad, aunque sólo fuera temporal, por primera vez
            desde que Matt Pearce reapareciera en su vida. 
         

         
         			
         Se quedó escuchando junto a la puerta y oyó pasos bajando la escalera. Echó un vistazo
            a la suntuosa habitación. Le gustaba la decoración, romántica y femenina. ¿Sabía Matt
            que le gustaría? ¿Le importaba? 
         

         
         			
         Aparte del armario de dos puertas y la puerta que daba a la galería de entrada, se
            fijó en que había otra puerta. La abrió. Era un cuarto de baño dentro de la propia
            habitación. Qué maravilla. Le preocupaba tener que abandonar la seguridad de su cuarto
            para realizar sus rituales antes de acostarse. 
         

         
         			
         Se quitó la chaqueta del traje y la colgó en el respaldo de la silla del escritorio.
            Le apetecía desprenderse de la falda también, estaba un poco húmeda de haber resbalado
            en el hielo, pero no quería andar por la habitación con las medias solamente. 
         

         
         			
         Sólo eran las ocho de la tarde. Le había dicho a Matt que estaba cansada para librarse
            de su compañía. Dudaba mucho que pudiera dormirse tan temprano. Se dirigió hacia el
            enorme armario que había frente a la cama y lo abrió. Perfecto. Había una televisión
            dentro. 
         

         
         			
         Cogió el mando y se sentó en el sillón tapizado que había junto a la cama. Le gustaría
            poder vestirse con algo menos agobiante que la falda tubo y la blusa que llevaba,
            pero no tenía nada. Mierda. ¿Qué se iba a poner para dormir? 
         

         
         			
         La idea de dormir desnuda con Matt en la habitación de al lado la incomodaba, lo cual
            era una estupidez: estaba en la habitación de al lado. No se le ocurriría irrumpir
            allí en plena noche. 
         

         
         			
         Maldita fuera, estaba retomando viejas dinámicas. Tiempo atrás, Kate había confiado
            en Matt... hasta aquella fatídica noche. Después de aquello, ¿cómo adivinar por dónde
            iba a salir? 
         

         
         			
         Oyó pasos por la galería de nuevo y se puso rígida. Contuvo el aliento cuando se detuvieron
            ante su puerta. ¿Pensaba irrumpir en la habitación? ¿Pensaba abrumarla con su presencia
            masculina, emplear su impresionante aura de autoridad para obligarla a retomar su
            papel de sumisa y castigarla después por haberlo abandonado? 
         

         
         			
         Llamaron a la puerta. 

         
         			
         Se levantó y miró hacia ella. 

         
         			
         —¿Qué ocurre? 

         
         			
         —Pensé que querrías algo de ropa para dormir —dijo Matt desde el otro lado. 

         
         			
         —Humm... no, estoy bien. 

         
         			
         —También te traigo toallas limpias, cepillo y pasta de dientes. 

         
         			
         Kate vaciló un momento. No quería abrir la puerta, pero se dio cuenta de que si Matt
            quisiera entrar, ella no podría impedírselo. El hecho de que le estuviera pidiendo
            permiso era buena señal, y debería respetarlo. 
         

         
         			
         Además, quería lavarse los dientes. 

         
         			
         Atravesó la habitación y quitó el pestillo. Se preguntó, nerviosa, qué prendas le
            habría llevado para dormir. ¿Algún conjuntito con volantes? ¿Algo de cuero? 
         

         
         			
         Abrió la puerta. Matt dio un paso hacia delante y Kate retrocedió automáticamente,
            pero él se limitó a pasar junto a ella y dejar el kit de cepillo y pasta de dientes
            dentro de su bolsita de plástico sobre la cómoda, junto con un juego de mullidas toallas
            blancas. Después, dejó algo que parecía de franela sobre la cama. 
         

         
         			
         —El pijama te quedará grande, pero puedes ponerte sólo lo de arriba como camisón.
            —Sonrió—. Como solías hacer. 
         

         
         			
         Recordó que la primera vez que se quedó a dormir con él se había puesto la parte de
            arriba de su pijama. Era lo imprescindible; claro, que por entonces no le preocupaba.
            Sin embargo, en ese momento... 
         

         
         			
         —Y aquí tienes una bata. —Depositó una bata de terciopelo granate junto con el pijama
            de franela—. Te quedará enorme también, pero tiene cinturón. 
         

         
         			
         Kate entornó los ojos. 

         
         			
         —¿Por qué tienes todas estas cosas si no sabías que íbamos a quedarnos a pasar la
            noche? 
         

         
         			
         —Qué suspicaz, Kate. No sabía que tú te quedarías a pasar la noche. Yo no vivo cerca, ¿recuerdas? Aquí es donde se hospedan
            nuestros ejecutivos cuando asisten a reuniones en la sede financiera. Con el tiempo
            que estaba haciendo, decidí quedarme a pasar el fin de semana. Yo tengo otro pijama,
            pero te dejo mi bata. 
         

         
         			
         —Ah, pues gracias. —Kate acarició el tejido suave. 

         
         			
         —De nada. Así que si no has cambiado de opinión sobre la cena ni te apetece tomar
            una copa junto al fuego... —Enarcó una ceja en señal interrogativa. 
         

         
         			
         Kate negó con la cabeza. 

         
         			
         —Está bien. Entonces te dejo. —Fue hacia la puerta y la abrió, pero se dio la vuelta
            antes de salir—. Buenas noches, Kate. 
         

         
         			
         —Buenas noches —murmuró ella. 

         
         			
         Y cerró tras de sí, dejándola sola. 

         
         			
         Ella suspiró aliviada. 

         
         			
         Aún no se creía que Matt Pearce estuviera de nuevo en su vida. La certeza de ello
            le horadó el cerebro como una bala: ¿qué iba a hacer? Lo único sensato era mantener
            la calma y esperar a ver cuáles eran sus intenciones. 
         

         
         			
         ¿Por qué la había llevado a esa casa? ¿Buscaba venganza para su maltratado orgullo?
            Pero no era eso lo que percibía. 
         

         
         			
         Recordó sus ojos nublados por el deseo después de besarla esa misma noche. Se apoderó
            de ella un inquietante pensamiento. Estaba claro que la había llevado hasta allí para
            averiguar por qué lo había abandonado, pero ¿esperaba acaso convencerla de que retomaran
            su relación? 
         

         
         			
         Inspiró para relajarse y se dio cuenta de que eran sus nervios destrozados y su agotamiento
            los que hablaban. Se puso la parte de arriba del pijama, se aseó rápidamente y se
            metió en la cama. No había motivo para aquel miedo que tenía en la boca del estómago.
            Siendo realistas, ¿por qué iba Matt a querer ir detrás de ella? Con su aspecto y el
            dinero que tenía podría poseer a cualquier mujer. ¿Por qué detrás de una que lo había
            rechazado de plano? 
         

         
         			
         Bostezó y se percató de que estaba más cansada de lo que creía. El pijama de Matt
            era cómodo y caliente, y su sutil aroma masculino la envolvía. 
         

         
         			
         Matt estaba en la habitación de al lado, preparándose para acostarse. Se acordó de
            él quitándose la camisa delante del fuego, descubriendo su magnífico torso. En ese
            mismo momento estaría deshaciéndose de los pantalones del traje y se acostaría sólo
            con los calzoncillos de tipo bóxer. O puede que se los quitara también y se acostara
            desnudo. El recuerdo de su cuerpo fuerte y masculino cruzó por su mente. La recorrió
            una corriente de deseo al pensar en su enorme miembro balanceándose hacia delante
            y hacia atrás mientras se dirigía a la cama. ¿A quién quería engañar? Tenía un miembro
            gigante. Empezó a sentir el anhelo de tenerlo dentro de nuevo. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Estaba oscuro y sentía algo frío y duro contra la espalda, como una pared de piedra.
            
         

         
         			
         —¿Matt? —preguntó Kate en la oscuridad, desorientada. 

         
         			
         Pestañeó y pareció que se le aclaraba la vista. Estaba en algo parecido a un calabozo,
            rodeada de paredes de piedra. 
         

         
         			
         El pánico se apoderó de ella. 

         
         			
         —¿Matt? —gritó. 

         
         			
         Intentó moverse, pero no podía. Sintió la presión dolorosa del frío metal alrededor
            de las muñecas. Miró hacia arriba y vio unas bandas de metal macizo alrededor de las
            muñecas sujetas a la pared por sendas cadenas, que hicieron un ruido metálico cuando
            tiró de ellas. 
         

         
         			
         Matt se le acercó, guapísimo y altísimo, vestido con unos pantalones ceñidos de cuero
            negro y el torso descubierto. 
         

         
         			
         —¿Matt? 

         
         			
         Tenía unos hombros musculosos y un amplio tórax, fuerte y de piel suave. Bajó la vista
            hacia sus marcados abdominales. Era muy sexy. Y siguió bajando hasta el bulto que
            parecía querer saltarle las costuras de los pantalones de cuero. 
         

         
         			
         Se relamió. 

         
         			
         Él se rio por lo bajo y se inclinó para hablarle al oído, tan cerca que cuando habló
            su aliento le acarició el cuello y le levantó el vello de la nuca. 
         

         
         			
         —¿Te gusta lo que ves? 

         
         			
         No respondería. Sabía que no debería estar con Matt. Sabía que no debería desearlo.
            
         

         
         			
         Pero lo deseaba. 

         
         			
         Deseaba que se desnudara del todo y la penetrara. Que la llenara por completo con
            su enorme y potente verga. Que la subyugara con su poder. Con su cuerpo. Con el intenso
            placer que sólo él era capaz de darle. 
         

         
         			
         Matt le echó el cabello hacia atrás, un leve roce de los dedos, y Kate se estremeció.
            Matt le rozó la sien con los labios, suavemente, acariciándole la oreja con el aliento.
            
         

         
         			
         —Dime que me deseas. 

         
         			
         Ella negó con la cabeza. 

         
         			
         —No, no quiero estar contigo. 

         
         			
         Él volvió a reírse. 

         
         			
         —Mentirosa. 

         
         			
         Matt se echó hacia atrás sin apartar de ella sus hechizantes y profundos ojos azules.
            Kate no podía apartar la mirada y sabía que no podía mentir porque estaba segura de
            que Matt era capaz de ver lo que ocultaba su alma. 
         

         
         			
         Ella tiró de las cadenas otra vez. Tenía que alejarse de él. 

         
         			
         —Deja que me vaya —rogó. 

         
         			
         Él se inclinó sobre ella. 

         
         			
         —Jamás te dejaré marchar —murmuró él. 

         
         			
         Las palabras de Matt reverberaron dentro de Kate, despertando sus ganas de él. Sabía
            que había alguna razón por la que debería temerlo, por la que debería querer liberarse
            de aquellas cadenas y largarse de allí, pero la sensación de estar totalmente a su
            merced que tenía en ese momento revolucionó sus sentidos. Deseaba que la controlara.
            Deseaba que la poseyera. 
         

         
         			
         Él la agarró por el cuello de la blusa y tiró hacia abajo, rasgando la prenda. Fue
            como si su ropa se desintegrara. Cuando quiso darse cuenta estaba de pie delante de
            él, totalmente desnuda. Matt le recorrió los costados con sus manos grandes y masculinas
            y le acarició la base del cuello con la nariz. Una ola de placer la recorrió por dentro.
            
         

         
         			
         —Debería castigarte por haberme abandonado —dijo, acariciándole levemente la clavícula
            con los labios. 
         

         
         			
         —¿Me has traído aquí para eso? ¿Para castigarme? 

         
         			
         Él clavó la mirada en la de ella. 

         
         			
         —Sí. 

         
         			
         Matt se apartó y cogió un látigo. Era grande, con multitud de tiras de cuero. 

         
         			
         De repente, se encontró de cara a la pared de piedra, con las muñecas sujetas aún
            por las cadenas. Matt le azotó la espalda con el látigo, pero, al contrario que la
            molestia que recordaba vagamente de la última vez, la violenta sensación que le arrancó
            en aquella ocasión fue de un placer cegador. 
         

         
         			
         La volvió a azotar y Kate ahogó un gemido de placer ante la intensidad. Matt continuó
            azotándola repetidamente. Kate sintió que se tensaba por dentro y su cuerpo se derretía
            de deseo. Sentía que estaba chorreando. 
         

         
         			
         Ahogó un nuevo gemido al sentir el siguiente latigazo. Un torrente de placer la invadió.
            
         

         
         			
         Matt se detuvo antes de descargar el látigo de nuevo y Kate tomó aire bruscamente
            de las inmensas ganas que tenía de gritar. 
         

         
         			
         —¿Quieres más? —preguntó él. 

         
         			
         —Sí, Señor. Más. Por favor. 

         
         			
         Ahogó un gemido al sentir el mordisco del cuero en su piel de nuevo y se arqueó. El
            placer inundó todas y cada una de las células de su cuerpo. Él continuó fustigándola
            hasta que ella se corrió entre gritos, en una oleada de placer que la llevó al puro
            éxtasis. 
         

         
         			
         Kate se derrumbó contra la pared de piedra, fría y dura. Él le rozó suavemente el
            hombro y cuando quiso darse cuenta estaba de nuevo frente a él, la espalda pegada
            a la fría pared. 
         

         
         			
         Matt le acarició la mejilla con el dedo. 

         
         			
         —¿Has aprendido la lección? 

         
         			
         —Sí, Señor —dijo en un murmullo gutural. 

         
         			
         —¿Y qué has aprendido? 

         
         			
         Ella lo miró a los ojos, desnudando su alma ante él. 

         
         			
         —Que soy tuya. 

         
         			
         Él sonrió y ella se sintió intensamente satisfecha de haberlo complacido. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate se despertó bruscamente. Oh, Dios, estaba encendida y anhelante después del sueño.
            Le costó no levantarse de un salto y salir corriendo a la habitación de Matt, aporrear
            su puerta y rogarle que la tomara. Notaba la humedad entre las piernas. Se moría de
            ganas de que la penetrara con su miembro grande y experto. 
         

         
         			
         Pero no podía hacer tal cosa. 

         
         			
         Maldición, se estaba comportando como una imbécil. No podía estar con Matt otra vez.
            No podía entregarse a él. En el sueño, los latigazos eran placenteros, pero ella sabía
            que la experiencia real no había sido igual. 
         

         
         			
         ¿Qué demonios le pasaba? ¿Cómo podía tener semejante lío en la cabeza? 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate se pasó horas en la cama oyendo el martilleo del granizo en la ventana sin dejar
            de pensar en refugiarse en los brazos de Matt. Lo había echado tanto de menos, tanto,
            en los últimos dos años... El sueño la había dejado confusa y tremendamente agitada.
            ¿Cómo podía desearlo de aquella manera después de lo que le había hecho dos años atrás?
            Inmersa en un torbellino emocional, permaneció tendida en la oscuridad pensando en
            aquella funesta noche. 
         

         
         			
         Pero ¡qué lejana le parecía en ese momento! Volver a estar con Matt, que la miraba
            de aquella forma, lo que ella misma sentía cuando estaba cerca de él... Que Dios se
            apiadara de su pobre corazón, porque lo cierto era que empezaba a dudar si no se habría
            equivocado con él. A lo mejor no era culpable de las cosas que Ileana le había dicho
            de él. ¿Y si le había mentido? Sintió un nudo en la garganta. Pero ¿por qué iba a
            mentirle? 
         

         
         			
         Le dolía el corazón. Deseaba tanto creer que Matt no era un pervertido, que era de
            verdad el hombre que una vez creyó que era, que se preocupaba por ella por encima
            de todas las cosas. 
         

         
         			
         Que la amaba tanto como ella a él. 

         
         			
         Quería salir de aquella habitación, entrar en la de él y meterse en su cama. Sentir
            sus brazos fuertes y protectores. Ser amada por él una vez más. Que le hiciera el
            amor una vez más. 
         

         
         			
         Apretó los dedos en torno al borde del edredón y se agarró con fuerza sintiendo mariposas
            en el estómago. 
         

         
         			
         Pero ¿le haría daño si fuera en su busca? 

         
         			
         Kate dio vueltas y más vueltas mientras sus pensamientos seguían moviéndose en círculos,
            hasta que, al final, el sueño la envolvió como una manta gruesa y esponjosa que la
            aisló del mundo. Se acomodó en su calidez y su agitación se desvaneció. 
         

         
         			
         Sentía como si flotara. Como si fluyera en la nada. El silencio mezclado con la oscuridad
            se apoderó de ella, presionándole las pupilas, llenándole los oídos, dejándola sorda
            y ciega pues ningún sonido ni ninguna luz podían penetrar en su capullo. 
         

         
         			
         Sólo oscuridad. Sólo silencio. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         La nada que la rodeaba mudó de forma y se transformó en un suelo de hormigón bajo
            sus pies desnudos. Abrió los ojos. Estaba en un lugar oscuro. Parpadeó varias veces,
            despacio, acostumbrándose poco a poco a la falta de luz. Casi no veía lo que tenía
            a su alrededor. Una habitación pequeña, en penumbra. Paredes y suelo de piedra. Cobró
            conciencia del escozor en las muñecas y un dolor sordo en los brazos y los hombros.
            Tenía los hombros suspendidos por encima de la cabeza y al tratar de bajarlos, vio
            que no pudo. Levantó la vista al oír el entrechocar del hierro. Unas cadenas unidas
            a las bandas de metal que le rodeaban las muñecas desaparecían por encima de su cabeza.
            
         

         
         			
         El recuerdo de la aparición de Matt entre las sombras y el placer que le había provocado
            hasta que gritó al llegar al éxtasis le golpeó el cerebro, pero en aquella ocasión
            era diferente. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal en dirección a los dedos
            de los pies y las manos. Alguien se rio a su espalda. Una risa familiar que hacía
            mucho que no oía. Profunda y aterradora. El frío le caló los huesos. 
         

         
         			
         Oyó entonces un restallido y, al cabo de unos segundos, sintió dolor en la espalda,
            como si la recorriera un rayo. Otro restallido y más dolor. 
         

         
         			
         —No —gritó. 

         
         			
         El hombre se rio otra vez. El cuero le mordió la carne una tercera vez. 

         
         			
         —Por favor, para. 

         
         			
         Empezó a llorar ante el terrible dolor, pero él siguió fustigándola. Sus piernas cedieron
            y se quedó colgando de las cadenas. Las bandas de metal se le clavaron en las muñecas,
            levantándole la piel. 
         

         
         			
         No obstante, él siguió con los latigazos, una y otra vez. El dolor era angustioso,
            pero, al final, el entumecimiento le impidió sentir nada más. 
         

         
         			
         Matt era el responsable de aquello. Tuvo la crueldad de organizar aquello. Tenía la
            intención de hacerle lo mismo después.  Sin  embargo,  por  el  momento,  quería 
            que  aquel hombre le infligiera dolor. Que le enseñara a someterse por completo. Que
            le hiciera entender el castigo que sufriría si no lo hacía. 
         

         
         			
         El hombre le dio la vuelta y la empujó sin contemplaciones contra la fría pared de
            piedra que tenía detrás. Kate gritó al sentir el dolor en su magullada espalda. 
         

         
         			
         Él la miró con frialdad y le oprimió la garganta con el brazo hasta que Kate no pudo
            respirar. Ella forcejeó, tratando desesperadamente de coger aire, en vano. El pánico
            se adueñó de Kate cuando empezó a verlo todo negro. Aterrorizada, de lo más profundo
            de su ser brotó un alarido. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate se incorporó de un salto chillando. Volvió la cabeza a uno y otro lado tratando
            de recordar dónde estaba. Gracias a la luz de la luna que se colaba en la habitación
            se dio cuenta de que estaba sentada en una cama. 
         

         
         			
         —¿Qué te ocurre, Kate? —La puerta se abrió de golpe y Matt entró en la habitación
            a toda prisa. 
         

         
         			
         La miró a los ojos y corrió hacia ella. 

         
         			
         Pero Kate retrocedió en la cama hasta chocar con el cabecero mirándolo con los ojos
            abiertos como platos. Ella sacudía la cabeza con cara de pánico al verlo acercarse.
            
         

         
         			
         —¡No! 

         
         			
         Matt se detuvo en seco y se quedó mirándola con ojos entornados. 

         
         			
         —¿Qué te ocurre, Kate? 

         
         			
         —Yo... —De repente, todo el dolor y la angustia del horrible trago que había sufrido
            estalló en su interior y rompió a llorar—. ¿Cómo pudiste hacerme algo así? 
         

         
         			
         Se sentó en la cama y trató de tocarla, pero ella se movió hacia un lado, poniendo
            así distancia entre ambos. Apretó los puños. 
         

         
         			
         —¿Qué te hice, Kate? —Él la miró con ternura y suavidad—. Sólo ha sido una pesadilla.
            
         

         
         			
         —No —dijo con aspereza, temblándole la voz—. No lo fue. Ocurrió de verdad. Por tu culpa. 
         

         
         			
         —¿Qué es, Kate? ¿Qué crees que hice? 

         
         			
         —Aquella noche... en la fiesta... tú... —Inspiró una bocanada de aire para tranquilizarse—.
            Tú me vendiste a ese hombre. 
         

         
         			
         —¿De qué demonios me hablas? 

         
         			
         Kate dio un respingo ante la brusquedad de su tono. 

         
         			
         —Kate —continuó con más suavidad—, te prometo que no sé de qué me hablas. ¿Qué te
            hace pensar que te vendí? 
         

         
         			
         —Tu amiga... la anfitriona... 

         
         			
         —¿Ileana? 

         
         			
         Ella asintió. 

         
         			
         —Me dijo que formaba parte del juego de la noche, que lo habías organizado para que
            me sometiera a un tal Victor. 
         

         
         			
         —¿Ése era el hombre con el que te fuiste aquella noche? —preguntó apretando los dientes.
            
         

         
         			
         Ella volvió a asentir. 

         
         			
         —¿Qué te hizo? —La voz de Matt era casi un gruñido. 

         
         			
         —Él... me llevó a una habitación. Parecía una celda con los muros de piedra. Estaba
            en el sótano de la casona en la que se celebraba la fiesta. 
         

         
         			
         —¿Te hizo daño? —Los ojos azules de Matt ardieron de rabia, pero Kate sabía que el
            sentimiento no era hacia ella. Se sentía confusa. 
         

         
         			
         Ella asintió. No pudo seguir mirándolo. Pese a sus confusas emociones, la indignación
            que veía en los ojos de Matt hizo que se le tensara el estómago. Dios santo, ¿y si
            se había equivocado con él y no había tenido nada que ver con lo sucedido? Pero tanto
            Ileana como Victor le habían confirmado que había sido él, Matt, quien lo había organizado
            todo. E Ileana era amiga de Matt. ¿Por qué habría de mentirle? 
         

         
         			
         —Créeme, Kate, yo jamás habría permitido que ocurriera de haberlo sabido. Aquella
            noche Ileana te llevó a enseñarte la casa y, aparte del rato que te vi bailando con
            aquel hombre, no volví a verte en toda la noche. Ella me dijo que te habías ido con
            él. 
         

         
         			
         —No, él me encadenó. Me... —Cabeceó sin ganas de volver a recordar lo sucedido—. Ileana
            hizo que me llevaran a casa después. Me dijo que tú ya te habías ido. 
         

         
         			
         Los ojos azules de Matt se volvieron fríos como el hielo. 

         
         			
         —Maldita mentirosa... —masculló, tras lo cual se volvió hacia Kate. La furia hirviente
            de su mirada se transformó en calidez cuando la miró—. Créeme, Kate. Yo no tuve nada
            que ver en lo que quiera que ocurriera aquella noche. Te lo prometo. Y si lo hubiera
            sabido, habría matado a ese cabrón —dijo prácticamente gruñendo. 
         

         
         			
         Kate cogió aire ante la sinceridad que captó en sus palabras. ¿Sería verdad? ¿Había
            estado equivocada todo ese tiempo? Le dolió la posibilidad de que fuera cierto. 
         

         
         			
         Matt alargó la mano y ella vaciló, pero, finalmente, depositó la mano en la de él.
            Era una mano tan grande y fuerte... Tan reconfortante... 
         

         
         			
         —Ven aquí, Kate. —La atrajo hacia él y la estrechó entre sus brazos. Era como estar
            en la gloria. 
         

         
         			
         Se sentía segura entre los brazos de Matt, cerca de su sólido cuerpo, mientras él
            le acariciaba el cabello. Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas y, al poco,
            se encontró sollozando contra el pecho de Matt, liberando todo el dolor acumulado
            que llevaba enterrado en lo más profundo de su ser los últimos dos años. 
         

         
         			
         —¿Por eso te fuiste? —preguntó él con voz seca y afectada—. ¿Pensabas que era un monstruo?
            
         

         
         			
         	    
      

      	
    	
      	    
      
         
         
         			
          

         
         
         			
         La revelación 
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         Kate se apartó y lo miró. La angustia que vio en sus profundos ojos azules le partía
            el alma. 
         

         
         			
         —Lo siento mucho, Matt. Yo no quería hacerte daño. —Le acarició la mejilla rasposa
            por la barba incipiente con la mano. 
         

         
         			
         Él asintió, pero retrocedió. Dejó caer los brazos. Ella sintió la pérdida de calor,
            la seguridad que le ofrecían. 
         

         
         			
         —¿Estás bien? —preguntó Matt con voz apagada y mirada desprovista de emoción. 

         
         			
         —Creo... que sí. 

         
         			
         Pero no lo estaba. Sentía una miríada de emociones confusas. Llevaba mucho tiempo
            creyendo que Matt era el responsable del dolor que había sufrido en el pasado; que
            era un hombre despiadado y sin sentimientos. Pero ahora sabía la verdad. Se había
            equivocado de medio a medio. Notó el penetrante dolor que le nacía en la boca del
            estómago para después extenderse por todo su ser. 
         

         
         			
         La expresión de dolor al sentirse traicionado que había visto en los ojos de Matt
            antes de que sus ojos se desnudasen de toda emoción le partió el alma. 
         

         
         			
         Tendría que acostumbrarse a la idea de que Matt no había hecho nada para apartarla
            de su lado. Y, aun así, ella lo había abandonado, repentinamente y sin explicación
            alguna. Y Matt había creído que Kate no había querido saber nada más de su relación.
            
         

         
         			
         Apretó los puños pensando en lo mucho que debía odiarla. 

         
         			
         —Creo que a los dos nos vendrá bien dormir. 

         
         			
         Matt se levantó y se dirigió a la puerta. 

         
         			
         —Matt... 

         
         			
         Él se detuvo, pero no se volvió. 

         
         			
         —Yo... lo siento. 

         
         			
         Matt asintió y salió de la habitación. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate estaba agotada, pero era incapaz de conciliar el sueño. No podía dejar de pensar
            en un montón de cosas, que se arremolinaban en su mente sin orden ni concierto. Dio
            vueltas y más vueltas en la cama viendo que cambiaban los números azules del reloj,
            como si se burlaran de ella. 
         

         
         			
         ¿Cómo podía haber pensado tal cosa de Matt? Pero en aquel momento confió en Ileana.
            ¿Por qué no? Era la anfitriona de la fiesta. Era amiga de Matt. Se suponía que era
            una fiesta de temática BDSM, en la que muchos de los asistentes llevaban ropa que
            los señalaban como Amos o esclavos. Al principio creyó que lo de irse con Victor no
            era más que un juego. Le pareció que era un hombre encantador, aunque también autoritario.
            Cuando abandonaron la pista de baile, creyó que sólo participarían en algún juego
            de rol. Jamás se le habría pasado por la cabeza que la llevaría a una celda y la encadenaría.
            Aun así, permaneció relativamente tranquila, asumiendo en un principio que se trataba
            de un juego de rol... y que pararía cuando ella se lo pidiera. Pero no habían acordado
            la palabra de seguridad. Nada más ver el látigo de cuero le había dicho que no quería
            continuar, pero él sólo se rio de ella. Entonces comenzaron los latigazos y él ignoró
            sus gritos de protesta. 
         

         
         			
         Fue una pesadilla durante la cual el hombre, Victor, insistió en que todo había sido
            idea de Matt, para enseñarle a comportarse como una verdadera sumisa. Él le había
            ido metiendo la idea en la cabeza con cada doloroso latigazo. Era cosa de Matt. Él
            lo había organizado. Al acabar, sin fuerzas a causa del dolor y la ansiedad, Ileana
            le había buscado a alguien que la llevara a casa, y antes de que se fuera, le advirtió
            que tal vez debiera apartarse de Matt si no le gustaban aquellas prácticas, como insinuándole
            que le sorprendía la reacción tan negativa que había tenido a los latigazos. 
         

         
         			
         Kate decidió en aquel momento que el estilo de vida de Matt —reforzado por el evidente
            placer que pegarle había causado a Victor y la aparente sorpresa de Ileana ante su
            miedo y su rabia por la sesión— era horrible. La llevó a pensar también que Matt tenía
            que ser un hombre despiadado y cruel que la había tenido totalmente engañada. En el
            estado de debilidad y confusión en que se encontraba, su mente ofuscada no pudo evitar
            pensar de otra forma sobre Matt. La confianza que una vez depositara en él no se veía
            por ninguna parte. 
         

         
         			
         Empezaron a escocerle los ojos a causa de las lágrimas, consciente de lo mucho que
            se había equivocado. Matt no la había traicionado, ella lo había traicionado a él. Por creer lo que había creído de él y por abandonarlo sin una palabra. Sin ni siquiera
            contarle lo que había ocurrido. 
         

         
         			
         Ahora se daba cuenta de que si se había largado tan deprisa y sin plantarle cara había
            sido, muy probablemente, porque desde el principio le había dado miedo el efecto que
            Matt tenía sobre ella. Se volvía una persona débil y vulnerable. Le habría dejado
            que le hiciera cualquier cosa. 
         

         
         			
         Sin embargo, en ese momento se puso enferma al pensar en lo mucho que lo había herido.
            
         

         
         			
         Matt estaba enfadado con ella y con toda la razón del mundo. Kate se había ido sin
            decirle nada. Y lo que era aún peor, pensando muy mal de él. 
         

         
         			
         Ojalá supiera cómo enmendar su error. 

         
         			
         Al día siguiente, el chófer iría a buscarla y quizá no volviera a ver a Matt en la
            vida. Dios santo, ¿y si iba en serio en lo de invertir en su empresa? Hasta ese momento
            había creído que todo era una estratagema para llevarla hasta allí, pero ahora que
            sabía que no era el hombre despiadado que creía, se daba cuenta de que, tal vez, fuese
            sincero en su ofrecimiento. Lo que tenía que significar que todavía sentía algo por
            ella. 
         

         
         			
         Y ahora que Matt sabía lo que Kate había pensado de él ya no querría saber nada de
            ella ni de su empresa. 
         

         
         			
         Suspiró. Ya encontraría a otro inversor. No le quedaba más remedio. No podía esperar
            que Matt lo hiciera después de lo sucedido. Pero tampoco quería dejar las cosas así.
            
         

         
         			
         Inspirando profundamente apartó el edredón y, temblando por dentro, abrió la puerta
            y salió descalza en dirección a la habitación de Matt. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         La luz de la luna casi llena arrancaba destellos a la nieve, inundando la habitación
            con su suave resplandor. Matt miraba el techo, dolido. Aún no podía creer lo que Kate
            le acababa de contar sobre lo ocurrido dos años atrás. 
         

         
         			
         Maldijo. Al oírla gritar, se había levantado de un salto y había ido a ver qué le
            ocurría. Kate se había despertado aterrorizada por una pesadilla y, al verlo, se había
            asustado y lo había acusado de haberle hecho daño. Se le había formado un nudo en
            la garganta ante la mera idea de que Kate pudiera creer semejante cosa de él. 
         

         
         			
         Y después se había enterado de que Kate había creído que él la había vendido a otro
            como parte de un juego de rol. Aquello se solía hacer y él lo sabía. A algunas personas
            les gustaba llevar las cosas más allá. Una mano diferente a la que someterse, un sumiso
            diferente al que dar órdenes. A veces se hacía sólo por la disciplina, a veces se
            buscaba una intimidad sexual completa. Se pasó las manos por el cabello. Pero él no
            habría compartido a Kate nunca, jamás. Ella era suya. 
         

         
         			
         O lo había sido. 
         

         
         			
         Él la había amado de una forma muy intensa. Se había enamorado por completo de Kate.
            Pero era evidente que ella nunca había confiado en él. 
         

         
         			
         En ese momento oyó que llamaban a la puerta. ¿Qué coño quería? 

         
         			
         Se puso de lado en la cama. 

         
         			
         —Pasa. 

         
         			
         La puerta se abrió y allí, silueteada a la luz de la luna que se colaba por la ventana
            del pasillo, estaba Kate. Ésta dio un paso al frente y Matt vio que llevaba su camisa
            del pijama puesta. Sus pechos se balanceaban suavemente con cada paso que daba. La
            camisa le llegaba a mitad del muslo, dejando a la vista una generosa porción de sus
            largas y ágiles piernas. El corazón empezó a latirle más deprisa al tenerla en su
            habitación así vestida. Sin sujetador. Probablemente sin bragas. Tan sólo una camisa
            de pijama con botones. Aunque no se entretendría en desabrocharlos si fuera a hacerle
            el amor. Se la arrancaría tan velozmente que ella no se daría ni cuenta. 
         

         
         			
         —¿Qué quieres, Kate? 

         
         			
         Matt se giró y encendió la lámpara de la mesilla, sacó las piernas por un costado
            de la cama y se sentó. 
         

         
         			
         Kate avanzaba hacia él sin dejar de mirarlo con los ojos muy abiertos, llenos de emoción.
            ¿Sería pena? ¿Dolor? ¿Miedo? ¿Tenía miedo de él?, pensó con el corazón en un puño.
            
         

         
         			
         ¿Qué más daba ya? Lo consideraba el tipo de persona que sería capaz de cederla a otro
            hombre en calidad de esclava sin decírselo siquiera. Ahora comprendía su extraño comportamiento
            esa misma tarde, cuando le había dicho que quería irse y él le había contestado que
            no podría ir a ninguna parte hasta que regresara el chófer. Seguro que pensaba que
            quería encerrarla allí. Por eso estaba tan nerviosa y vio el miedo reflejado en sus
            ojos. 
         

         
         			
         Y por eso había huido de él en el centro comercial. 

         
         			
         ¡Santo Dios! Kate creía de verdad —y al pensarlo sintió que le arrancaban el corazón—
            que él sería capaz de hacerle daño. 
         

         
         			
         Apretó los puños. ¿Cómo podía Kate pensar siquiera algo así? Él la amaba y haría lo
            que fuera con tal de protegerla. 
         

         
         			
         Le daban ganas de agarrarla y hacerle entrar en razón a la fuerza. De gritarle que
            él nunca, jamás, le haría daño. 
         

         
         			
         Deseaba estrecharla entre sus brazos y besarla con toda la pasión y el deseo que había
            encerrado en lo más profundo de su ser. Reclamar su boca por completo, demostrarle
            hasta qué punto la amaba. 
         

         
         			
         Kate estaba a su lado en la cama. 

         
         			
         —Yo...  —Sus  manos  colgaban  a  ambos  lados  de  su cuerpo y tenía los dedos crispados
            y tensos—. Yo he venido a... 
         

         
         			
         Ver su vacilación le partía el alma. 

         
         			
         —Maldita sea, Kate. ¿Qué quieres? 

         
         			
         Ella dio un respingo. Matt se maldijo. No había sido su intención hablarle con tanta
            brusquedad, pero Kate lo trastornaba. Tanto era lo que la deseaba. 
         

         
         			
         Se maldijo otra vez. Kate tenía todo el poder. Había sido un necio por llevarla allí,
            por someterse de nuevo a aquel insoportable dolor. 
         

         
         			
         Inspiró profundamente y lo intentó de nuevo. 

         
         			
         —Dime qué es lo que quieres, Kate. 

         
         			
         —Yo... Sé que fue muy injusto por mi parte abandonarte como lo hice... hace dos años...
            
         

         
         			
         Kate vaciló, estaba insegura. Se produjo un largo silencio. 

         
         			
         Viéndola así, su vulnerabilidad hizo que se le contrajera en corazón. Después de salir
            de su habitación sólo había pensado en sí mismo y en su dolor. Pero en ese momento
            pensó en el grito desgarrador que lo había llevado a su habitación. No sabía qué ocurrió
            exactamente aquella noche en casa de Illy, pero estaba claro que la había dejado traumatizada.
            
         

         
         			
         ¿Qué le había hecho aquel tipo? Estaba tan furioso porque Kate no había confiado en
            él que no se le había ocurrido pensar en lo que ella había tenido que soportar. ¿Había
            tenido sexo con aquel hombre? ¿Se habría sobrepasado? El corazón le martilleó en el
            pecho y se le aceleró el pulso. 
         

         
         			
         —¿Qué ocurrió, Kate? 

         
         			
         Ésta le dirigió una rápida mirada de perplejidad. 

         
         			
         —Como ya te he dicho, Ileana me mintió. Me dijo que... 

         
         			
         Él la detuvo levantando una mano. No hacía falta volver a oír lo mismo. 

         
         			
         —¿Qué te hizo aquel hombre? 

         
         			
         Kate bajó la vista y él sintió que le oprimían el pecho. 

         
         			
         —Yo... no quiero hablar de ello. 

         
         			
         Mierda. Se había puesto blanca como el papel. Matt sintió que el instinto de protección
            se apoderaba de él. 
         

         
         			
         —Pues yo sí necesito hablar de ello. —Dio unas palmaditas en el colchón a su lado—.
            Siéntate. 
         

         
         			
         Kate inspiró profundamente, pero se sentó junto a él. 

         
         			
         —Me llevó a esa habitación. En el sótano. Con una puerta gruesa y muros de hormigón.
            Me encadenó a la pared. 
         

         
         			
         Hablaba en tono vacilante, estaba claro que le costaba mucho contarle lo ocurrido,
            pero sentía que se lo debía. 
         

         
         			
         —¿Te... te obligó a tener sexo? 

         
         			
         Kate negó con la cabeza. 

         
         			
         —No. Me puso de cara a la pared antes de encadenarme. Al principio creí que estaba
            actuando, que era un juego. Me dijo que me iba a castigar. 
         

         
         			
         Matt y Kate habían jugado muchas veces al juego del castigo y sentía celos de que
            ésta hubiera aceptado participar en una sesión con otro, claro que ella le había dicho
            que en todo momento pensó que había sido idea de él, de Matt, por lo que, en esencia,
            lo había hecho para complacerlo. Y si Ileana le había dicho que Matt le había ordenado
            que lo hiciera, Kate no habría puesto ninguna pega. 
         

         
         			
         —Y lo hizo —dijo Matt. 

         
         			
         Kate se limitó a asentir sin levantar la vista de sus manos. 

         
         			
         —Cuéntamelo. 

         
         			
         —Tenía un látigo. —Vaciló unos segundos y tragó saliva—. No me había dado cuenta de
            lo mucho que puede doler que te fustiguen con un látigo de cuero. 
         

         
         			
         Maldita fuera. Kate debía haber pensado que era un monstruo por haber organizado algo
            así. 
         

         
         			
         —Joder, Kate, ¿cómo pudiste creer que yo dejaría que te hicieran algo tan horrible
            y menos aún organizarlo? 
         

         
         			
         Ella lo miró con un brillo trémulo en los ojos. Y para sorpresa de Matt vislumbró
            también una expresión desafiante en aquellas profundidades azules. 
         

         
         			
         —Tú dejaste que ocurriera. 

         
         			
         —¿De qué demonios estás hablando? 

         
         			
         —Estás enfadado conmigo porque pensé que tú dejaste que ocurriera, pero creíste a
            Ileana cuando te dijo que me había ido con otro. Si no la hubieras creído, tal vez
            habrías ido a buscarme. Tal vez habrías podido impedirlo. —La vulnerabilidad en sus
            ojos le partía el alma—. ¿Cómo pudiste creer que me había ido con otro, Matt? 
         

         
         			
         Qué diablos. No tenía derecho a darle la vuelta a la tortilla de esa forma. 

         
         			
         —Había pruebas. Era evidente que lo estabas pasando bien bailando con aquel tipo.
            Después desapareciste con él. Y cuando traté de hablar contigo más tarde dándote el
            beneficio de la duda para averiguar lo que ocurrió exactamente, tú no quisiste contestar
            a mis llamadas. 
         

         
         			
         Kate apretaba los labios con expresión contrita y él se dio cuenta de que no podía
            echarle toda la culpa. 
         

         
         			
         —Y no ayudó nada que ya tuviera la sensación de que te alejabas de mí. Llevaba tiempo
            notando que querías que lo dejáramos, pero algo te detenía. Así que cuando te vi con
            aquel hombre en la pista de baile y luego Illy me dijo que te habías ido con él...
            mis miedos se confirmaron. 
         

         
         			
         Se sentía culpable. Había manejado muy mal las cosas con Kate. Había dejado que se
            descontrolaran, lo que había conducido a un desenlace desastroso para ella en muchos
            aspectos. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate observaba los enigmáticos ojos oscuros de Matt. ¿Él lo sabía? 

         
         			
         Tomó una profunda bocanada de aire. 

         
         			
         —Estaba confusa por todo lo que estaba sucediendo. 

         
         			
         Él enarcó las cejas. 

         
         			
         —¿Lo que estaba sucediendo? 

         
         			
         Ella hablaba mirándose las manos. 

         
         			
         —Sexualmente quiero decir. La forma en que... —lo miró y se encogió de hombros, consciente
            de que iba a tener que decirlo claro—, ya sabes... la forma en que me sometía a ti.
            Entregándote todo el control. 
         

         
         			
         —Kate, no irás a decirme que no te gustaba. 

         
         			
         —Es obvio que sí me gustaba. —Eso no podía negarlo—. Pero no quiero que me guste.
            No me gusta en lo que eso me convierte. 
         

         
         			
         Él apretó los labios. 

         
         			
         —Tú ya querías dejarlo antes de ir a esa fiesta. 

         
         			
         Su tono no evidenciaba que se sintiera dolido, pero ella lo conocía lo bastante bien
            como para saber que había algo. 
         

         
         			
         Tomó aire profundamente mientras lo observaba, esperando su respuesta. Pero ¿qué podía
            decirle? Era la verdad. 
         

         
         			
         —Matt, no eras tú, era yo. 

         
         			
         —Mierda. 

         
         			
         Sus ojos brillaban de furia o tal vez fuera dolor cuando se levantó y se puso a caminar
            por la habitación. 
         

         
         			
         —Matt, sé que suena estereotipado, pero en este caso es la verdad. Tú estás cómodo
            siendo como eres, y eso es bueno. Te gusta dominar en el dormitorio y está claro que
            a mí me excita mucho esa actitud tuya. Pero también me asusta. La persona en la que
            me convierto. Yo... 
         

         
         			
         Pero hablarle a la espalda la ponía nerviosa. ¿Acaso la estaba escuchando? 

         
         			
         Se levantó, se dirigió hacia él y le puso una mano en el hombro. 

         
         			
         —Matt, por favor, mírame. 

         
         			
         Él suspiró y se volvió. Su rostro era una máscara inexpresiva. 

         
         			
         —Lamento haber creído eso de ti. Lamento no haber respondido a tus llamadas. No debería
            haber creído a Ileana, pero... en ese momento, me sentía tan... tan... 
         

         
         			
         De repente los recuerdos la inundaron por completo. El miedo. El dolor. Y la devastadora
            sensación de abandono y traición cuando Ileana le dijo que Matt había sido el responsable
            de lo ocurrido. Ahogó un sollozo. 
         

         
         			
         Pero el caso es que Matt no había hecho nada malo y, aun así, ella le había causado
            un dolor inconmensurable. 
         

         
         			
         —Lamento haberte hecho daño —dijo con un hilo de voz. 

         
         			
         Lo miró a los ojos azul oscuro, hipnotizada por la intensidad de su mirada, y tuvo
            que tocarlo. Le acarició la mejilla con la mano. 
         

         
         			
         Sentir la barba incipiente bajo los dedos y el calor de su cuerpo tan cerca del suyo
            la incendió. 
         

         
         			
         —Matt, lo lamento. Jamás debería haber permitido que la mentira de Ileana destrozara
            mi confianza en ti, pero... lo que me hizo ese hombre... —vaciló al recordar la dureza
            de las facciones del hombre en cuestión cuando la encadenó a la pared y el dolor que
            le causó el látigo. 
         

         
         			
         —Kate... 

         
         			
         Ella tomó aire profundamente y echó los hombros hacia atrás. 

         
         			
         —No entiendo por qué me mintió Ileana ni por qué ese desconocido hizo lo que hizo,
            pero... yo no debí creerlos. —Lo miró deseando poder llegar a su alma—. Quiero que
            sepas que confío en ti. 
         

         
         			
         La ira llameó en los ojos de Matt. 

         
         			
         —Si hubiera sabido lo que estaba pasando... —Apretó los puños—. Si le llego a poner
            las manos encima a ese tipo... 
         

         
         			
         Matt no estaba oyendo lo que ella quería que oyera. Kate quería hacerle comprender,
            hacerle creer, lo mucho que confiaba en él. El hombre de la fiesta se había aprovechado
            de la confianza que ella tenía depositada en Matt y la había traicionado. Pese a lo
            que le había ocurrido, si Matt quisiera encadenarla a la pared en ese mismo instante,
            ella confiaría plenamente en él. Kate sabía que él jamás le haría daño, aunque quisiera
            castigarla, porque su castigo siempre conducía al placer mutuo. 
         

         
         			
         Sintió un calor interno al recordar la piel de las nalgas enrojecida por los azotes
            de Matt. 
         

         
         			
         A lo mejor sí que tenía una manera de demostrarle lo mucho que confiaba en él. 

         
         			
         —Nada de eso importa ya, Matt —dijo alargando la mano—. Ven conmigo. 

         
         			
         Él la observó un momento, penetrándola con su mirada brillante. Aceptó la mano que
            le tendía. 
         

         
         			
         Dios santo. El hecho de sentir aquellos dedos fuertes y masculinos envolviéndole los
            suyos, más pequeños, le produjo más calor. Kate lo condujo hasta un sofá de buen tamaño
            dentro del enorme dormitorio frente a un ventanal que daba a un valle en la parte
            trasera de la casa. La luz de la luna se derramaba sobre el paisaje helado, envolviéndolo
            en un resplandor blancuzco. 
         

         
         			
         Se situó detrás del sofá y le soltó la mano. A continuación se inclinó sobre el respaldo,
            levantando con el movimiento la camisa del pijama que llevaba puesta. Sintió el frescor
            en la piel desnuda. No llevaba más que un tanga, lo que regaló a Matt una vista completa
            de su trasero desnudo. 
         

         
         			
         —¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó Matt, a quien le costaba mantener la voz
            firme con el delicioso culo redondeado de Kate delante de él. 
         

         
         			
         —Castígame, Matt. 

         
         			
         El pulso de Matt se aceleró y sintió que le hormigueaban los dedos de ganas de tocarla,
            de acariciar aquella piel blanca y tersa. 
         

         
         			
         Joder. 

         
         			
         —Pero, Kate, después de lo que te pasó... 

         
         			
         —Confío en ti, Matt. Sé que tú nunca me harías daño. 

         
         			
         Sus palabras penetraron en su mente y le llegaron al alma. ¿Cómo rechazar aquella
            demostración de confianza? 
         

         
         			
         Se quedó mirando la carne blanca y redondeada, acariciada por la suave luz de la luna.
            Se acercó un paso, incapaz de resistirse a tocarla mientras su verga se hinchaba dolorosamente.
            
         

         
         			
         Pero no debería involucrarse físicamente con ella, puesto que comenzar una nueva relación
            no era una opción. Tener sexo o lo que quiera que fuera aquello era una mala idea.
            Muy mala. 
         

         
         			
         Pero Kate confiaba en él. Y aquello le beneficiaría, contribuiría a que olvidara lo
            que aquel hombre le había hecho. No podía decir que no. 
         

         
         			
         Joder, no quería decir que no. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate creyó que se iba a poner nerviosa a medida que lo notaba acercarse, teniendo
            en cuenta lo que había vivido con Victor, pero lo cierto es que de verdad confiaba
            en Matt. Por completo. 
         

         
         			
         Notó que le ponía la mano en el trasero. Esperó un azote inmediato, pero en vez de
            eso, Matt la acarició. Con suavidad. Con ternura. Ahuecó la mano contra la zona redondeada
            y después bajó por un lado. Kate sintió el calor que se apoderaba de ella ante la
            caricia. Era tan grande y fuerte. Quería que la tocara en otros sitios. Sus pezones
            se irguieron al pensarlo y se tensó por dentro. 
         

         
         			
         Entonces Matt retiró la mano. De repente, se produjo el primer azote. Kate ahogó un
            grito. No le hizo daño, pero sí le escoció. El azote le dejó un hormigueo en la piel.
            Matt echó la mano hacia atrás y la azotó de nuevo. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         El grito ahogado de Kate le incendió la sangre. Su verga se hinchó aún más, dolorosamente.
            Le dio otro azote, pero esta vez dejó la mano sobre la piel enrojecida. Kate tenía
            un culo redondo, perfecto. Levantó la mano y volvió a azotarla. 
         

         
         			
         Oyó la respiración acelerada de Kate. Estaba muy cachonda. Otro azote y un nuevo grito
            ahogado, seguido de un gemido. 
         

         
         			
         —¿Te gusta, Kate? 

         
         			
         —Sí, Señor. 

         
         			
         Joder. Estaba totalmente empalmado. Se moría de ganas de penetrarla. 

         
         			
         —¿Quieres que siga azotándote? 

         
         			
         —Sí, por favor, Señor. 

         
         			
         Se retorció. Su trasero enrojecido parecía una baliza luminosa que lo llamaba. 

         
         			
         Kate no podía creer lo que la estaba haciendo sentir. Los azotes escocían, la piel
            le hormigueaba, y quería más. Ardía de excitación y notaba la humedad entre las piernas.
            
         

         
         			
         —Por favor, Señor, dame mi castigo. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt ahogó un gemido. Sus palabras lo estaban matando, lo estaban dejando sin fuerzas.
            Matt era totalmente suyo, pero en ese momento no le importaba. Sólo ansiaba darle
            lo que ella quería. 
         

         
         			
         La azotó de nuevo y ella gimió. El golpe de su mano contra la piel desnuda retumbaba
            ruidosamente en el silencio de la habitación. 
         

         
         			
         —Oh, sí, sí —susurró ella. Oírlo era una verdadera tortura. 

         
         			
         Dios, no podía aguantarlo más. La deseaba. Le encantaría apartar el tanga y hundirse
            en ella. Pero no lo haría. No era eso lo que ella le había pedido que hiciera. Siguió
            azotándola, excitado con los gemidos de placer de Kate. 
         

         
         			
         Notó que estaba próxima al orgasmo. No sabía si lo alcanzaría sólo con los azotes
            y no quería seguir golpeándola. Tendría que ir más deprisa y azotarla más fuerte si
            quería que consiguiera llegar al orgasmo. Y ya tenía la piel muy enrojecida. 
         

         
         			
         Deseaba acariciarla. Darle placer. De modo que tras el siguiente azote, le acarició
            las nalgas con la otra mano y, acto seguido, introdujo los dedos entre sus piernas.
            Joder, sí que estaba mojada. Volvió a azotarla al tiempo que separaba el tanga con
            los dedos. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate contuvo el aliento cuando sintió los dedos de Matt bajo su tanga. Gritó con el
            nuevo azote pero a continuación experimentó la ola de placer que le produjo sentir
            sus dedos entre sus pliegues. Ahogó un gemido ante la firmeza de su caricia, abrumada
            por el placer. Y otro azote. 
         

         
         			
         —Sí, sí, Señor... —gimió cuando Matt encontró su clítoris—. Oh, por favor, sí, sí.
            
         

         
         			
         Inspiró bruscamente cuando Matt le introdujo los dedos sin dejar de azotarla con la
            otra mano. Todo su cuerpo vibraba de deseo mientras se entregaba a él. Una ola de
            sensaciones muy intensas la inundó y gimió al alcanzar el orgasmo. El placer más extremo
            la golpeó haciendo que se arqueara contra la mano de él y gritara, sacudida por un
            brutal orgasmo. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt asistió con incredulidad al intenso orgasmo de Kate y estuvo a punto de eyacular
            allí mismo. Pero se contuvo. No se trataba de eso. 
         

         
         			
         Pero ¿de qué se trataba entonces? ¿Buscaba Kate expiar la culpa por haberlo abandonado?
            ¿O simplemente placer? 
         

         
         			
         Dos años atrás estaba seguro de que lo amaba tanto como él a ella, pero al final se
            había dado cuenta de que no. Y cuando le dijo apenas unos minutos antes que creía
            que ella quería poner punto final a su relación, Kate no lo había negado. 
         

         
         			
         Pero en ese momento se sentía muy unido a ella. Igual que entonces. Sentía amor por
            Kate. 
         

         
         			
         Era un idiota. 

         
         			
         Le puso las manos en la cintura y la instó a que se incorporase. Ella se volvió y
            lo miró. Su rostro estaba resplandeciente. Suave. Femenino. Radiante del placer que
            le acababa de proporcionar. 
         

         
         			
         Dios, la deseaba con locura. 

         
         			
         Kate lo miró a los ojos y pareció reconocer su deseo. Elevó la boca y le acarició
            los labios con la punta de la lengua. 
         

         
         			
         Joder, no podía contenerse. La tomó entre sus brazos y la besó. Su boca suave se plegó
            a sus deseos. Introdujo la lengua en su boca, ansioso por poseerla. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate se derritió al contacto con él. Matt tomó su boca seguro de sí mismo, su lengua
            se deslizó hasta el interior y la exploró con autoridad. Ella se moría de deseo. Sus
            pezones se clavaron en el torso de él, ansiosos por que les prestara atención. 
         

         
         			
         Pero había algo que necesitaba aún más. 

         
         			
         Él retiró la boca y la miró. 

         
         			
         —Joder, Kate, si me miras así... 

         
         			
         —Quiero que... —Tomó aire, estremeciéndose—. Necesito que... 

         
         			
         Él la sujetó con fuerza por los hombros. 

         
         			
         —¿Qué? ¿Qué necesitas? 

         
         			
         No podía pedirlo sin más, pero sí podía suplicar. Como muchas otras veces en el pasado.
            
         

         
         			
         —Por favor, Señor, quiero que me folles. 

         
         			
         Los ojos de Matt se nublaron y vaciló por un momento, pero no se apartó. 

         
         			
         Ella retrocedió y se quitó el tanga, para inclinarse nuevamente sobre el sofá y ofrecerse
            a él. 
         

         
         			
         Oyó que Matt soltaba el aire que había estado conteniendo y se colocó detrás de ella.
            Kate esperaba que la penetrase con su dura verga. Pero en su lugar la tomó por los
            hombros y la instó a erguirse, después hizo que se diera la vuelta de forma que quedaron
            frente a frente y la besó de aquella forma devastadora una vez más. 
         

         
         			
         Separó los labios de los de ella y la miró con fiereza. 

         
         			
         —Dime otra vez lo que deseas. 

         
         			
         Parecía a punto de perder el control y saberlo la excitó. 

         
         			
         —Por favor, Señor, quiero tenerte dentro de mí, hasta el fondo. 

         
         			
         Y era cierto. Dios, su cuerpo ansiaba sentirlo en su interior. Sentir cómo la daba
            de sí. Cómo la llenaba. 
         

         
         			
         Matt dejó caer los pantalones del pijama al suelo y la aprisionó contra la pared tan
            deprisa que Kate ahogó un grito de sorpresa. Sus dedos encontraron la abertura y la
            acariciaron. 
         

         
         			
         —Oh, sí. 

         
         			
         Matt gimió y a continuación colocó sobre ella su carne dura y caliente, y la acarició
            con la punta. 
         

         
         			
         —Fuerte. Penétrame con fuerza, Señor. 

         
         			
         Él la miró con ojos que brillaban desafiantes. ¿Se negaría? 

         
         			
         Pero la penetró, empalándola con aquella dura columna de carne de una sola embestida.
            
         

         
         			
         La estrechó contra su cuerpo, aplastándola contra su ancho pecho. 

         
         			
         —¿Esto es lo que quieres? 

         
         			
         —Sí, Señor —dijo en un susurro. 

         
         			
         Dios bendito, casi había olvidado ya lo largo y grueso que era su miembro. Casi. Su
            cuerpo lo recordaba y lo aceptó. Se estremeció sintiendo el duro miembro dentro de
            ella, aplastada contra la pared. 
         

         
         			
         Él la miró con turbadora intensidad. Casi como si... No, no podía creer que siguiera
            amándola. 
         

         
         			
         Lo abrazó con sus músculos vaginales y lo hizo gemir. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt no lo pudo evitar. Kate apretó y él respondió. Le levantó las piernas y Kate
            le rodeó el cuerpo con ellas, entonces Matt salió de ella y volvió a embestir brutalmente.
            Hasta el fondo de las cálidas profundidades aterciopeladas. 
         

         
         			
         —Oh, sí. 

         
         			
         Las palabras saturadas de deseo de Kate lo sacudieron. No sabía cuánto podría aguantar.
            Dentro de ella se sentía al borde, delirando de deseo. 
         

         
         			
         Sus dedos se cerraron sobre los hombros de Kate mientras seguía embistiéndola. El
            miembro le dolía cuando notaba el frío del exterior para volver a hundirse en las
            profundidades a continuación. Frío, calor, frío, calor. Ella se arqueó contra él y
            gimió. Él apretó los dientes, obligándose a aguantar un poco más, lo justo para...
            
         

         
         			
         —Oh, Dios, sí. —Kate echó la cabeza hacia atrás—. Sí, sí... —Sus dedos se crisparon—.
            Me voy a... 
         

         
         			
         Su canal vaginal se tensó alrededor de él y el orgasmo la hizo estremecer. Él la penetró
            profundamente y se dejó ir. Sus testículos se pusieron tensos y sintió que una ola
            de calor lo recorría por dentro. 
         

         
         			
         Matt se corrió abrazado al suave cuerpo de Kate. La intensidad del orgasmo aumentaba
            las sensaciones. Los pezones de Kate contra su piel. Su cálida vagina. Su suave aliento
            en el cuello. El latido de su corazón contra su pecho. 
         

         
         			
         La estrechó entre sus brazos, no quería dejarla ir, nunca. 

         
         			
         Pero sabía que tenía que hacerlo. 

         
         			
         La miró y ella abrió los ojos dejando a la vista aquellos hermosos ojazos azules.
            Sus miradas se encontraron y en ese momento los ojos de Kate se agrandaron aún más.
            Joder, ya podía sentir cómo se alejaba. La mirada franca y vulnerable se cerró y su
            cuerpo se tensó de forma casi imperceptible. 
         

         
         			
         Pero su corazón seguía latiendo junto al de él y su miembro seguía enterrado en su
            calor. 
         

         
         			
         Matt no tenía ganas de abandonar aquella intimidad. Aún no. 

         
         			
         Se apoderó de la boca de Kate y jugueteó con su lengua, y, a continuación, la tomó
            entre sus brazos y la llevó a la cama. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate contuvo el aliento cuando Matt la depositó en su cama. No sabía qué pensar. No
            sabía qué sentir. Tenerlo dentro de nuevo, haciéndole el amor... Dios, había sido
            glorioso. Pero al abrir los ojos y verlo mirándola fijamente... ¿Qué estaría pensando?
            No se atrevía a creer que volviera a desearla. 
         

         
         			
         Vale, le había hecho el amor, pero cualquier hombre habría aprovechado una oportunidad
            como ésa. Una mujer ofreciéndole sexo así... ¿por qué habría de negarse? Sin embargo,
            para ella había sido mucho más que eso. Tras pasar dos años pensando lo peor de él
            para descubrir ahora que todo había sido una mentira, se daba cuenta de que Matt era
            realmente el hombre del que se había enamorado. 
         

         
         			
         Matt la atrajo hacia él y se tumbó de lado tras ella, rodeándole la cintura con un
            brazo. El golpeteo entrecortado del granizo en la ventana señalaba que se había puesto
            a llover de nuevo, pero nunca en la vida se había sentido tan protegida y tan confortada,
            acurrucada contra el cuerpo grande y sólido de Matt, rodeada por sus brazos. 
         

         
         			
         Se abandonó a la placentera sensación y enseguida se durmió. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt la estrechaba contra sí. Le encantaba tener tan cerca su cuerpo suave y cálido.
            Su intención no había sido que tuvieran sexo y, probablemente, Kate lo lamentaría
            al día siguiente, así que decidió disfrutar de la sensación de tenerla entre sus brazos
            esa noche antes de que sus caminos se separaran. 
         

         
         			
         Kate murmuró algo entre sueños y se acurrucó más contra él, apretando su trasero suave
            y redondeado contra la entrepierna de él. Dios, cómo no dejarse llevar con... 
         

         
         			
         Mierda. No habían usado protección. Cuando Kate le suplicó que la follara, sólo pensaba
            con la verga. Aunque eso tampoco era excusa. 
         

         
         			
         Sabía que estaba sana y él se había hecho pruebas después de su última y breve relación,
            que había terminado ocho meses atrás. Estaba limpio y probablemente ella también.
            Ya lo averiguaría después. 
         

         
         			
         Pero ¿y si no estaba tomando la píldora? 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate se despertó con los primeros rayos de sol. Abrió los ojos y se dio cuenta de
            que no reconocía la habitación en la que estaba... y un cuerpo duro y cálido se apretaba
            a su espalda, y la rodeaba con sus fuertes brazos. 
         

         
         			
         Matt. 

         
         			
         Ay, Dios, Matt y ella habían tenido sexo. 

         
         			
         Notaba la respiración de Matt en la sien, lenta y regular. Seguía dormido. Inspiró
            despacio y se movió hacia delante ligeramente, tratando de salir de sus brazos, pero
            Matt la retuvo con fuerza. 
         

         
         			
         —Ya no tienes que huir, ¿sabes? 

         
         			
         La voz profunda retumbó en el pecho de Matt, que le acarició la oreja con los labios.
            
         

         
         			
         —No trataba de huir. 

         
         			
         En realidad era mentira. Si hubiera podido, habría vuelto corriendo a su habitación
            sin ser vista, se habría vestido y habría hecho como si no hubiera ocurrido nada entre
            ellos. Sin embargo, ahora no le quedaba más remedio que afrontar lo que había sucedido.
            
         

         
         			
         —Llevas huyendo de mí dos años. Lo entiendo. Cuesta abandonar viejos hábitos. 

         
         			
         La hizo rodar hasta dejarla de espaldas sobre el colchón y le sonrió antes de capturar
            sus labios. El beso terminó casi sin que se diera cuenta. Y Kate quería más. 
         

         
         			
         —Pero ahora ya sabes que no soy ese hombre aterrador que creías que era —añadió. 

         
         			
         —Lo sé. 

         
         			
         Pero sí que lo era. No porque fuera el hombre despiadado que Ileana le había hecho
            creer, sino porque Kate sabía que, cuando estaba con él, ella se convertía en otra
            persona. Eso no había cambiado. Lo ocurrido la noche anterior era la prueba de ello.
            
         

         
         			
         Matt la miraba con el ceño fruncido. 

         
         			
         —Kate... 

         
         			
         —Mira,  Matt,  lo  de  anoche  fue  un  error.  No  deberíamos haber... —Pero era
            ella la culpable, no él—. No debería  haberte  pedido  que...  —Apretó  los  puños—.
            Maldita sea. Justo por eso no podemos hacerlo. Te suplico que me domines,  que me
            castigues.  ¿Qué  clase  de  persona  hace eso? 
         

         
         			
         Para sorpresa de Kate, Matt le sonrió. 

         
         			
         —¿Qué tiene de malo asumir roles en la cama? Es sano y muy erótico. 

         
         			
         Ella cabeceó. 

         
         			
         —Pero no se trata de un rol. Es que yo me convierto en otra persona, en alguien que
            no reconozco. 
         

         
         			
         Él inspiró profundamente y se apartó para darle el espacio que Kate necesitaba. 

         
         			
         —Está bien, es mejor así. No te he traído aquí para retomar nuestra relación. 

         
         			
         Ella lo miró. 

         
         			
         —¿Y para qué me has traído? 

         
         			
         La había llevado hasta allí con la excusa de que quería invertir en su empresa y rogó
            que no fuera sólo una treta. Sintió como si le constriñeran el corazón. No quería
            fracasar de nuevo. 
         

         
         			
         —Kate, no te he mentido. Te he traído para discutir contigo las posibilidades de invertir
            en tu empresa. 
         

         
         			
         —¿En serio? —Casi le daba miedo creerlo. Después de la montaña rusa de emociones en
            la que había estado sumida las últimas veinticuatro horas, no se veía capaz de soportar
            un nuevo golpe—. Pero ¿por qué? Quiero decir, ¿cómo sabías siquiera que estaba buscando
            inversor? 
         

         
         			
         —Unos pocos meses después de que me dejaras me enteré de que te habías ido de Nueva
            York y habías montado un nuevo negocio en otra parte. Cuando te vi en ese centro comercial,
            me pregunté qué tal te iría todo. Pregunté por ahí y me enteré de que buscabas inversor.
            —Se encogió de hombros—. Y quise ayudarte. 
         

         
         			
         —Sé que eres el dueño de Facts and Figures Inc., pero ¿qué le parece a la junta de
            accionistas que quieras invertir en mi empresa? 
         

         
         			
         —Lo cierto es que es una inversión personal. Pensé que tú preferirías que fuera así
            en vez de asociarte con una corporación. —Se encogió de hombros—. Fingí que eran parte
            interesada porque si hubieras sabido que era yo, estoy seguro de que no habrías accedido
            a venir. 
         

         
         			
         Ella entornó los ojos. 

         
         			
         —Acabas de decir que no me habías mentido. 

         
         			
         Él sonrió ampliamente. 

         
         			
         —Y no lo he hecho en lo importante. ¿Sigues interesándote entonces? 

         
         			
         —Sí, claro. 

         
         			
         —Bien. —Apartó las mantas y se levantó. 

         
         			
         Ella paseó la vista por su cuerpo desnudo. Iban a hablar de negocios. No debería estar
            babeando por ese cuerpo tan masculino y tan sexy que tenía. Joder, ¿cómo iba a asociarse
            con un hombre con quien había tenido relaciones sexuales? Un hombre ante el que se
            había arrodillado dispuesta a que la dominara. 
         

         
         			
         Tomó aire y se aferró a las sábanas. Ya encontraría la forma. Porque no le quedaba
            más remedio, simple y llanamente. 
         

         
         			
         Matt se puso los pantalones del pijama y se volvió hacia ella. 

         
         			
         —Dime, Kate, ¿cómo estás? 

         
         			
         Lo cierto es que se sentía totalmente revitalizada. Después de hacer el amor se había
            quedado profundamente dormida, calentita y protegida entre sus brazos, pero no pensaba
            decírselo, claro. 
         

         
         			
         Lo miró a esos turbadores ojos azules que tenía. 

         
         			
         —Estoy bien. Tengo un poco de hambre. 

         
         			
         Él sacó algo de una bolsa y se lo tiró. Una barrita de cereales. 

         
         			
         —Tienes esto o los restos de la lasaña. Mi intención era pedir comida, pero con este
            tiempo no va a ser posible. 
         

         
         			
         —No pasa nada —dijo ella, desenvolviendo la barrita y dándole un mordisco. 

         
         			
         —Pero yo me refería a qué tal te va aquí, en Connecticut. Llevas aquí dos años. 

         
         			
         —Ah. Bueno, es un lugar muy bonito para vivir. Tengo un precioso apartamento y unos
            vecinos agradables. Me gusta montar en bici al aire libre. Hay muchos parques y carriles
            bici. 
         

         
         			
         —Entonces, ¿te gusta vivir aquí? 

         
         			
         —Sí, claro. —Miró la barrita de cereales y añadió—: Pero mentiría si dijera que no
            echo de menos Nueva York. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         La nostalgia que envolvía sus palabras golpeó a Matt. Kate añoraba su antigua vida.
            No habría abandonado la ciudad de no ser por que no le había quedado más remedio,
            si las circunstancias no la hubieran obligado a ello. 
         

         
         			
         Y él había tenido mucho que ver. 

         
         			
         —Vives en un apartamento. ¿No querías comprar una casa? —preguntó. 

         
         			
         Una expresión de dolor atravesó las facciones de Kate. 

         
         			
         —No, no quería volver a encariñarme con un lugar que pudiera perder. Puede que más
            adelante, cuando mi negocio esté más asentado. 
         

         
         			
         Lo miró y de nuevo bajó la vista a la barrita de cereales, mordió un bocado. Matt
            se sintió culpable al ver la tristeza en los ojos de Kate. 
         

         
         			
         —¿Y tú? ¿Llegaste a comprar aquella casa que te gustaba? 

         
         			
         —Sí —contestó, intentando que su voz sonara firme—. Es donde vivo ahora. —La casa
            que un día esperó compartir con Kate—. Por lo que he visto, tu empresa va bien. ¿Por
            qué ha salido del negocio tu socio? 
         

         
         			
         Ella lo miró sorprendida. Estaba segura de que Matt habría investigado antes de considerar
            la posibilidad de invertir en la empresa. 
         

         
         			
         —Le ofrecieron un buen trabajo en California. 

         
         			
         —Sí, eso tengo entendido. Pero aunque se mude, podría conservar su parte en la sociedad.
            ¿O había algo más que negocios entre vosotros? 
         

         
         			
         —No, pensó que manejar la empresa desde tan lejos resultaría demasiado complicado.
            Nunca tuvimos una relación íntima. Sé que no es bueno mezclar los negocios y el placer.
            
         

         
         			
         Joder. Y se lo decía después de lo que acababan de hacer. Observó la inescrutable
            expresión de Matt y decidió que lo mejor era no irse por las ramas y asumirlo. 
         

         
         			
         —Matt, sobre lo de anoche... 

         
         			
         Pero en ese momento sonó el móvil de Matt y dejaron de hablar. Kate calló mientras
            él hablaba. 
         

         
         			
         —Pearce —respondió—. De acuerdo, bien. 

         
         			
         Colgó y tiró el móvil sobre la mesilla. 

         
         			
         —Era el chófer. Dice que vendrá a recogernos dentro de una hora más o menos, cuando
            se supone que van a abrir la carretera. —Tomó la parte de arriba del pijama y se la
            puso—. Mientras tanto, creo que nos va haciendo falta un poco de cafeína. Podemos
            tomarnos el café en el salón, junto al fuego. Tenemos asuntos que tratar. 
         

         
         			
         El corazón de Kate se detuvo al oírlo, pero asintió. 

         
         			
         —Programé la cafetera para que se encendiera sola, ya debe de estar. ¿Vienes? 

         
         			
         Estaba totalmente desnuda debajo de las sábanas y no pensaba salir así. 

         
         			
         —Nos vemos abajo. 

         
         			
         En cuanto Matt se fue, ella salió de la cama y corrió a asomarse a la puerta. Matt
            desapareció escaleras abajo y ella echó a correr por el pasillo hasta su habitación
            para ponerse la bata que él le había dejado. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt entró en la cocina, sirvió café en dos tazas y las llevó al salón. Kate lo esperaba
            sentada en el sofá. Se sentó con ella. 
         

         
         			
         —Matt, lamento lo de anoche. 

         
         			
         —¿Lo lamentas? 

         
         			
         Matt sintió que le ardían las entrañas. ¿Por qué lo sentía? Vale que él mismo sabía
            que no podían seguir con su relación, sobre todo teniendo en cuenta ciertos hechos
            que no pensaba contarle, pero él jamás lamentaría lo que había ocurrido entre ellos
            la noche anterior. 
         

         
         			
         —Lamento que las cosas fueran demasiado lejos y lamento haberte hecho daño. Entonces...
            y ahora. 
         

         
         			
         —No tienes que disculparte. Sobre todo por lo de anoche. Pero sí hay algo importante
            que quería preguntarte. 
         

         
         			
         Ella levantó la vista al percibir la seriedad de su tono. 

         
         			
         —¿Qué ocurre? 

         
         			
         —¿Es posible que te hayas podido quedar embarazada después de lo de anoche? 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         La sorpresa la dejó de una pieza. 

         
         			
         —¿Cómo? No. ¿Por qué lo preguntas? —Y entonces cayó en la cuenta—. No utilizamos condón.
            
         

         
         			
         —Exacto. Lo lamento mucho, Kate. 

         
         			
         —Ni siquiera se me pasó por la cabeza. Quiero decir que te conozco. Confío en ti.
            Ni se me había ocurrido que pudiera haber problemas. Me refiero a que es sexo seguro.
            —Lo miró y se fijó en que la expresión tensa de Matt se relajaba un poco—. Y tomo
            la píldora. Lo siento, tendría que habértelo dicho. 
         

         
         			
         Matt puso cara de absoluto alivio. 

         
         			
         —Me alegro. No querría que lo de anoche terminara con un embarazo. 

         
         			
         Kate sintió que le ardían las entrañas y tuvo que calmar la respiración. Por sensato
            que fuera lo que Matt decía, sonaba a rechazo. Era lógico que no quisiera tener que
            cargar con ella y con un hijo a cuenta de una indiscreción de una noche.  Aunque 
            tuviera  dinero  a  espuertas,  Matt  no  era  el tipo  de hombre  que  se  limitaría
            a  pagar  una  pensión  alimenticia. Era el tipo de hombre que querría estar presente
            en la vida de su hijo o hija. Lo que significaba que tendría que cargar con ella,
            aunque sólo fuera por el régimen de visitas. 
         

         
         			
         Un hijo. La entraron ganas de llorar ante la idea de tener un hijo con él porque lo amaba
            y en realidad le encantaría tener el fruto de su unión. Pero Matt y ella no estaban
            hechos el uno para el otro. Ojalá lo estuvieran. Él sería un padre maravilloso. Y
            ella estaría encantada de pasar el resto de su vida con él. 
         

         
         			
         Lo observó beber su café y deslizó la mirada a lo largo de su mandíbula cuadrada ensombrecida
            por la barba incipiente, la camisa del pijama y el musculoso torso que asomaba. Si
            tan sólo... 
         

         
         			
         —También quiero disculparme por lo que te hizo Ileana. 

         
         			
         Kate revivió la angustia al pensar en las mentiras de esa mujer y el dolor que su
            amigo le había infligido. 
         

         
         			
         —Pero ya hemos quedado en que tú no sabías nada. 

         
         			
         —Es verdad, aun así, me siento responsable. Fui yo quien te llevó a esa fiesta. —Cabeceó—.
            En su momento, no sabía que fuera capaz de hacer lo que hizo. 
         

         
         			
         —Como has dicho —dijo ella con voz trémula, pero no tenía otra—, no lo sabías. 

         
         			
         Él asintió y bebió su café en silencio. 

         
         			
         —Antes de que entablemos una relación profesional, ¿puedo preguntarte algo que es
            del todo inapropiado? 
         

         
         			
         Ella se encogió de hombros. 

         
         			
         —Después de lo que sucedió anoche supongo que estamos en racha. 

         
         			
         Él se volvió hacia ella con un esbozo de sonrisa. 

         
         			
         —¿Crees que puedes ser feliz de verdad en una relación normal y corriente? Porque
            tengo la impresión de que lo que necesitas es que un Dominante saque a la luz tu verdadera
            naturaleza. 
         

         
         			
         Ella negó con la cabeza. 

         
         			
         —La forma en que nos comportamos cuando estamos juntos me hacía, y me hace, sentir
            muy incómoda. Me refiero a la cama. Me comporto como una... sumisa. 
         

         
         			
         Él enarcó una ceja y sonrió. 

         
         			
         —¿Y cuál es el problema? 

         
         			
         —Yo no soy así... normalmente. Sólo soy así cuando estoy contigo. Y mi necesidad es...
            muy poderosa. 
         

         
         			
         Él le apartó el cabello de la cara suavemente. 

         
         			
         —Puedes ser una mujer fuerte e independiente y una sumisa en la cama. 

         
         			
         —Lo sé. Bueno, en teoría, pero cuando te suplico que me castigues, yo... —Se encogió
            de hombros—. Es como si dejara de ser lo que soy. 
         

         
         			
         Él se quedó mirándola largo y tendido con un brillo indescifrable en los ojos. Acto
            seguido, esbozó una sonrisa ladeada y le dijo: 
         

         
         			
         —Entonces, ¿no te gusta cuando te castigo? ¿No te gusta cuando te azoto en el culo
            desnudo y te poseo de todas las formas posibles? 
         

         
         			
         Kate se estremeció por dentro al pensarlo y sintió calor. Aunque la idea no le gustara,
            también la excitaba. Le gustaba que Matt ejerciera ese control sobre ella. Que la dominara. 
         

         
         			
         —El problema es que me gusta demasiado. 

         
         			
         Su mente regresó a la noche anterior, a los azotes en el trasero que Matt le había
            propinado dentro de una sesión de disciplina, y al momento en que deslizó los dedos
            en su húmeda abertura sin dejar de azotarla hasta que alcanzó el orgasmo. 
         

         
         			
         La verdad era que no había nadie que le hubiera dado tanto placer como Matt en toda
            su vida. Cualquier otro amante palidecía por comparación. Él conseguía que sus sentidos
            despertaran como no le había pasado ni antes ni después de estar con él. 
         

         
         			
         Allí sentada junto a él, pensando en la noche que habían pasado, hizo que cobrara
            absoluta conciencia de que no llevaba nada debajo de la bata. 
         

         
         			
         Tomó aire profundamente al acordarse de Matt embistiéndola con su enorme verga una
            y otra vez, estirándola, llenándola por completo. Ansiaba tenerla en sus manos, paladearla.
            
         

         
         			
         —Kate, cuando me miras así... —Los ojos azules de Matt se oscurecieron. 

         
         			
         El deseo de Kate iba en aumento. Así como la urgente necesidad de que la poseyera.
            
         

         
         			
         Matt dejó la taza en la mesa y se volvió hacia ella con unos ojos tan brillantes de
            deseo como los de ella. 
         

         
         			
         —Kate. 

         
         			
         Oírlo pronunciar su nombre hizo que lo deseara aún más. Matt le enmarcó el rostro
            con las manos y la atrajo hacia sí. Le levantó la barbilla y devoró sus labios. Introdujo
            la lengua en la boca de Kate al tiempo que le sostenía la cabeza y la estrechaba contra
            sí, uniendo sus bocas con firmeza para llevar a cabo su exploración. Ella recibió
            su lengua juguetonamente con la punta de la suya y comenzaron a danzar. Kate captó
            el sabor del café en la boca de Matt. 
         

         
         			
         Su cuerpo entero lo anhelaba. Se moría de ganas de que la tomara. Pero se apartó y
            lo miró. 
         

         
         			
         —Matt, lo siento. No sé por qué sigo comportándome así. 

         
         			
         Él sonrió. 

         
         			
         —Significa que aún nos cuesta mantener las manos lejos del otro. Significa que la
            forma en que nos deseamos desafía la lógica. 
         

         
         			
         Kate no sabía qué había esperado que sucediera, pero, en aquel momento, le bastaba
            con saber que Matt la deseaba tanto como ella a él. 
         

         
         			
         Él volvió a atrapar sus labios dejándola sin aliento. 

         
         			
         —Kate, te deseo. 

         
         			
         Ella sintió que se deshacía al oírlo. 

         
         			
         —Y yo a ti. 

         
         			
         Le acarició el duro pecho y los abdominales marcados. Al pasar por encima de su impresionante
            bulto, Matt gimió. Éste deslizó las manos por el cuello y los hombros de ella, agarró
            la bata por las solapas y la abrió de una vez. 
         

         
         			
         —Dios, tienes unos pechos tan bonitos... 

         
         			
         La adoración y la admiración que había en los ojos de Matt hicieron las delicias de
            Kate. Él le acarició con los pulgares los  pezones, que se endurecieron al instante,
            proporcionándole pinchazos de deseo. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt adoraba tener sus pechos en las manos, tan tersos y redondeados. Los pezones
            se pusieron duros contra sus pulgares. Se inclinó hacia delante y lamió uno para,
            a continuación, metérselo en la boca y succionar suavemente. Kate inhaló una bocanada
            de aire. 
         

         
         			
         Verla tan excitada lo excitó más a él. Su verga anhelante deseaba librarse de aquellos
            pantalones. Ella lo volvió a acariciar y él se hinchó un poco más. Entonces la tumbó
            cuidadosamente en el sofá junto a él, sus pechos subiendo y bajando al ritmo de la
            respiración entrecortada, se metió el otro pezón en la boca y succionó. 
         

         
         			
         —Mi Señor, por favor... 

         
         			
         Él le cubrió la boca con la suya y la hizo callar penetrando con la lengua, que hizo
            girar dentro de su boca, hasta lo más profundo, hasta dejarla sin aliento. Entonces
            fue besándole el cuello, deteniéndose a juguetear en el punto en que le latía el pulso.
            Le apretó un pecho e inclinándose sobre él, se metió el pezón en la boca. Hizo rodar
            la carne enhiesta contra su lengua una y otra vez, y succionó con fuerza. Al oírla
            ahogar un gemido de placer, volvió a succionar, y después repitió la operación con
            el otro pezón hasta arrancarle un nuevo gemido ahogado. 
         

         
         			
         Ella le acarició la nuca y lo estrechó contra sí mientras él le succionaba los pezones.
            
         

         
         			
         —Oh, Matt, sí, sí... 

         
         			
         Kate gemía y Matt creyó que podría llevarla al orgasmo si seguía succionando. 

         
         			
         —Amo, fóllame, por favor. 

         
         			
         Él la besó de nuevo. 

         
         			
         —Kate, nada de «Amo» esta vez. Sólo somos un hombre y una mujer que se desean. 

         
         			
         —Sí, Señor. —Se mordió el labio—. Quiero decir, Matt. 

         
         			
         Él sonrió y le atrapó los labios nuevamente, al tiempo que introducía los dedos en
            ella y su pulgar jugueteaba con su clítoris. 
         

         
         			
         —¿Te gusta, cariño? 

         
         			
         Pues claro que le gustaba, se lo decían sus ojos, la mirada de deseo mientras le pellizcaba
            aquel pedacito de carne y le acariciaba los húmedos pliegues. 
         

         
         			
         —Oh, sí. 

         
         			
         Las palabras de Kate, un susurro sexy nada más, incendiaron aún más su deseo. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate ahogó un gemido cuando Matt engulló su pezón con su boca ardiente. Intensas sensaciones
            la acribillaron desde todas direcciones. Su dedo penetrándola. Su pulgar estimulándole
            el clítoris y elevando el placer. A continuación lamió la carne inflamada y ahogó
            otro gemido. Las sensaciones colisionaron entre sí y, echando la cabeza hacia atrás,
            jadeó cuando el orgasmo la sorprendió. 
         

         
         			
         —Sí, sí. Oh, Dios. 

         
         			
         Kate arqueó la pelvis contra la mano de Matt entre ruidosos y dilatados gemidos. Él
            continuaba acariciando y rozando, prolongando la sensación de euforia mientras Kate
            flotaba en un plano de éxtasis puro, entre el chisporroteo de sus sentidos como si
            fueran cables de alta tensión que la hacían temblar de gozo. 
         

         
         			
         Cuando se derrumbó jadeante en el sofá, Matt le acarició el cuello con los labios.
            
         

         
         			
         La alegría de Kate se manifestó en forma de carcajada. 

         
         			
         Él sonrió. 

         
         			
         —Te ha gustado, ¿eh? 

         
         			
         —Tú sabes lo que me gusta. 

         
         			
         Kate lo ayudó a tumbarse de espaldas en el sofá mientras ella se colocaba en el suelo
            delante de él y comenzaba a acariciar el bulto que se marcaba a través de la fina
            tela del pijama. 
         

         
         			
         —Y yo sé lo que te gusta a ti —añadió Kate. 

         
         			
         Metió la mano en busca de su premio; cerró los dedos en torno al miembro grueso e
            hinchado y lo sacó. 
         

         
         			
         —Oh, Dios, te has puesto muy grande. 

         
         			
         Apenas conseguía abarcar el enorme miembro y amoratado con los dedos. Estaba caliente
            y duro como el mármol, y unas enormes venas palpitaban a los lados. Era tan grande
            que le costaba creer que le cupiera dentro, pero su sexo anhelaba recibirlo con sólo
            verlo, sabiendo que era capaz de llevarla al éxtasis. 
         

         
         			
         Recorrió la punta con el dedo lentamente, disfrutando al ver cómo Matt temblaba. Una
            gota de líquido brotó del pequeño agujero. Ella sonrió e, inclinándose hacia delante,
            lo lamió con la punta de la lengua. Él gimió. 
         

         
         			
         Kate sabía que él estaba a punto de correrse. 

         
         			
         —Matt, me encanta chuparte la polla, pero quiero que te corras dentro de mí. —Mordisqueó
            el borde de la corona del glande con los labios acariciándolo a continuación con la
            punta de la lengua—. ¿Crees que podrás aguantar? 
         

         
         			
         Matt asintió con los ojos vidriosos y acto seguido emitió un gruñido apenas audible
            cuando la vio abrir la boca y tomarlo en su interior. Kate pasó la lengua por el glande
            y después cerró la boca y se deslizó por el miembro. Sólo un poco. Su mano, que seguía
            sujetándolo por la base, se deslizó también hasta encontrar los testículos. Los acarició
            y los sopesó en la palma de la mano. 
         

         
         			
         —Kate... 

         
         			
         La carne dura salió de la boca de Kate de un tirón y cuando se quiso dar cuenta estaba
            de espaldas en el sofá y Matt encima de ella. Colocó el miembro caliente y duro como
            una roca a la entrada húmeda de su vagina y empujó, llenándola hasta el fondo. Kate
            creyó que se iba a morir de gusto. 
         

         
         			
         Él le sujetó los brazos por encima de la cabeza y salió de ella para volver a penetrar
            con otra profunda embestida. Su verga palpitaba dentro de ella, haciéndola estremecer
            de la cabeza a los pies. 
         

         
         			
         Gimoteó de la intensidad. 

         
         			
         Él salió de ella muy despacio, acariciándole las paredes vaginales con el movimiento,
            y provocándole un nuevo estremecimiento. 
         

         
         			
         —Oh, Dios, sí, sí... 

         
         			
         Matt encontró el pulso que latía en la base de la garganta de Kate y lo acarició con
            los labios. La leve caricia unida a la fuerza con que le sostenía las muñecas por
            encima de la cabeza le pusieron el corazón a mil por hora. 
         

         
         			
         —Dime cuánto te gusta tenerme dentro de ti. 

         
         			
         —Me encanta tenerte dentro de mí, Señor. 

         
         			
         —¿Te encanta? —Matt sonrió ampliamente, deteniéndose a mitad de camino—. Dime más
            cosas. Quiero oírte decir cochinadas. 
         

         
         			
         —Yo... —Kate tomó aire mientras él la penetraba un poco más y se detenía—. Por favor,
            Señor, me encanta cuando tu enorme polla se derrama dentro de mí y me llena con tu
            semen caliente. 
         

         
         			
         Él gimió y se hundió tan profundamente en ella que Kate creyó que se moriría de tan
            exquisito placer. A continuación salió y volvió a embestir. Kate se estremeció. Estaba
            a punto de perder la cabeza. Matt volvió a penetrarla y ella ahogó un gemido. El placer
            insufló vida a todas las células de su cuerpo,  bailoteando  en  todas  las  terminaciones
            nerviosas. 
         

         
         			
         —Joder —exclamó él en un gemido gutural. 

         
         			
         Entonces Kate lo sintió. El líquido caliente derramándose en su interior. Gimió justo
            antes de que el placer estallara en su interior, catapultándola a un estado de euforia.
            Matt la abrazó con más ímpetu mientras ella lanzaba la cabeza hacia atrás y gritaba
            de placer orgásmico. 
         

         
         			
         Matt giró la cabeza. 

         
         			
         —¿Qué ha sido eso? Maldita sea. 

         
         			
         Pero Kate ni lo oyó sumida como estaba en su propio placer. Él siguió penetrándola
            mientras ella gemía en la cumbre del orgasmo y después iba descendiendo poco a poco
            hasta llegar a un estado de ondulante placer. 
         

         
         			
         Entonces lo oyó. Llamaban a la puerta. 

         
         			
         Matt embistió un par de veces más mientras los últimos residuos del orgasmo de Kate
            se iban apagando y después salió despacio de ella. 
         

         
         			
         —Kate, debe de ser el chófer. 

         
         			
         —¿Qué? 

         
         			
         El chorro de adrenalina borró de un golpe lo que pudiera quedar de la euforia del
            orgasmo y se incorporó. Veía la silueta del conductor al otro lado de la puerta acristalada.
            
         

         
         			
         Joder, había dado por supuesto que llamaría antes de ir. 

         
         			
         —No te preocupes —dijo Matt cogiendo el teléfono de la base de la mesita auxiliar.
            Marcó y se puso el teléfono en la oreja—. Hola. Estoy terminando de guardar mis cosas.
            Estaremos listos en unos minutos. 
         

         
         			
         Al ver que la silueta de la persona que estaba al otro lado de la puerta desaparecía,
            Kate suspiró aliviada, pero el corazón seguía martilleándole dentro del pecho. Se
            levantó con torpeza y comenzó a recoger sus cosas. Una profunda tristeza se apoderó
            de ella mientras lo hacía. 
         

         
         			
         ¿Subiría a esa limusina que la llevaría a casa y dejaría atrás lo ocurrido allí con
            Matt? Estaba claro que iban a ser socios, pero, por insensato que pudiera sonar, iba
            a echarlo mucho de menos. Ahora que había redescubierto lo increíble que era estar
            con Matt, iba a resultarle muy doloroso pensar en seguir con su vida sin él. 
         

         
         			
         Mientras se vestía, se dio cuenta de que no había encontrado las bragas. Mierda, estarían
            en la habitación de Matt. Tenía que ir a buscarlas, pero antes fue a la cómoda, se
            cepilló y se puso un poco de brillo de labios. Fue entonces cuando lo vio en el espejo,
            de pie detrás de ella. Kate no se dio la vuelta, pero sí que le sostuvo la mirada
            a través del espejo. 
         

         
         			
         Había una mirada sombría y atormentada en sus ojos, y se imaginó que debía de estar
            experimentando la misma sensación de pérdida que ella. 
         

         
         			
         —Kate, hay algo que no te he contado. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Atravesó la habitación, se sentó en el borde de la cama y metió las manos entre las
            rodillas. 
         

         
         			
         Kate se volvió. 

         
         			
         —Pero el chófer... 

         
         			
         —Puede esperar. —Matt se miró las manos—. Debería habértelo dicho antes. 

         
         			
         Kate tomó aire. 

         
         			
         —¿De qué se trata? 

         
         			
         El móvil de Matt los interrumpió y éste lo sacó del bolsillo, molesto. 

         
         			
         —¿Qué pasa? —preguntó bruscamente. 

         
         			
         —Señor —dijo el chófer al otro lado—, los operarios se han acercado a decirme que
            van a cortar la carretera para reparar no sé qué cableado eléctrico. Dicen que si
            no salimos ya, tendremos que quedarnos aquí un par de horas más. 
         

         
         			
         —Está bien. Ya vamos. 

         
         			
         Ahora tendría que decírselo a Kate en el coche. 

         
         			
         —¿Qué ocurre? 

         
         			
         —Van a cortar la carretera. Tenemos que irnos. ¿Estás lista? 

         
         			
         Ella asintió. Cogió sus cosas rápidamente y bajó la escalera detrás de él. Al cabo
            de unos momentos, con la ropa de abrigo puesta para hacer frente a la fría mañana,
            salían por la puerta. Matt la tomó por el brazo para bajar los escalones del porche,
            que seguían helados, aunque el chófer había espolvoreado arena por encima de la resbaladiza
            superficie. 
         

         
         			
         Salió a su encuentro al pie de los escalones. Cogió la maleta de Matt y les abrió
            la puerta. Matt ayudó a Kate a entrar en la parte de atrás. 
         

         
         			
         Un momento después, ya cómodamente sentados en los asientos de cuero, el coche avanzaba
            por el camino helado que Kate había intentado recorrer la noche anterior, cuando aún
            quería escapar de él. Cuando todavía creía que era un hombre despiadado y aterrador.
            Ahora todo eso parecía muy lejano. En esos momentos, viendo cómo lo miraba, Matt veía
            confianza en los ojos de Kate. Y nervios en espera de lo que tenía que contarle. 
         

         
         			
         ¿Qué vería en esos ojos cuando le contara su secreto? 

         
         			
         Matt apretó el botón que cerraba el panel de cristal tintado que los separaba del
            chófer para tener más intimidad. Nada más cerrarse, tomó una profunda bocanada de
            aire y se volvió hacia ella. 
         

         
         			
         —Kate... 

         
         			
         La aprensión veló los ojos de la joven, que apoyó la mano en el brazo de él. El delicado
            contacto lo conmovió. 
         

         
         			
         —Espera, Matt. Déjame decirte algo antes. 

         
         			
         —Adelante. 

         
         			
         —Es sobre lo ocurrido esta mañana... y anoche. 

         
         			
         ¿Se lamentaba ahora que se alejaban de su tranquilo refugio? 

         
         			
         —Creo que el hecho de que hayamos acabado en la cama dos veces en doce horas quiere
            decir algo. Me preguntaba si crees que... —lo miró mostrando una inmensa vulnerabilidad
            en sus grandes ojos— que, tal vez, haya una oportunidad para nosotros. Que podríamos
            volver a intentarlo. 
         

         
         			
         Él frunció el ceño. 

         
         			
         —¿Te refieres a una relación amorosa? 

         
         			
         Joder, nada le gustaría más, pero... no podía. No funcionaría. 

         
         			
         Pero ¿cómo decírselo? Y menos aún viendo la chispa de la esperanza en sus ojos. 

         
         			
         Matt le cogió la mano. 

         
         			
         —Lo intentamos hace dos años y, pese a querernos, en nuestro fuero interno sabíamos
            que no estaba funcionando. 
         

         
         			
         Y que nunca lo haría, menos todavía cuando le confesara lo que había hecho. 

         
         			
         —Sé que yo tuve la culpa en gran parte. Debería haber manejado las cosas de otra forma.
            Nunca fue mi intención introducirte de buenas a primeras en el mundo de la dominación
            y la sumisión, pero cuando te pregunté aquella primera noche si te gustaban los hombres
            dominantes te mostraste tan excitada que yo también me excité. Me puse en modo dominante
            sin pensarlo. Y tú pareciste disfrutar mucho con ello. Pero te presioné demasiado,
            demasiado rápido. 
         

         
         			
         Tomó una profunda bocanada de aire. Debería haber hablado con ella de eso hacía mucho
            tiempo. Tal vez si lo hubiera hecho cuando aún estaban juntos, hubiera podido hacer
            algo al respecto. Tal vez hubiese podido salvar su relación. 
         

         
         			
         Ella lo miró esperanzada. 

         
         			
         —Sé que te dije que mi naturaleza sumisa cuando estoy contigo me causaba recelo, pero
            a lo mejor podemos hacer algo al respecto. Volver a encontrarte después de haberte
            perdido hace dos años, después de haber sentido la magia que hay entre los dos...
            Creo que merece la pena intentarlo. 
         

         
         			
         —No, Kate. Créeme, no funcionará. 

         
         			
         Matt sabía, a juzgar por la decepción que se reflejó en sus ojos, que Kate creía que
            él ya no la deseaba, y tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no
            tomarla en sus brazos. Pero sería una insensatez. Sólo conseguiría hacerle más daño
            aún. 
         

         
         			
         —Y como te decía antes, tengo que contarte algo. Tiene que ver con Ileana. 

         
         			
         	    
      

      	
    	
      	    
      
         
         
         			
          

         
         
         			
         El acuerdo 
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         Kate se preparó para lo que iba a oír. 

         
         			
         —¿Qué es? 

         
         			
         —Sabes que la conocí porque se ocupaba de los aspectos legales de una organización
            benéfica en la que yo participaba. Comimos juntos en varias ocasiones para hablar
            sobre los detalles del asunto y descubrimos que teníamos intereses comunes. 
         

         
         			
         Él le había contado a Kate algo antes de la fiesta, por lo que Kate sabía que se refería
            al interés de ambos en el BDSM. 
         

         
         			
         —Nos hicimos amigos y, cuando nos invitó a su fiesta, le comenté que me parecía una
            estupenda manera de que tú también conocieras a otras personas con la misma forma
            de vida. 
         

         
         			
         Kate asintió. 

         
         			
         —Me acuerdo. 

         
         			
         —Sí, claro que te acuerdas. El caso es que, más adelante me dejó claro que quería
            que fuéramos algo más que amigos, y como tú y yo estábamos juntos, debió de ver en
            la fiesta la manera de quitarte de en medio. 
         

         
         			
         Kate se quedó estupefacta. 

         
         			
         —¿Me estás diciendo que hizo lo que hizo para ahuyentarme? 

         
         			
         —Lo siento mucho, Kate. Yo no tenía ni idea de que haría algo así. 

         
         			
         Kate sintió una fuerte opresión en el pecho. 

         
         			
         —¿Saliste con ella? 

         
         			
         Él suspiró profundamente. 

         
         			
         —Sí, poco tiempo. Después de que tú y yo rompiéramos, se aseguró de estar cerca para
            consolarme. —Le apretó la mano—. Y yo te echaba terriblemente de menos. 
         

         
         			
         El dolor se filtraba en su voz. 

         
         			
         Kate sintió como si le arrancaran el corazón al imaginar a Ileana abrazada a Matt,
            consolándolo con suaves palabras susurradas al oído, consuelo que después se convirtió
            en pasión. 
         

         
         			
         Imaginar a esa bruja con su hombre —dándole placer y haciéndole el amor— le dio ganas
            de vomitar. 
         

         
         			
         Matt le cubrió la mano con la suya y el reconfortante calor la tranquilizó. 

         
         			
         —Sé que debes de odiarme. 

         
         			
         Ella lo miró. 

         
         			
         —¿Odiarte? —Apoyó la mano en la mejilla de él—. Matt, nunca podría odiarte. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Al ver la calidez y el amor en los ojos de Kate, Matt no podía creer que estuviera
            dispuesta a perdonarle que hubiera estado con Illy después de lo que aquella mujer
            le había hecho. Esperaba ver odio en sus ojos. 
         

         
         			
         Sabía que debería aprovechar la oportunidad para contarle todo lo demás, pero no pudo
            hacerlo. No podía soportar ver cómo la confianza de Kate se marchitaba y moría. Aún
            no. 
         

         
         			
         Y tampoco sería justo para ella. Porque al menos ahora aceptaría su ayuda económica
            para recuperar su empresa. Si se lo contaba todo, Kate probablemente se alejaría,
            corriendo con toda seguridad. 
         

         
         			
         Estuvieron en silencio un rato, cada uno inmerso en sus propios pensamientos, a medida
            que se iban consumiendo los kilómetros. 
         

         
         			
         —Kate, puede que ya no estemos juntos, pero quiero ayudarte. Creo de verdad que podrías
            aprender a aceptar tu naturaleza sumisa y me gustaría ser de ayuda. 
         

         
         			
         —¿Qué es lo que sugieres? 

         
         			
         Él la miró con intensidad. 

         
         			
         —Dices que confías en mí. 

         
         			
         Ella asintió. 

         
         			
         —Y así es. 

         
         			
         —Entonces, quiero proponerte algo. 

         
         			
         El coche giró a la derecha, tomó una curva y se detuvo. Matt miró por la ventanilla
            y se dio cuenta de que estaban a la entrada de un bloque de apartamentos. 
         

         
         			
         —Ya hemos llegado, señor Pearce —dijo el chófer a través de un altavoz, puesto que
            seguían separados por la pantalla de cristal. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate miró por la ventanilla la entrada de su bloque de apartamentos. Quería oír la
            propuesta de Matt y de lo que estaba segura era de que no quería despedirse de él
            todavía. 
         

         
         			
         —¿Quieres subir a tomar un café? 

         
         			
         Él sonrió. 

         
         			
         —Me apetece, sí. 

         
         			
         El chófer abrió la puerta y Kate salió y se dirigió hacia la entrada. Matt le dijo
            algo al hombre y fue tras ella. 
         

         
         			
         A mitad del vestíbulo de entrada, Ellen apareció por la puerta del garaje. Sonrió
            al ver a Kate y corrió para alcanzarlos en la puerta del ascensor. 
         

         
         			
         —Hola, Kate. —Ellen sonrió de oreja a oreja y miró a Matt. 

         
         			
         —Hola, Ellen. Matt, ésta es mi amiga y vecina, Ellen. 

         
         			
         Matt le estrechó la mano. 

         
         			
         —Encantada de conocerte. 

         
         			
         Ellen no dejaba de mirarlo sonriendo satisfecha. 

         
         			
         —Ellen, éste es Matt. Nos conocemos de cuando vivía en Nueva York. 

         
         			
         Kate sabía que Ellen era perfectamente consciente de que Matt era su ex. Y a juzgar
            por su enorme sonrisa, estaba claro que sospechaba que había algo entre ellos otra
            vez. 
         

         
         			
         Ojalá fuera cierto. Para ella había sido una decepción que Matt rechazara toda posibilidad
            de retomar lo suyo. Sin embargo, quería proponerle algo y se moría por saber qué era.
            
         

         
         			
         El ascensor se abrió y los tres entraron. 

         
         			
         —Así que estás de visita —comentó Ellen—. ¿Te vas a quedar mucho tiempo? 

         
         			
         —No, regreso esta tarde. 

         
         			
         —Qué pena. Es una lástima que Kate y tú no podáis estar más tiempo juntos. 

         
         			
         —Vamos a estar mucho tiempo juntos porque espero que Kate acepte mi ofrecimiento de
            invertir en su empresa. 
         

         
         			
         —¿En serio? —Ellen miró a Kate con los ojos abiertos como platos—. Eso es maravilloso.
            
         

         
         			
         —Íbamos a hablar de ello tomando un café —dijo Kate, que no quería que Ellen se llevara
            una idea equivocada. 
         

         
         			
         La campanilla del ascensor les avisó de que habían llegado al piso de Ellen. 

         
         			
         —Bueno, espero que salga todo bien. 

         
         			
         La puerta se abrió y Ellen salió del ascensor despidiéndose con un gesto de la mano
            antes de que las puertas volvieran a cerrarse. 
         

         
         			
         —Parece simpática —afirmó Matt cuando el ascensor reanudó la marcha. 

         
         			
         —Lo es. Trabamos conversación en la lavandería poco después de que me mudara y creo
            que se dio cuenta de que necesitaba una amiga. Se prestó a serlo y me alegro de que
            lo hiciera. Agradezco su amistad y su apoyo. Sé que puedo llamarla siempre que la
            necesite. 
         

         
         			
         —Me alegro de que encontraras a alguien cuando te hacía falta. —Su expresión era seria—.
            Ojalá hubiera podido ser yo esa persona que necesitabas. 
         

         
         			
         Kate se encogió de hombros. 

         
         			
         —Si hubieras seguido estando en mi vida, no habría tenido que empezar de nuevo en
            una nueva ciudad. —Sonrió—. Seguro que me habrías dejado hospedarme contigo hasta
            que me hubiera recuperado. 
         

         
         			
         Cuando dejaron de llegarle trabajos y teniendo que pagar su nuevo piso en Manhattan,
            no tardó en percatarse de que tenía que hacer algunos cambios. Pensó en alquilar un
            piso más económico después de vender el suyo y quedarse en la ciudad hasta que encontrara
            algo, pero eso la habría dejado en una precaria situación. Entonces llegó la oportunidad
            de trabajo en Connecticut y no lo pensó. Sin embargo, de haber seguido saliendo con
            Matt, estaba segura de que no le habría importado vivir con él mientras resolvía su
            situación laboral. Eso le habría proporcionado un tiempo extra, algo que era un lujo,
            antes de tener que tomar una decisión. 
         

         
         			
         —Pues claro que te habría dejado —dijo él con expresión contrita. 

         
         			
         —No pasa nada. No podías evitar que pasara lo que pasó. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt asintió, pero no era cierto. No sabía que Ileana había mentido a Kate ni lo que
            le sucedió a ésta, pero sí sabía por qué Kate no había podido encontrar trabajo después,
            y sí que podía haber hecho algo al respecto. 
         

         
         			
         El ascensor se detuvo. 

         
         			
         —Ya estamos —anunció Kate. 

         
         			
         Matt salió tras ella del ascensor y recorrieron el pasillo hasta la puerta del piso.
            Nada más entrar reconoció la personalidad de Kate en la vivienda. Las paredes estaban
            cubiertas de librerías atiborradas de libros de todo tipo y color. Le encantaban los
            libros: románticos, de misterio, manualidades, decoración, arte. En decoración sus
            gustos también eran bastante eclécticos. Tenía los mismos sofás de color beis con
            los cojines de flores en colores vivos que recordaba, lo que parecía una mecedora
            nueva y el enorme mueble con puertas para la televisión que le había regalado su madre.
            Le gustaba leer sobre feng shui y en una ocasión le dijo que la televisión debía estar
            oculta cuando no se usaba. Por alguna razón se suponía que mejoraba la energía de
            la habitación. 
         

         
         			
         —Bonito piso —dijo él, quitándose los zapatos. 

         
         			
         —Gracias. No tan lujoso como tu ático, pero es un hogar. —Dejó el bolso en el armario—.
            Pasa. ¿Te apetece un café? 
         

         
         			
         —Sí, por favor. —Entró en el salón y se sentó en el sofá. 

         
         			
         La oía moverse por la cocina y el tintineo de tazas y cubiertos. Sacó el móvil y leyó
            los e-mails mientras esperaba. Nada urgente, tan sólo la confirmación del abogado
            de su empresa de que tendría los contratos a primera hora de la mañana del lunes.
            
         

         
         			
         Kate regresó al cabo de unos minutos con una bandeja con las tazas, la leche, el azúcar
            y una cafetera termo. Lo dejó todo en la mesa y sirvió un café para cada uno; al suyo
            le puso azúcar y leche. Sabía que él lo tomaba solo. 
         

         
         			
         Se sentó frente a él en la mecedora. 

         
         			
         —Dijiste que tenías una proposición —dijo. Parecía ansiosa por oír lo que tenía que
            decirle. 
         

         
         			
         —Sí. Aunque no creo que podamos estar juntos, sé que acabarás encontrando un hombre
            que te haga feliz y pienso que tendrás que afrontar la incomodidad, el miedo o como
            quieras llamarlo que te provoca tu aspecto sumiso. Sé que con el hombre adecuado,
            que sepa manejar la situación de una forma adecuada, puedes ser muy feliz. 
         

         
         			
         Ella lo miraba decepcionada mientras se tomaba el café. 

         
         			
         —Eso no es una proposición. 

         
         			
         —Cierto. —Se inclinó hacia delante—. Lo que te propongo es ayudarte a aprender lo
            que implica la sumisión para que puedas abrazar ese aspecto de tu naturaleza. 
         

         
         			
         Kate dejó la taza y lo miró con interés. 

         
         			
         —¿Y cómo lo harías? 

         
         			
         —Estaba pensando que podíamos pasar unos días juntos, una semana tal vez, durante
            la cual yo podría entrenarte. Una especie de curso intensivo para aprender a ser una
            buena sumisa. 
         

         
         			
         Los ojos de Kate brillaron con interés. 

         
         			
         —¿Cómo entrenarme? Quiero decir que si... habrá sexo. 

         
         			
         —No tiene por qué. Podría enseñarte a servir a tu Amo, el tipo de cosas que podría
            esperar de ti, cómo deberías comportarte. 
         

         
         			
         —Pero sin sexo. 

         
         			
         —Sería como aprender a volar antes de subirte al avión. 

         
         			
         Ella cogió de nuevo la taza y dio un sorbo. 

         
         			
         —Pero ¿y si yo quiero subirme al avión? —preguntó, siguiendo con el dedo el borde
            de la taza. 
         

         
         			
         Al oír sus palabras y ver la mirada sensual que le dirigió, el miembro de Matt comenzó
            a hincharse. 
         

         
         			
         ¿Podría dejar que las cosas siguieran ese camino aun sabiendo que no volverían a tener
            una relación de pareja? Entonces se la imaginó llamándolo «Amo» y adoptando posiciones
            de sumisión, y se preguntó cómo se las ingeniaría para sobrevivir sin tener sexo con
            ella. 
         

         
         			
         —¿No contribuiría a hacer la experiencia más real? Aprendería mejor, ¿no crees? 

         
         			
         —Bueno, sí, eso es verdad. Si tú no tienes problema y comprendes que no habrá nada
            más... —La miró con gesto interrogativo. 
         

         
         			
         Ella asintió. 

         
         			
         —Ya lo sé, me lo has dejado claro. 

         
         			
         Él asintió una sola vez. 

         
         			
         —Muy bien. Entonces será la experiencia completa. 

         
         			
         —Tengo curiosidad por ver qué me enseñas. ¿Podrías darme algún ejemplo? 

         
         			
         —Claro. Deja la taza y siéntate recta —le dijo, adoptando su tono de Dominante. 

         
         			
         Ella siguió las órdenes. Al erguirse, sus pechos lo hicieron también, sobresaliendo
            más que cuando estaba relajada. Matt ansiaba decirle que se quitara la blusa para
            poder ver aquellos pechos enhiestos, desnudos. Pero no lo haría. Allí no. No era el
            momento. Tal vez en el futuro, cuando la tuviera en su propia casa. Entonces volvería
            a verla desnuda, ahora que había abierto la puerta a su naturaleza sexual accediendo
            a llevar a cabo aquel entrenamiento. 
         

         
         			
         —Ahora, es muy importante que te dirijas a tu Amo con respeto. Ya sabes que tienes
            que llamarme «Señor», pero a veces también puedes llamarme «señor Pearce». Siempre
            que te dirijas a mí lo harás utilizando una u otra fórmula de respeto. ¿Cómo tienes
            que llamarme entonces? —Sabía que preguntar era la mejor manera de comprobar si se
            habían comprendido los conceptos. 
         

         
         			
         —Te llamaré «Señor», Señor. 

         
         			
         —¿O? 

         
         			
         —También puedo llamarte «Señor Pearce», Señor. 

         
         			
         —Bien. Ahora quiero que mezcles ambos términos y empieces a usarlos indistintamente.
            
         

         
         			
         —Sí, señor Pearce. 

         
         			
         —Buena chica —dijo, recompensándola con una sonrisa—. Ahora, muchos Dominantes quieren
            que sus sumisas adopten determinadas posturas. A veces nada más verse y otras, en
            respuesta a determinada señal. En ocasiones, la postura consiste sencillamente en
            arrodillarse en el suelo mirando hacia abajo. Otras, es algo más sexual. 
         

         
         			
         —¿Podrías darme un ejemplo de esto último, señor Pearce? 

         
         			
         Maldición, Kate era muy lista, y a él le encantaba su entusiasmo. 

         
         			
         —Levántate y ponte en el centro de la habitación. 

         
         			
         Ella obedeció, aunque estaba claro que no había espacio suficiente en el pequeño salón.
            
         

         
         			
         —Retira la mesa de centro. 

         
         			
         Ella giró la mesa noventa grados y la empujó contra la silla, despejando el espacio
            para lo que Matt tenía en mente. Éste cogió uno de los cojines más grandes del brazo
            del sofá y se lo dio. 
         

         
         			
         —Ahora, date la vuelta y ponte a cuatro patas. 

         
         			
         Kate apoyó las rodillas y las manos en el suelo. 

         
         			
         —Ponte el cojín delante y apoya la cabeza en él, alzando las caderas. 

         
         			
         Ella hizo lo que le ordenaba. 

         
         			
         —Ahora, separa las rodillas. 

         
         			
         Él vio que ella lo intentaba, pero la falda se lo impendía. 

         
         			
         —Mi falda es demasiado estrecha, Señor. 

         
         			
         —Súbetela. 

         
         			
         Ella se subió la prenda hasta los muslos y separó las rodillas. 

         
         			
         —Normalmente estarías desnuda y tu Dominante te agarraría las nalgas y las separaría,
            abriéndote para él. 
         

         
         			
         —Sí, señor Pearce. 

         
         			
         Matt ahogó un gemido cuando Kate se levantó la falda hasta la cintura y le mostró
            su completa desnudez. Su intención no había sido darle una orden. Y se le había olvidado
            que él seguía teniendo sus bragas. Se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta:
            allí estaba la prenda de encaje. Se las había encontrado en el suelo del dormitorio
            esa misma mañana y se las había guardado para dárselas, pero con las prisas se le
            había olvidado hacerlo. 
         

         
         			
         Kate se agarró las nalgas y las separó, mostrándole sus pliegues íntimos. Estaban
            húmedos, preparados para él. Su verga empujaba insistentemente contra los calzoncillos.
            Deseaba arrodillarse y hundirse en las acogedoras profundidades. En ese mismo instante.
            Se moría por hacerlo. 
         

         
         			
         —¿Y ahora qué, Señor? 

         
         			
         Menos mal. Una distracción. 

         
         			
         —Ahora, aprenderás que debes estar callada hasta que tu amo se dirija a ti. Puede
            que quiera que permanezcas en esta postura unos minutos o unas horas, lo que más le
            apetezca. Puede que sólo quiera mirarte o que se masturbe mientras te mira, o también
            puede querer que te toques. 
         

         
         			
         —¿Así, señor Pearce? 

         
         			
         Buscó la abertura de la vagina y se metió los dedos entre la carne húmeda. 

         
         			
         —Para —dijo él con brusquedad—. También tendrás que aprender disciplina. 

         
         			
         Se levantó y se acercó a Kate mientras ella se sacaba los dedos del coño y volvió
            a sujetarse las posaderas. 
         

         
         			
         —Mueve las manos. 

         
         			
         Se soltó las deliciosas nalgas y apoyó los brazos en el cojín, los codos cerca de
            la cara. Él puso una mano en su redondeado trasero y se lo acarició. Entonces apartó
            la mano y le dio un azote. 
         

         
         			
         —¿Qué dices ahora? —exigió él. 

         
         			
         —No lo sé, Señor. 

         
         			
         —Dices «gracias». 

         
         			
         Volvió a azotarla. 

         
         			
         —Gracias, señor Pearce. 

         
         			
         Le dio tres azotes y sus «gracias» llegaron cuando estaba dándole el segundo. 

         
         			
         —Cuando tu Amo te azote varias veces, espera hasta el final. Si se produce una pausa
            entre azotes, puedes darle entonces las gracias. Aprenderás los gustos de tu Amo.
            
         

         
         			
         —Sí, Señor. 

         
         			
         Su delicioso trasero, tan enrojecido y redondeado, lo llamaba. Lo acarició y su verga
            se tensó. Tocó la piel tersa y a continuación buscó los pliegues de su sexo y los
            rozó. Casi podría correrse con solo notar la piel húmeda, la abertura incitante. Metió
            un poco los dedos y los sacó para volver a introducirlos algo más profundamente. 
         

         
         			
         En ese momento llamaron a la puerta. Matt apartó la mano. 

         
         			
         —Espero que esto te dé una idea, Kate. 

         
         			
         Ella bajó el trasero y se levantó. Tenía las mejillas tan rojas como las nalgas. Era
            evidente que estaba tan excitada como él. Matt sabía que sería así. 
         

         
         			
         —Gracias, Señor —murmuró ella, bajándose la falda con las dos manos y alisándosela.
            
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Quien estuviera al otro lado de la puerta insistió. Kate se dio prisa. Qué inoportuno.
            Tenía tantas ganas de que Matt la tocara de nuevo que cuando empezó a acariciarla
            y le metió los dedos, el deseo había explotado dentro de ella. Unos minutos más y
            estaba segura de que Matt le habría introducido su enorme verga y la habría follado
            de forma bestial. 
         

         
         			
         Miró por la mirilla. Era Ellen con una fuente en las manos. Abrió la puerta. 

         
         			
         —Hola. Se me ocurrió subiros unos brownies para acompañar el café. —En cuanto Ellen
            vio el rostro de Kate, abrió los ojos como platos—. Espero no haber interrumpido nada.
            
         

         
         			
         —En absoluto —dijo Matt camino de la puerta y cogiendo el abrigo—. Tengo que irme
            ya, Kate. Te enviaré los papeles el lunes y te llamaré para fijar la cita de la que
            hemos estado hablando. 
         

         
         			
         Se inclinó a ponerse y atarse los zapatos. 

         
         			
         —¿Tienes que irte ya, Matt? —preguntó Kate. 

         
         			
         Él se levantó. 

         
         			
         —Sí, me temo que sí. —Y desapareció pasillo adelante. 

         
         			
         —Ay, Kate, lo siento. No me di cuenta de que podríais estar... Creí que era una reunión
            de trabajo. 
         

         
         			
         —¿Y por qué crees que no ha sido así? 

         
         			
         —En primer lugar por tu cara. Estás sonrojada. Y en segundo lugar porque he visto
            el encaje de tus bragas en el bolsillo de su chaqueta. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         A última hora de la mañana del lunes, Kate recibió los papeles de los abogados de
            Matt. Era evidente que contaba con un equipo muy eficiente. Claro que, conociéndolo,
            seguro que ya tenía los papeles preparados a falta de los detalles de último minuto.
            
         

         
         			
         Les echó un vistazo. Todo era razonable. Después de comer, salió a dar una vuelta
            y se los dejó a su abogado, cuyo despacho estaba a pocas manzanas del suyo, que le
            prometió tenerlos leídos para última hora del día siguiente y que se reunirían para
            discutirlos. Entonces le envió un email a Matt para decirle que tenía cita con su
            abogado para estudiar los documentos. 
         

         
         			
         Aquella noche soñó con él. Soñó que la acariciaba y le daba órdenes. Que le hacía
            el amor. Cuando se despertó, se masturbó para aliviar la tensión sexual que recorría
            su cuerpo. 
         

         
         			
         ¡Cómo lo deseaba! Y le resultaba desolador que Matt creyera que su relación no tenía
            posibilidades, pero sabía que probablemente tuviese razón. Su relación había fracasado
            dos años atrás y era poco realista creer que ahora fuera a ser diferente. 
         

         
         			
         Pero, entonces, ¿por qué quería enseñarle a ser una buena sumisa? ¿Tendría la esperanza
            de conseguir progresos en ella y hacer que su relación funcionara? 
         

         
         			
         Personalmente, no creía que funcionase. A ella le gustaba ser sumisa. Le gustaba demasiado. Ése era el problema. La única razón por la que había accedido a hacerlo era que
            quería estar con él, de una forma íntima, un poco más. Y sabía que si la entrenaba
            para ser una buena sumisa, no podría resistirse a tocarla. Eso había quedado más que
            demostrado. 
         

         
         			
         Puede que no pudieran tener una relación amorosa duradera, pero sí podían tener una
            relación sexual. Al menos durante un tiempo. 
         

         
         			
         A la mañana siguiente, su abogado la llamó para fijar una cita con ella esa misma
            tarde, a las cuatro. Le escribió un email a Matt para decírselo. Después de comer,
            al volver a su despacho, comprobó si tenía mensajes en el teléfono. Había uno de Matt.
            
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         «Hola, Kate, sólo quería decirte que estaré en la ciudad esta tarde y me reuniré contigo
            en el despacho de tu abogado. De esa forma podré responder a cualquier duda o pregunta
            que te surja y podremos dejar firmados ya los papeles. Espero que quieras cenar conmigo
            después para hablar de ese otro asunto.» 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Ese otro asunto. En el que ella sería su esclava durante una semana. Se le entrecortó la respiración
            sólo de pensarlo. 
         

         
         			
         Se dirigía calle abajo al despacho de su abogado disfrutando del sol y la temperatura
            relativamente agradable de ese día de enero cuando una limusina se detuvo a su lado
            y bajaron la ventanilla del asiento trasero. 
         

         
         			
         —¿Te llevamos, Kate? 

         
         			
         Al levantar la vista vio a Matt sonriéndole. El corazón se le aceleró de manera intensa.
            La puerta del vehículo se abrió y subió. Estaba disfrutando del paseo, pero ver de
            nuevo a Matt le gustaba aún más. Le rozó la rodilla con la suya al sentarse y una
            ola de calor la inundó. 
         

         
         			
         El trayecto duró apenas unos minutos puesto que estaban muy cerca. Matt la acompañó
            al despacho y estudiaron los documentos juntos. Él respondió con tranquilidad a todas
            las preguntas que le hizo el abogado y aprobó cambios en algunos puntos para satisfacerlo.
            Los cambios fueron tan mínimos que pudieron anotarlos directamente y los documentos
            quedaron firmados. 
         

         
         			
         Matt le tendió la mano y Kate se la estrechó. 

         
         			
         —Enhorabuena, socia. 

         
         			
         Sentir su mano, tan grande, alrededor de la suya era muy agradable. 

         
         			
         Matt abrió el maletín y sacó un cheque que entregó al abogado. Ya era oficial. Matt
            era su socio. ¿No debería estar nerviosa? ¿Aliviada? ¿Asustada incluso? 
         

         
         			
         La verdad es que sentía todo eso, pero estaba tan contenta de estar cerca de Matt
            —y sabiendo que iban a cenar juntos y tal vez algo más después— que no podía pensar
            en ello. 
         

         
         			
         Matt sonrió cuando salieron del edificio y se dirigieron a la limusina que los esperaba
            junto a la acera. 
         

         
         			
         —Ahora, a nuestra cena de celebración. 

         
         			
         Atravesaron la ciudad y fueron a un restaurante pequeño y elegante que ella no conocía.
            
         

         
         			
         —Y dime, Kate, ¿has pensando en mi otro ofrecimiento? —preguntó Matt después de pedir.
            
         

         
         			
         ¿Que si había pensado en ello? Si casi no había pensado en otra cosa. Ardientes imágenes
            de él entrenándola llenaban sus días, imágenes que cobraban vida en sus sueños y que la habían mantenido
            en un estado de excitación constante. Hasta el punto de que en ese mismo instante
            se hubiese metido debajo de la mesa para devorar su verga en vez del delicioso cóctel
            de gambas que el camarero acababa de ponerle en el plato. 
         

         
         			
         —Sí. Y como te dije, me interesa. 

         
         			
         Dios bendito, no se podía creer que la voz no le hubiera temblado. Como si estuvieran
            hablando de negocios, cuando, en realidad, estaban hablando de una aventura de sexo
            ardiente y desenfrenado. 
         

         
         			
         Bebió un sorbo de agua helada. 

         
         			
         —Sólo quería asegurarme de que no lo estabas pensando mejor. 

         
         			
         —En absoluto. —Lo miró con ojos ardientes—. ¿Cuándo? 

         
         			
         Él sonrió. 

         
         			
         —Confiaba en que pudiéramos pasar una semana juntos. —Matt la miró morder la jugosa
            gamba con fogosa intensidad—. Puedo adaptar mi agenda cuando te venga mejor a ti.
            
         

         
         			
         Aquello la sorprendió, puesto que Matt era un hombre muy ocupado, que dirigía una
            compañía muy importante. Claro que también contaba con un gran equipo a su servicio.
            Y siempre había tenido tiempo para ella. Al parecer, eso no había cambiado. 
         

         
         			
         Kate también había comprobado su agenda por si se lo preguntaba. Su equipo estaba
            en las primeras etapas del último proyecto que tenían entre manos y las cosas iban
            bien. 
         

         
         			
         —Podría organizar el viaje para la próxima semana, o si es demasiado pronto, tal vez...
            
         

         
         			
         —La próxima semana es perfecto. 

         
         			
         Una sonrisa iluminó el rostro de Matt, que hizo que Kate deseara cogerlo de la mano
            y llevárselo a rastras a la limusina, arrancar la ropa de su cuerpo musculoso y devorarlo
            allí mismo. 
         

         
         			
         Matt pasó el resto de la cena hablando de los preparativos. El chófer pasaría por
            su apartamento a recogerla el viernes por la tarde temprano. Le preguntó si podría
            salir un poco antes para no pasarse toda la tarde de viaje. Cuando terminaron de cenar,
            ya habían decidido todos los detalles y Matt le preguntó cómo era dirigir un negocio
            desde un lugar menos caótico que Nueva York y qué tal se había adaptado. Kate contribuyó
            a la conversación, pero no podía dejar de pensar en lo que ocurriría cuando la dejara
            en su apartamento. ¿Subiría a tomar algo? ¿Se quedaría a dormir? 
         

         
         			
         En el trayecto a su piso, el corazón le martilleaba de expectación y no podía evitar
            echarle miraditas cada poco tiempo, preguntándose qué estaría pensando. Hablaron poco,
            casi todo el trayecto transcurrió en silencio. 
         

         
         			
         —¿Te apetece subir a tomar algo? 

         
         			
         —No, me temo que no. Tengo una reunión mañana a primera hora. 

         
         			
         Kate se sintió decepcionada, pero Matt le cogió la mano y se la besó, un leve roce
            de los labios sobre la piel. 
         

         
         			
         —Pero estoy deseando que llegue el viernes. 

         
         			
         El chófer le abrió la puerta y la acompañó hasta la entrada del edificio, incluso
            le abrió la puerta de cristal. Kate volvió la cabeza hacia el coche y miró a Matt
            con una sonrisa antes de entrar en su edificio. Joder, no sabía cómo se las iba a
            arreglar para aguantar hasta el viernes. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate clavó la vista en la gran mansión mientras el chófer  le  abría  la  puerta 
            del  vehículo.  El  hombre  recogió  su bolsa de viaje, la acompañó hasta la entrada
            de la casa y llamó al timbre. 
         

         
         			
         Matt les abrió la puerta de roble segundos más tarde. Kate sonrió al ver su rostro
            fuerte y atractivo. 
         

         
         			
         —Kate, me alegro de verte. 

         
         			
         El chófer dejó la bolsa de viaje junto a la puerta y se marchó. 

         
         			
         —¿Te apetece cenar algo? —preguntó cogiéndole el abrigo. 

         
         			
         —No, he comido en el viaje. 

         
         			
         Le habían ofrecido una selección de comida preparada en la limusina. Había sándwiches,
            ensaladas, fruta, incluso porciones de pizza. No es que tuviera mucha hambre —estaba
            más ocupada pensando en lo que iba a suceder con Matt cuando llegara—, pero comió
            porque no quería tener que perder tiempo cenando cuando llegara. 
         

         
         			
         Matt cogió la bolsa de viaje y subió a enseñarle el enorme dormitorio que iba a ocupar.
            Se quedó decepcionada al ver que no era el de él. Matt dejó la bolsa en el banco situado
            junto a la ventana. No había ropa en la bolsa porque Matt le había dicho que no llevara
            más que lo puesto. Él le indicaría lo que quería que se usase a lo largo de la semana
            como parte de su entrenamiento. 
         

         
         			
         Señaló los artículos que había sobre la cama. 

         
         			
         —Ponte eso y deja tu ropa doblada fuera de la habitación. Te espero abajo dentro de
            diez minutos. Ni uno más. Estaré en el salón. 
         

         
         			
         —Sí, Señor. 

         
         			
         El breve intercambio verbal la hizo estremecer. Ya había asumido su rol. 

         
         			
         Matt salió cerrando la puerta tras de sí. Ella se quedó mirando los artículos de cuero
            sobre la prístina cama blanca. Se acercó y cogió el corsé con ballenas y se dio cuenta
            de que no le iba a cubrir los pechos. Curioseó entre todo lo demás, pero no vio ningún
            sujetador. 
         

         
         			
         Seguidamente se desnudó y dobló la blusa y el traje, se puso el corsé alrededor del
            torso y cerró todos los enganches. Encontró un tanga de cuero y se lo puso también.
            Se quedó mirando las cuatro tiras de cuero con hebillas que seguían sobre la cama
            hasta que cayó en la cuenta de que eran para atarse a las muñecas y los tobillos,
            y se las colocó. Por último, se calzó los zapatos de tacón de aguja de acero de trece
            centímetros. 
         

         
         			
         Se miró en el espejo y palideció. ¿Era ella de verdad? El corsé le afinaba la cintura
            y los taconazos hacían que sus piernas parecieran interminables. Sus pechos totalmente
            descubiertos se veían más grandes de lo normal en contraste con el cuero negro que
            le cubría el torso. A lo que contribuían los pezones erectos. 
         

         
         			
         Se dirigió a la puerta, pero en cuanto la abrió se percató de que iba a tener que
            recorrer aquella enorme casa medio desnuda. Lo más probable era que Matt tuviera servicio,
            lo que quería decir que alguien podría verla. Miró la hora y se dio cuenta de que
            no podía perder el tiempo pensándolo. Echó un rápido vistazo a uno y otro lado antes
            de depositar su ropa junto a la puerta y después bajó la escalera con cuidado, agarrándose
            a la barandilla con fuerza. No se sentía muy segura sobre aquellos tacones. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt se quedó sin aliento cuando Kate entró en la habitación, sus pechos desnudos
            se balanceaban con el movimiento. Se alegró de haberle dado al servicio la semana
            libre para tener más intimidad, pero aún no se lo había dicho a ella. 
         

         
         			
         —Bien. Y ahora, ponte delante de mí. 

         
         			
         Kate se le acercó, deteniéndose a unos centímetros de él, que estaba sentado en un
            sillón. Matt se levantó. Clavó la vista en sus pechos. Redondos, cremosos, suaves.
            Los pezones pasaron de ligeramente endurecidos a totalmente erectos bajo su escrutinio
            y se le frunció la piel alrededor de las areolas. Matt deseaba inclinarse y meterse
            uno en la boca, acariciarlo con la lengua. Después succionaría, despacio al principio,
            con fiereza y prolongadamente después, hasta que Kate gimiera de placer. 
         

         
         			
         Pero aquello no era el objeto de la sesión. No pensaba tocarla esa noche. 

         
         			
         La rodeó muy despacio, escrutando su cuerpo. El contraste entre la piel blanca y el
            cuero negro resultaba seductor. El corsé hacía que su estrecha cintura pareciera aún
            más fina. El tanga subido, junto con los altísimos y estilizados tacones, acentuaba
            sus piernas largas y torneadas. Y su trasero, tan redondo y firme, quedaba absolutamente
            a la vista. 
         

         
         			
         —¿Te gusta que te mire? 

         
         			
         Ella titubeó y él supo que probablemente le parecería turbador, porque, aunque era
            preciosa, Kate albergaba dudas sobre su cuerpo y no le gustaba que la observaran con
            demasiada atención. 
         

         
         			
         —¿Y bien? —insistió. 

         
         			
         —No estoy segura, Señor. 

         
         			
         Él se guardó la sonrisa. El deseo de Kate de que la tocara luchaba con la incomodidad
            que le provocaba su escrutinio. 
         

         
         			
         —Ve a coger la fusta que hay sobre la mesa, al lado de la ventana. 

         
         			
         Kate miró a su alrededor y se dirigió hacia la ventana, cogió la fusta de cuero negro
            y se la entregó. Matt la cogió por el mango y comenzó a caminar alrededor de ella.
            Le acarició el hombro con el extremo del artilugio y, a continuación, el brazo. Después
            le rozó la cintura y por debajo de los pechos. Ella permanecía totalmente inmóvil,
            pero notó el cambio en su respiración. 
         

         
         			
         Se colocó detrás de ella y le acarició el redondeado trasero con la fusta. Entonces
            la echó hacia atrás y le propinó un azote en la nalga izquierda. Fue muy suave, pero
            sabía que le escocería un poco. Ella ahogó un gemido y la piel se le enrojeció levemente.
            
         

         
         			
         —Una buena sumisa quiere complacer a su Amo en todo momento. Eso significa que le
            gusta lo que a él le gusta. Que disfruta examinándole el cuerpo, ella aprende a disfrutar
            también, porque para el Amo su mayor placer es que su sumisa disfrute de su atención
            y viceversa. ¿Has comprendido? 
         

         
         			
         Sabía que Kate estaba algo confundida. La verdad era que Matt sabía que a ella le
            gustaba que la mirara. Simplemente, tenía que superar sus dudas. Un buen Amo sabía
            lo que le gustaba a su sumisa y sólo la llevaría al límite sabiendo que con ello aumentaría
            el placer de aquélla. 
         

         
         			
         Se puso delante de ella y se sorprendió cuando vio la aprensión en sus ojos. 

         
         			
         —¿Qué ocurre, Kate? 

         
         			
         Ella miró el suelo, pero él percibió la tensión. 

         
         			
         —Nada, Señor. 

         
         			
         Él le puso la mano debajo de la barbilla y le levantó suavemente la cabeza para que
            lo mirase. 
         

         
         			
         —Kate, olvídate del juego un momento. Dime qué te preocupa. 

         
         			
         —No me gusta la fusta —dijo con una voz aguda de lo tensa que estaba. 

         
         			
         —Está bien, no la usaremos. —Se dirigió a la chimenea y lo dejó sobre la repisa antes
            de volverse—. ¿Por qué no lo has dicho antes? —preguntó en tono mimoso y alentador
            acercándose a ella. 
         

         
         			
         —No... no quería que creyeras que no confiaba en ti. Confío, pero... 

         
         			
         Joder, qué idiota había sido. 

         
         			
         —Los latigazos. Lo lamento, Kate. Pero recuerda que puedes interrumpir el juego en
            cualquier momento. Tienes control sobre cada escena. Usa la palabra de seguridad,
            como hacíamos en el pasado. 
         

         
         			
         El rostro de Kate se relajó visiblemente. 

         
         			
         —¿Te acuerdas de ella? 

         
         			
         Ella asintió. 

         
         			
         —«Triángulo.» 

         
         			
         —Bien. 

         
         			
         Matt sonrió y le acarició la mejilla, luego se inclinó y la besó con ternura. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         La aprensión de Kate se suavizó en cuanto Matt dejó la fusta a un lado y su tierno
            beso la hizo desaparecer por completo. Al sentir el roce de los labios de Matt contra
            los suyos, enmarcándole la mejilla con la palma, se derritió. Él le rodeó la cintura
            y la estrechó contra su cuerpo fuerte y musculoso. Ella se sintió segura allí. Confiaba
            totalmente en él. La fusta había despertado recuerdos que le revolvían el estómago.
            
         

         
         			
         Ahora, rodeaba por aquellos fuertes brazos, sus pechos desnudos aplastados contra
            el firme torso, sintió que se acaloraba y los pezones se le erizaban. Matt era grande,
            duro, masculino. Quería ordenarle que hiciera cosas. Para darle placer. Y a sí misma
            también. Se estremeció. 
         

         
         			
         Él se separó y le sonrió y, acto seguido, su rostro adoptó nuevamente la expresión
            impasible del Amo y retrocedió un paso. Se sentó de nuevo en el sillón. 
         

         
         			
         —Ven aquí. 

         
         			
         Ella se colocó delante de Matt y éste le miró los pechos, que estaban justo a la altura
            de sus ojos. Siguió mirando. Kate sintió el hormigueo del deseo en sus pechos tensos
            y erguidos. Matt alzó las manos y le acarició los laterales, ahuecó las palmas contra
            ellos. Los pezones se le clavaron en las palmas y Kate sintió que ardía de deseo.
            
         

         
         			
         —Tienes unos pechos preciosos. 

         
         			
         —Gracias, Señor. 

         
         			
         Él le acarició los pezones con los pulgares, enviando descargas eléctricas que la
            recorrieron de arriba abajo. Luego se metió uno en la boca y lo lamió. 
         

         
         			
         —Oh, señor Pearce. Me encanta. 

         
         			
         Él le agarró las nalgas y la atrajo hacia sí, para succionar con ansia. Kate ahogó
            un gemido en respuesta a la brusca pero placentera sensación. Matt cambió de pezón
            y succionó ligeramente. Lo soltó muy deprisa, sin embargo, la separó un poco de él
            y la miró. 
         

         
         			
         —Tócate tú ahora. Muéstrame cómo te gusta. 

         
         			
         —Sí, señor Pearce. —Se rozó los pezones suavemente con las yemas de los dedos. Estaban
            húmedos de la saliva de él. 
         

         
         			
         —Quiero que te toques el coño. 

         
         			
         Ella deslizó la mano por su estómago y sobre el tanga de cuero. 

         
         			
         —Espera. Quítate el tanga. 

         
         			
         Kate se deshizo de la prenda rápidamente y se acarició los pliegues. Él la miraba
            sin pestañear mientras sus dedos recorrían la humedad que rodeaba la entrada a su
            vagina. 
         

         
         			
         Le sujetó la muñeca, le apartó la mano del sexo empapado y, a continuación, le cogió
            el dedo índice mojado de sus fluidos y se lo metió en la boca. 
         

         
         			
         Lo lamió y succionó. Mientras él se lo metía en su cálida boca, Kate notó que su sexo
            se contraía de deseo. 
         

         
         			
         Matt le soltó el dedo. 

         
         			
         —Sabes deliciosa. Ahora, arrodíllate y bájame la cremallera. 

         
         			
         —Sí, Señor. —Kate se arrodilló delante de él, admirando el bulto que se apreciaba
            bajo los pantalones. 
         

         
         			
         Le desabrochó el botón y le bajó la cremallera con cuidado de no tocarle los genitales
            para que no la castigara. Porque el castigo retrasaría el momento de poner los labios
            sobre aquel chico malo. 
         

         
         			
         —Ahora, sácame la polla. 

         
         			
         Kate sonrió. 

         
         			
         —Sí, señor Pearce. 

         
         			
         Le metió la mano en los calzoncillos —de un delicado tejido de algodón— y le rodeó
            la grande y gruesa verga con los dedos. Estaba dura y caliente, y latía contra su
            palma. La sacó y la admiró, tan enhiesta, gruesa y dura. 
         

         
         			
         Deseaba inclinarse sin esperar un minuto más y recorrerlo con los labios, hacer que
            se corriera en su boca y tragarse todo lo que le diera. 
         

         
         			
         —No hace falta que respondas a todas las órdenes, ¿de acuerdo? 

         
         			
         —Sí, Señor. 

         
         			
         —Bien. Ahora, quítate la ropa. 

         
         			
         Kate soltó la verga, aunque reticente, y se levantó. Se soltó los enganches del corsé
            y se deshizo del cuero, que tiró lejos. Se estremeció de excitación al verse de pie
            ante Matt totalmente desnuda, a excepción de los zapatos y las esposas de cuero, mientras
            que él permanecía vestido por completo, aunque con la verga palpitante fuera de los
            calzoncillos, empalmada. 
         

         
         			
         —Siéntate en ese sillón frente a mí. 

         
         			
         Kate tuvo que contenerse para no contestar con el «Sí, Señor» que tenía en la punta
            de la lengua. Recorrió la distancia que había hasta el otro sillón, se volvió y se
            sentó. 
         

         
         			
         —Separa las piernas para que pueda verte. 

         
         			
         Kate se sentó con las rodillas separadas, temblando de deseo mientras él contemplaba
            con fijación su sexo. 
         

         
         			
         —Tócate. Quiero ver un espectáculo erótico. 

         
         			
         Kate se acarició un pezón con las yemas de los dedos mientras se tocaba los pliegues
            de la vagina con la otra mano. El pezón palpitaba entre sus dedos, que lo pellizcaban,
            al tiempo que se acariciaba la carne húmeda y se metía un dedo en la abertura. 
         

         
         			
         —¿Estás mojada? 

         
         			
         —Sí, señor Pearce. Mucho. 

         
         			
         Se acarició por encima del clítoris y se tensó por dentro. 

         
         			
         —¿Te estás tocando el clítoris? 

         
         			
         —Sí, Señor. 

         
         			
         Se dio unos suaves toques con los dedos sobre el clítoris viendo cómo él se cogía
            el miembro con su mano grande y apretaba. 
         

         
         			
         —Me encanta hacerlo, Señor. 

         
         			
         —¿Estás a punto de correrte? 

         
         			
         Ella aceleró el ritmo de los toques y el placer aumentó. 

         
         			
         —Oh, sí, Señor. 

         
         			
         —Sigue tocándote ese delicioso clítoris. 

         
         			
         Ella imprimió más velocidad a sus caricias, sintiendo cómo iba aumentando el placer.
            No le faltaba nada. 
         

         
         			
         —Pero no quiero que te corras. 

         
         			
         Mierda. Ella se arqueó contra su mano. Estaba tan cerca del orgasmo que no creía que
            pudiera detenerlo. 
         

         
         			
         —Pero estoy a punto, Señor. 

         
         			
         —Detente. 

         
         			
         ¡Maldita fuera! Dejó de tocarse, ardiendo como un hierro candente. 

         
         			
         —Ven aquí. 

         
         			
         Se acercó a él. 

         
         			
         —Arrodíllate delante de mí y chúpame el glande. 

         
         			
         Kate lo hizo y miró la enorme verga. Se inclinó hacia delante y lamió el glande, paladeando
            las saladas gotas de líquido preseminal. Estaba duro como una piedra. 
         

         
         			
         —Cógela y chupa. 

         
         			
         Kate rodeó el miembro palpitante con la mano, se lo acercó a los labios y se lo metió
            en la boca. El glande, ancho y ligeramente piramidal, le llenaba la boca. Succionó
            y se deslizó hacia abajo, acogiendo casi la mitad del miembro en su boca, y retrocedió
            deslizándose. Volvió a deslizarse hacia abajo y de nuevo retrocedió, esta vez con
            más ímpetu. 
         

         
         			
         —Vale ya, para. 

         
         			
         Kate lo soltó despacio. Matt se levantó y la ayudó a levantarse. Le dio la vuelta.
            
         

         
         			
         —Siéntate. 

         
         			
         Kate se sentó en el sillón, que conservaba el calor del cuerpo de Matt, y él se arrodilló
            delante de ella, le separó las rodillas y se inclinó hacia delante. Kate ahogó un
            gemido cuando le lamió el sensible clítoris. A continuación dos gruesos dedos la penetraron
            y se crispó en torno a ellos. 
         

         
         			
         —Estás empapada. 

         
         			
         Matt le lamió el clítoris y ella volvió a gemir ahogadamente, echando la cabeza hacia
            atrás al tiempo que se arqueaba contra su boca. La torturó sin piedad con la lengua
            y succionó. El placer la inundó y se sintió explotar en un éxtasis palpitante que
            se apoderó de todas y cada una de sus células. 
         

         
         			
         Gimió mientras él continuaba succionando y lamiendo sin dejar de penetrarla con los
            dedos. 
         

         
         			
         —Señor Pearce, me... —Ahogó un gemido cuando él succionó con ímpetu—. ¡Me corro! 

         
         			
         Gritó al llegar al orgasmo y sus dedos se crisparon entre su oscuro cabello rizado.
            
         

         
         			
         —Señor, por favor, fóllame. 

         
         			
         Matt le besó el clítoris y, ascendiendo por su cuerpo, le lamió un pezón y lo succionó
            con avidez. 
         

         
         			
         —No pensaba hacerlo esta noche. Nada de follar —sonrió—. Pero has sido una sumisa
            muy buena. 
         

         
         			
         La tomó de las manos y la ayudó a levantarse, la condujo después a la parte trasera
            del sillón y la hizo inclinarse sobre él. De pie detrás de ella, le apartó el cabello
            del cuello y lo besó, provocándole un placentero hormigueo. Se inclinó sobre ella
            todo lo grande que era, su verga palpitante apretándole la espalda. Ella anhelaba
            tener el enorme miembro en su interior, pero él le retiró el cabello de la espalda
            y volvió a besarle el cuello. 
         

         
         			
         Se rodeó la verga con la mano y conminó a Kate a doblarse bien sobre el respaldo del
            sillón sin dejar de besarle el cuello. Deslizó el miembro entre las piernas de ella,
            acariciándole los resbaladizos pliegues. Su vagina se hinchó, expectante, ante la
            próxima invasión de la verga palpitante y dura. Separó los labios del cuello de Kate
            y le acarició los pliegues de nuevo. Dios bendito, no podía soportarlo más. ¡Lo necesitaba
            dentro ya! 
         

         
         			
         —Pero ¿qué es esto? —exclamó Matt. 

         
         			
         Para absoluta decepción de Kate, él se apartó y ya no pudo sentir ni su miembro ni
            su cuerpo pegado al suyo. Le acarició la espalda con un dedo. 
         

         
         			
         —Kate, ¿estas cicatrices...? 

         
         			
         Ella se tensó cuando la hizo erguirse y girarse para mirarlo. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt estaba a punto de hundirse en las dulces profundidades de Kate cuando vio las
            cicatrices en su espalda. Ella lo miraba con los ojos muy abiertos, vulnerable. 
         

         
         			
         —¿Te los hizo aquel hombre aquella noche? 

         
         			
         Ella asintió. 

         
         			
         —¡Joder! ¡Mierda! Lo siento mucho, cariño. No tenía ni idea... 

         
         			
         Kate le había contado que aquel hombre la había azotado con un látigo y él mismo la
            había oído gritar en sueños, pero no se había imaginado lo horrible que había sido.
            Para dejar unas cicatrices como aquéllas... Joder. 
         

         
         			
         La estrechó entre sus brazos, con fuerza, y le acarició la cabeza. 

         
         			
         —Ojalá hubiera estado allí para protegerte. 

         
         			
         —No pasa nada, estoy bien —dijo ella. 

         
         			
         —Sí que pasa. 

         
         			
         Diablos, le entraban ganas de matar a aquel tipo por lo que le había hecho. Querría
            tenerla siempre entre sus brazos y protegerla del mundo. 
         

         
         			
         —He sido un idiota. Castigarte después de lo que tuviste que pasar... Joder, Kate,
            he sido un capullo insensible al venir con la fusta. 
         

         
         			
         —No, Matt. —Le acarició la mejilla y lo miró con sus grandes ojos—. Tú me azotaste
            aquella primera vez porque yo te pedí que lo hicieras, y después porque sabías que
            me gustaba. Y esta noche sabías que estaba nerviosa y me preguntaste por qué. Cuando
            te lo dije, rechazaste la fusta sin más. —Lo besó con ternura—. Sé que puedo confiar
            en ti. 
         

         
         			
         Matt la besó en los labios, poseyendo su boca con pasión. 

         
         			
         —Pues claro que puedes confiar en mí. Te quiero. 

         
         			
         La tomó en sus brazos y la llevó escaleras arriba a su dormitorio, la depositó sobre
            la cama y se le acercó gateando sinuosamente. 
         

         
         			
         Ella le sonrió. 

         
         			
         —Por favor, señor Pearce. —Sus delicados dedos atraparon su anhelante miembro, que
            palpitó en su mano, ansioso—. Quiero que me folles. 
         

         
         			
         Se llevó el glande a los pliegues húmedos y él se hundió en ella sin poder contenerse.
            Joder, qué caliente y húmeda estaba. Gimió cuando ella lo estrechó con sus músculos
            vaginales en un íntimo abrazo. 
         

         
         			
         —Dios mío, Kate, cuánto te deseo... 

         
         			
         Penetró hasta el fondo y Kate gimió. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate creyó que se desmayaba ante el intenso placer de sentirlo enterrado en ella hasta
            el fondo. 
         

         
         			
         —Oh, sí, Señor. Fóllame fuerte. 

         
         			
         Que Matt dijera que la amaba la había llenado de contento. 

         
         			
         Él entraba y salía, besándole el cuello cada vez que hacía esto último. Kate le rodeó
            la cintura con las piernas, abriéndose más a él. Esta vez, sintió que la llenaba por
            completo. 
         

         
         			
         Sumida en el placer, Kate gemía. Y ascendía a cotas cada vez más altas de placer.
            Matt siguió follándola, llenándola con su miembro duro, una y otra vez. Un orgasmo
            de proporciones devastadoras se apropió de Kate, que gimió prolongadamente. Lo estrechó
            con más fuerza si cabe. 
         

         
         			
         —Oh, Matt, sí, sí. 

         
         			
         Gritó tan alto que temió que fuera a despertar a todo el vecindario. Matt embistió
            y gruñó justo antes de derramar su semen caliente dentro de ella. 
         

         
         			
         Kate sintió que perdía la conciencia y alcanzaba el éxtasis. 

         
         			
         Finalmente, regresó a la realidad, respirando agitadamente. 

         
         			
         Matt le besó el cuello y ella le sonrió. 

         
         			
         —Así que me quieres —dijo tímidamente. 

         
         			
         Lo lamentó nada más decirlo. La luz que había en los ojos de Matt parpadeó y se apagó,
            y se apartó de Kate. Su miembro salió de ella, que se sintió vacía sin él. Física
            y emocionalmente. 
         

         
         			
         —Kate, lo siento, no debería haberlo dicho. Hablaba totalmente en serio cuando dije
            que jamás te haría daño, pero... —Cabeceó y se apartó. 
         

         
         			
         Con el corazón latiéndole con fuerza, Kate inspiró profundamente. 

         
         			
         —Está bien, lo entiendo. Estoy bastante cansada. —Se levantó de la cama y se dirigió
            a la puerta—. Hasta mañana. 
         

         
         			
         Esperaba que él protestara de algún modo, pero no lo hizo. Nada le hubiese gustado
            más que acurrucarse junto a él y dormir entre sus brazos, pero en vez de ello salió
            al pasillo y se dirigió a la habitación de invitados. Se quitó los zapatos de tacón
            y los grilletes de cuero, y echó un vistazo a la estancia. No vio camisón ni pijama,
            de manera que se metió en la cama desnuda. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt echó los brazos hacia atrás sobre la almohada y se quedó mirando el techo iluminado
            por la luna. Deseaba que las cosas hubieran sido de otra forma dos años atrás. Deseaba
            que Kate y él no se hubieran distanciado. Que Ileana no lo hubiera destrozado todo.
            La fiesta era la prueba de que existía una brecha entre Kate y él desconocida hasta
            ese momento. El dolor que había sufrido con la marcha de Kate había sido muy fuerte,
            le había destrozado el corazón. Y todo por culpa de Ileana. 
         

         
         			
         Y luego, con el corazón roto por la ausencia de Kate... Le gustaría echarle la culpa
            a Ileana por lo sucedido, y cierto era que aquella mujer había tenido parte importante
            en ello, pero debía hacerse responsable de sus propios actos. Era él quien, definitivamente,
            había traicionado a Kate. 
         

         
         			
         Se dio la vuelta una vez más en la cama. Lo único que podía hacer ya era intentar
            ayudarla a encontrar la felicidad en un futuro. La cuestión era: ¿querría quedarse
            el resto de la semana? 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate se metió en la espaciosa ducha de azulejos y cristal del baño integrado en su
            habitación y abrió el grifo del agua caliente. Matt le había mandado un mensaje momentos
            antes para decirle que le había dejado ropa junto a la puerta de la  habitación  y
            para  preguntarle  cuándo  le  apetecía  desayunar. 
         

         
         			
         Apretó el dispensador del champú colgado en la pared de la ducha y se enjabonó el
            cabello. Era un detalle por parte de Matt dejarle un poco más de tiempo antes de enfrentarse
            de nuevo a él, consciente de que debía de resultarle extraño después de haberle dicho
            que la quería para negarlo a continuación. 
         

         
         			
         Pensó en la ropa que le había preparado Matt. Había encontrado una bolsa junto a la
            puerta que contenía un esponjoso albornoz, unos vaqueros y un cómodo jersey. Esto
            último no era lo que habría imaginado que querría que se pusiera para él durante la
            semana de sexo que iban a pasar, y menos aún sexo entre Dominante y sumisa. 
         

         
         			
         Se aclaró el cabello y apretó el dispensador del gel de cuerpo. Olía a magnolia. Se
            frotó vigorosamente toda la piel. En circunstancias normales habría disfrutado de
            la espuma cremosa y el aroma exótico, pero estaba distraída. 
         

         
         			
         ¿Querría Matt que se fuera? Lo mismo se le hacía incómodo estar con ella ahora. ¿O
            tal vez se lo estaba poniendo fácil por si ella quisiese marcharse? 
         

         
         			
         Se frotó los pechos y los pezones. Iba a resultarles raro a los dos estar juntos otra
            vez, pero se negaba a renunciar a su semana con Matt. Sus pezones se irguieron al
            pensar en el cuerpo grande y musculoso de Matt. Deseó que estuviera allí en ese momento,
            lavándola y acariciando su cuerpo desnudo. Bajó la mano por su vientre y la colocó
            entre las piernas. La humedad resbaladiza no se debía sólo al agua y al jabón. 
         

         
         			
         Pensar en su enorme verga penetrándola, llenándola mucho más de lo que podría con
            los dedos, la excitó sobremanera. En cuestión de segundos tenía que sujetarse en la
            pared de azulejos mientras su cuerpo se estremecía al compás del orgasmo y el agua
            seguía cayendo sobre ella. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Cuando entró en la cocina, y Matt la miró de arriba abajo, supo que se estaba preguntando
            por qué llevaba el albornoz puesto en vez del jersey y los vaqueros. 
         

         
         			
         —Buenos días. 

         
         			
         —Buenos días. Siéntate. Te serviré un café. El desayuno está casi listo. 

         
         			
         Se levantó para ir a por el café y volvió a la mesa con la cafetera para llenarle
            la taza. 
         

         
         			
         —Sobre lo de anoche... —dijo Kate cuando él se sentó. Lo conocía y sabía que iba a
            tratar de apartarla de todo aquello. Decidió afrontar el tema. 
         

         
         			
         Matt enarcó las cejas. 

         
         			
         —Cuando dijiste que me querías, los dos nos quedamos un poco desconcertados. Pero
            eso no significa que tengamos que renunciar a esta semana. 
         

         
         			
         Él la miró. 

         
         			
         —Ibas a pedirme que me fuera, ¿verdad? —preguntó Kate, los labios apretados—. Los
            vaqueros y el jersey no son el vestuario más sexy para una sumisa. 
         

         
         			
         —Pensé que querrías irte. 

         
         			
         —Matt, antes de venir me dijiste que no querías retomar nuestra relación. Lo sabía
            cuando decidí venir. Me doy cuenta de que anoche los dos nos dejamos llevar al estar
            juntos de nuevo. Recordábamos cómo era. —Lo miró a los ojos azul profundo—. Pero soy
            consciente de que sólo fue eso. 
         

         
         			
         Al menos para él. 

         
         			
         Se levantó y se acercó. 

         
         			
         —No quiero irme. —Le acarició la cabeza, adoraba su cabello ondulado—. Quiero que
            esto funcione. 
         

         
         			
         Él le sujetó la mano. 

         
         			
         —Kate, si esperas que me enamore de ti... si crees que estás enamorada de mí... 

         
         			
         Ella negó con la cabeza. 

         
         			
         —Sé que eso es ya cosa del pasado. No volveremos a hablar de amor. Sólo te diré que...
            —sonrió y retiró la mano de la suya, y se inclinó sobre su oído sintiendo la caricia
            de su cabello en la mejilla— me encanta estar contigo. 
         

         
         			
         Se desató el cinturón del albornoz y dejó que se abriera, echó la mesa hacia atrás
            y se colocó delante de él. Matt se quedó mirando la estrecha abertura por la que se
            le veían los pechos redondeados. Kate le cogió la mano y la introdujo por la abertura
            para posarla sobre su pecho desnudo. 
         

         
         			
         Se acomodó entre las piernas de él y le acarició el bulto que tenía en los pantalones.
            
         

         
         			
         —Y me encanta el sexo contigo. 

         
         			
         Matt parecía hipnotizado con sus palabras y sus actos Kate le bajó la cremallera de
            la bragueta y le rodeó el miembro palpitante con los dedos. 
         

         
         			
         —Y me encanta tener tu enorme polla dentro de mí. —Le besó la angulosa mandíbula.
            
         

         
         			
         Cuando empezó a descender, Matt la tomó por la nuca y la atrajo hacia sí. Asaltó su
            boca e introdujo la lengua hasta lo más hondo. Ella la abrió, permitiendo el asalto.
            Él le acarició toda la superficie con la lengua, entremezclándose con la de ella en
            un ritmo apasionado. Cuando la soltó, Kate estaba sin aire. 
         

         
         			
         —Arrodíllate —ordenó él, quitándole la mano de su miembro. 

         
         			
         Ella sonrió y se agachó, mirando con deseo la enorme verga que asomaba de los vaqueros
            y que su dueño sostenía con firmeza. Le rozó los labios con el glande y ella abrió
            la boca. Sus labios se cerraron en torno a él. Succionó con avidez; le encantaba sentir
            cómo la llenaba. 
         

         
         			
         Matt se adelantó despacio, hundiéndose en la boca de Kate, que succionaba y apretaba
            mientras él entraba. Le llenó la boca y le llegó hasta la garganta. 
         

         
         			
         —Dios, qué maravilla estar dentro de tu boca —gimió. 

         
         			
         Kate suspiró deleitándose con la seguridad de que le estaba dando placer. 

         
         			
         Matt bajó la mano y le acarició la mejilla. Embistió en su boca como si le estuviera
            haciendo el amor. Dentro, fuera. El placer la invadió mientras él gemía y se corría
            en lo más profundo de su garganta, inundándola de líquido caliente. Más y más. Colmándola
            de calor y de deseo de más. 
         

         
         			
         Cuando por fin sacó el miembro, Kate exclamó: 

         
         			
         —Por favor, mi Señor, fóllame. 

         
         			
         Su cuerpo lo anhelaba y no podía esperar más. 

         
         			
         Matt la hizo levantar y la empujó de espaldas contra la pared. Kate se agarró a los
            hombros de Matt mientras éste empujaba su abertura empapada con la verga. Le besó
            la línea de la mandíbula provocándole descargas de calor. 
         

         
         			
         —Ahora te voy a follar. Te voy a penetrar tan hondo... —le mordisqueó el cuello—,
            te voy a poseer hasta tal punto que no te quedarán dudas de que yo soy tu Amo. 
         

         
         			
         —Sí, sí, mi Señor —suplicó—. Fóllame. 

         
         			
         La penetró muy profundamente. Su miembro, largo y grueso, estiraba sus músculos lo
            indecible. El placer hizo presa en ella. 
         

         
         			
         Lo rodeó con los brazos. 

         
         			
         —Haz que me corra, señor Pearce. 

         
         			
         Él la embistió una y otra vez sin piedad, provocándole tanto placer que Kate creyó
            que iba a estallar. 
         

         
         			
         —Sí, sí, sí. 

         
         			
         Vibrando al sentir cómo la llenaba y la empujaba contra la pared con cada embestida,
            sus labios en la sien, Kate alcanzó un punto extático del que no daba crédito. Ahogó
            un grito al sentir una embestida aún más intensa y gritó, aferrándose a los hombros
            de Matt. El placer estalló en todas y cada una de sus terminaciones nerviosas y se
            rindió al éxtasis de ambos. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Al sonar el timbre, Kate dejó el periódico y miró hacia la puerta. ¿Debía ir a abrir?
            Matt le había dicho que el servicio no estaba esa semana y, entre disculpas, se había
            ido a la oficina, pese a que era sábado, porque su asistente lo había llamado por
            un tema urgente que no podía esperar a que regresara de su semana libre. 
         

         
         			
         El timbre sonó de nuevo. Decidió ir a ver quién era. El corazón le martilleaba en
            el pecho cuando se encontró cara a cara con Ileana. 
         

         
         			
         —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Kate. 

         
         			
         La mujer pasó junto a ella como si tal cosa. 

         
         			
         —Creo que es más acertado preguntar qué haces tú aquí. 

         
         			
         Kate echó a andar tras Ileana con los ojos entornados. Ésta abrió el frigorífico y
            cogió una de las botellas de agua azules de cristal de importación, tras lo cual tomó
            un vaso del armario sin vacilar un segundo. Estaba claro que conocía la casa. 
         

         
         			
         —Sé que lo que me dijiste en aquella fiesta era mentira —dijo Kate—. Matt no tenía
            nada que ver con aquel hombre. 
         

         
         			
         Ileana sonrió como si la situación le divirtiera de verdad. 

         
         			
         —Qué lista eres. Una pena que tardaras tanto en darte cuenta. 

         
         			
         Acto seguido se dirigió al salón como si estuviera en su casa y Kate la siguió, sintiéndose
            como un perrillo faldero que va detrás de su amo. 
         

         
         			
         —¿Has visto ya la mazmorra? —Ileana preguntó como al descuido—. Está mucho mejor equipada
            que la mía. 
         

         
         			
         Kate recordó la frialdad rugosa de la mazmorra de Ileana, con cadenas colgando de
            la pared de ladrillos y diferentes  tipos  de  látigos  dispuestos  sobre  una  mesa
            de madera. 
         

         
         			
         La presencia de aquella traidora le provocaba escalofríos. Quería que se fuera de
            allí. 
         

         
         			
         Ileana cambió la emisora de la radio en la que sonaba música suave por una de rock
            duro. 
         

         
         			
         —Está en el sótano y perfectamente insonorizada. —Miró a Kate con sonrisa maliciosa—.
            Nadie te oiría gritar allí. 
         

         
         			
         Kate ignoró las náuseas y se plantó con las manos en las caderas. 

         
         			
         —Sé lo que intentas hacer y no va a funcionar. Nos separaste a Matt y a mí, pero no
            dejaré que vuelvas a hacerlo. 
         

         
         			
         —¿Sabías que Matt y yo fuimos pareja? 

         
         			
         —Me dijo que estuvisteis saliendo poco tiempo, pero que no significó nada. 

         
         			
         —Ya veo —replicó la otra, cabeceando—. Eso es lo que te dijo. 

         
         			
         Kate se cruzó de brazos y repuso: 

         
         			
         —Exacto. 

         
         			
         —Entonces, ¿por qué me pidió que me casara con él? —preguntó enarcando una ceja. 

         
         			
         Kate se quedó sin aliento, pero sabía que estaba mintiendo. 

         
         			
         —No te creo. 

         
         			
         Una sonrisa de depredadora asomó a los labios de Ileana. 

         
         			
         —Lo sé —metió la mano en su bolso y sacó un iPad—. Pero tengo pruebas. 

         
         			
         Tocó varias veces la pantalla táctil y giró el aparato para que Kate lo viera. 

         
         			
         Ésta contempló estupefacta la foto de Matt e Ileana en la que él le ponía un enorme
            solitario en el dedo y ella sonreía como... como una mujer a la que le acaban de pedir
            matrimonio. 
         

         
         			
         Kate levantó la vista y observó la sonrisa de suficiencia de Ileana. 

         
         			
         —Hay muchas cosas que no sabes sobre Matt. ¿Te las cuento? 
         

         
         			
         	    
      

      	
    	
      	    
      
         
         
         			
          

         
         
         			
         La sumisión 
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         Kate se quedó helada. Matt le había dicho que Ileana no había significado nada para
            él, que sólo habían salido juntos durante un breve período, pero que él mismo cortó
            al ver lo manipuladora que era. Sin embargo, ante sus ojos tenía la prueba de que
            le había mentido. 
         

         
         			
         Ileana marcó con el dedo otras fotos de Matt y ella cuando habían ido a comprar el
            anillo, los dos sonriendo, como lo haría cualquier pareja recién comprometida en busca
            del símbolo perfecto de su amor. 
         

         
         			
         Tenía ganas de vomitar. 

         
         			
         —Todo iba perfectamente bien entre Matt y yo hasta que te vio corriendo por un centro
            comercial hace un par de semanas —dijo Ileana con gesto de asco, como si un centro
            comercial fuera un lugar de poco nivel para ella—. Y decidió que quería volver contigo.
            
         

         
         			
         Etonces, Ileana apagó el iPad y lo guardó de nuevo en el bolso. 

         
         			
         —Me dijo que sólo quería tener una aventurilla contigo. Como sé que siempre quiso
            entrenarte para que fueras una sumisa total, me dijo que esperaba que fuera comprensiva
            y le diera el capricho. —Se encogió de hombros—. Soy de mente bastante abierta. No
            me importa cambiar de pareja y definitivamente los tríos son geniales, pero... —Su
            aguda mirada se centró en Kate—. Creo que lo que tiene contigo es obsesión. Le dije
            que tenía que elegir, tú o yo. 
         

         
         			
         —Y me eligió a mí —aseveró Kate, aunque no sintió ningún placer en ello. 

         
         			
         Ileana bebió y asintió. 

         
         			
         —Pero no te emociones. Conozco a Matt y él a mí. Imagina que pasará un buen rato contigo
            y, después, cuando se termine, vendrá de nuevo a mí, suponiendo que volverá a tenerme.
            —Sonrió—. Y normalmente sería así. Pero esta vez he decidido que no voy a dejar que
            se salga con la suya. Me voy para siempre. 
         

         
         			
         —¿Y a eso has venido? ¿A decirme que ahora es sólo mío? —dijo Kate con sarcasmo, preguntándose
            qué se traía entre manos aquella mujer en realidad. 
         

         
         			
         Ileana soltó una carcajada y dijo: 

         
         			
         —No te hagas ilusiones. No podrás retenerlo más que yo. Es un neurótico, incapaz de
            tener una relación normal. —Dejó el vaso en la mesa y se puso a andar de un lado para
            otro—. No, he venido porque me equivoqué. Le devolví el anillo y lo he pensado mejor.
            
         

         
         			
         Kate frunció el ceño. 

         
         			
         —¿Quieres que vuelva contigo? 

         
         			
         Ileana soltó otra carcajada. 

         
         			
         —No, no quiero que él vuelva conmigo. Sólo quiero el anillo. 
         

         
         			
         —Ah —dijo Kate sin darse cuenta, preguntándose por qué Ileana estaría dispuesta a
            dejar escapar a Matt si aún tenía alguna oportunidad con él—. ¿Por qué? 
         

         
         			
         —Me voy a Los Ángeles —contestó Ileana encogiéndose de hombros—. A empezar de nuevo.
            Con ese anillo podré pagar la entrada para un piso. Creo que me lo merezco. —Se dirigió
            a la escalera—. Así que subiré a por él y me perderás de vista. 
         

         
         			
         Kate se puso delante de ella. 

         
         			
         —Me parece que no. 

         
         			
         No pensaba dejar que Ileana, ni nadie, se llevara nada de casa de Matt sin su permiso.
            
         

         
         			
         —Ese anillo es mío —dijo Ileana, fulminándola con la mirada. 

         
         			
         —Dejó de serlo cuando se lo devolviste. Si lo quieres, tendrás que pedírselo a Matt.
            
         

         
         			
         Ileana se quedó pensativa. 

         
         			
         —Creí que me ayudarías por ser también mujer. Después de todo, Matt te traicionó.
            
         

         
         			
         —Ya te lo he dicho, no creo que Matt tuviera nada que ver con el horrible incidente
            que preparaste. 
         

         
         			
         Ileana la miró con sonrisa condescendiente. 

         
         			
         —No me refería a eso, cariño. Supongo que no te dijo que... 

         
         			
         Un pitido avisó a Kate de que acababa de recibir un mensaje. Se sacó el móvil del
            bolsillo de los vaqueros y lo leyó. 
         

         
         			
         —Matt llegará en unos minutos —anunció Kate. 

         
         			
         —Sería una situación incómoda. ¿Por qué no te portas como una buena chica y subes
            a buscar el anillo? Así me iré y vosotros podréis retomar vuestros jueguecitos. El
            anillo está en la mesilla que está más cerca de la ventana. 
         

         
         			
         —He dicho que no. 

         
         			
         Las ideas y los sentimientos daban vueltas en la cabeza de Kate, que no estaba segura
            de qué creer, pero sí tenía una cosa clara: Ileana no saldría de allí con nada que
            no llevara encima al llegar. 
         

         
         			
         «Excepto mi paz espiritual.» 

         
         			
         Ileana entornó los ojos, pero echó los hombros hacia atrás, se dio media vuelta y
            salió dando un portazo. 
         

         
         			
         Kate dejó escapar un suspiro de alivio, pero había algo que seguía sin entender. ¿Qué
            era lo que Matt no le había contado? 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate miró su reloj. Matt le había dicho en el mensaje que regresaría en una hora,
            pero como quería que Ileana se fuera le había dicho que estaba a punto de llegar,
            para ver si así la echaba. 
         

         
         			
         Se agarró fuertemente a la barandilla y subió despacio la escalera, escalón a escalón,
            en dirección a la habitación de Matt al fondo del pasillo. Abrió la puerta y se acercó
            a la cama, mirando la mesilla como si fuera la caja de Pandora. 
         

         
         			
         Que para ella lo era. 

         
         			
         Si abriera el cajón y encontrara el anillo de compromiso, no sólo corroboraría la
            historia que le había contado Ileana —aunque bastante claro lo tenía después de haber
            visto las fotos—, sino que demostraría que Matt seguía sintiendo algo por ella. ¿Por
            qué habría guardado el anillo si no? Y tan a mano. 
         

         
         			
         ¿Lo sacaría Matt para mirarlo, preguntándose si había tomado la decisión correcta
            al ir detrás de Kate? ¿Su corazón pertenecía a Ileana? 
         

         
         			
         Se dejó caer en la cama. ¿Habría ido tras ella —ofreciéndose incluso a invertir en
            su empresa— sólo para poner en marcha su plan de entrenarla en la sumisión completa?
            Se quedó mirando el cajón cerrado. Para Matt, el dinero no tenía ninguna importancia,
            así que era posible. 
         

         
         			
         Miró hacia la puerta al oír ruido abajo. ¿Era la cerradura de la puerta principal?
            Cogió el móvil y lo miró. Ay, Dios. Matt le había mandado otro mensaje diciendo que
            había podido salir antes de lo previsto y que llegaría en cinco minutos. Hacía cinco
            minutos de eso. Estaba tan sumida en su torbellino emocional que ni lo había oído.
            
         

         
         			
         La puerta se abrió y luego se cerró. 

         
         			
         ¿Y ahora qué? Él esperaba que estuviera lista para la siguiente lección. Cuando le
            avisaron de que tenía que ir a la oficina esa mañana, el eficiente Matt lo había visto
            como una oportunidad. Un Dominante esperaría que su obediente sumisa estuviera lista
            y esperándolo. 
         

         
         			
         En parte quería bajar la escalera hecha una furia y preguntarle por su relación con
            Ileana y por el anillo. Pero ¿para qué? Matt no era nada suyo. Ni siquiera tenían
            una relación. Y él le había dejado claro que aquello no conduciría en modo alguno
            a una relación. 
         

         
         			
         Oyó que subía ya por la escalera y el corazón empezó a martillearle dentro del pecho.
            
         

         
         			
         Lo único por lo que podía estar furiosa y con motivos justificados era porque le hubiera
            mentido respecto a su relación con Ileana, pero quizá lo hubiera hecho para no hacerle
            más daño. O quizá Ileana le hubiera mentido, a pesar de las fotos. 
         

         
         			
         Necesitaba tiempo para pensar en ello. No estaba preparada para enfrentarse a Matt,
            y menos después de lo de la noche anterior. 
         

         
         			
         Oyó los pasos en el suelo de madera del pasillo. 

         
         			
         Sería más fácil seguir con sus planes y calmarse para pensar con claridad. Entonces
            hablaría con él. 
         

         
         			
         Pero ¿y ahora qué hacía? Miró a su alrededor, histérica. No le daba tiempo a ponerse
            la ropa de cuero que le había dejado Matt. Además, la tenía en su habitación. Y estaba
            a punto de entrar. 
         

         
         			
         ¿Qué es lo que haría una buena sumisa? 

         
         			
         Empezó a quitarse la ropa, que fue escondiendo debajo de la cama, y después se desabrochó
            el sujetador. 
         

         
         			
         Los pasos se oían cada vez más cerca. 

         
         			
         Se quitó las bragas y las escondió con el sujetador. Entonces se subió a la cama e
            hizo lo primero que se le ocurrió: se colocó en la postura que Matt le había enseñado
            en su apartamento. Se arrodilló, apoyando la cabeza en la cama, y levantó el trasero
            de espaldas a la puerta. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt entró y se quedó sin aliento al ver a Kate con el culo en pompa, desnuda, las
            rodillas separadas, mostrándole sus íntimos pliegues. Su mirada se concentró en el
            coño afeitado y su polla se irguió. 
         

         
         			
         —Hola, Kate. 

         
         			
         —Hola, señor Pearce —dijo, su voz ligeramente amortiguada al tener la cabeza de lado
            apoyada sobre el edredón. 
         

         
         			
         —No te has puesto la ropa que te ordené que te pusieras. 

         
         			
         —Lo siento, Señor. No he calculado bien el tiempo y no quería hacerlo esperar. Confiaba
            en que esto lo complaciera. 
         

         
         			
         Él se acercó con una sonrisa en los labios contemplando el elegante contorno de su
            cuerpo postrado. En la postura en que estaba, no le podía ver los pechos, pero apostaba
            a que tendría los pezones duros. 
         

         
         			
         Le acarició el redondeado y cremoso trasero, deleitándose con su piel de seda. 

         
         			
         —Sí, me gusta mucho verte expuesta de esta forma, pero debes aprender a obedecer mis
            órdenes al pie de la letra. 
         

         
         			
         Levantó la mano y le dio un azote en el culo. 

         
         			
         —¿Entendido? —Volvió a azotarla, un poco más fuerte esta vez. 

         
         			
         —Sí, señor Pearce —afirmó ella con la respiración entrecortada. 

         
         			
         Matt le acarició la piel ligeramente enrojecida unas cuantas veces más, admirando
            sus pliegues expuestos. Brillaban a la luz. Pasó los dedos por la abertura y casi
            se le escapó un gemido al comprobar lo mojada que estaba. Los introdujo en su interior,
            acariciándola profundamente por dentro. Deslizó el pulgar sobre el clítoris, complacido
            al verla ahogar un gemido. 
         

         
         			
         Estaba totalmente empapada ya. Tomó aire y sacó los dedos de ella, se dirigió a la
            cómoda y abrió un cajón. Volvió con un objeto de silicona. Colocó la cabeza del pequeño
            dildo en la entrada de su vagina y presionó. Lo metió y lo sacó un par de veces, hasta
            que estuvo totalmente cubierto de sus fluidos, que actuarían como lubricante natural,
            y seguidamente lo colocó a la entrada del ano. 
         

         
         			
         Ella se puso rígida mientras él presionaba lentamente. 

         
         			
         —Relájate, deja que entre. 

         
         			
         Habían tenido sexo anal antes, por lo que Matt sabía que aquel juguete no supondría
            un problema para ella, pero aun así lo introdujo con cuidado. Una vez completamente
            dentro, el tope plano que impedía que el objeto se colara más dentro, quedó entre
            las nalgas de Kate. 
         

         
         			
         —Bien. Ahora, incorpórate. 

         
         			
         Ella se levantó, se volvió y se sentó en el borde de la cama. Comiéndose con los ojos
            sus hermosos pechos coronados por sendos pezones duros y erguidos, Matt se excitó
            pensando en el juguete anal que tenía dentro de su cuerpo. 
         

         
         			
         Se colocó delante de ella. 

         
         			
         —Ahora, chúpame la polla. 

         
         			
         —Sí, señor Pearce. —Le bajó la cremallera y lo acarició por encima con los delicados
            dedos, haciendo que su miembro palpitara de excitación. Entonces lo rodeó y lo sacó.
            
         

         
         			
         Matt estuvo a punto de gemir cuando los labios de Kate envolvieron su verga. Se la
            metió en la boca y retrocedió para deslizarse hasta el fondo de nuevo, metiéndose
            un poco más cada vez, hasta que lo tuvo completamente dentro. Él introdujo los dedos
            en su mata de cabello oscuro y guio su cabeza en el vaivén conteniendo la urgente
            necesidad de empujar contra su boca. Kate pasó las manos bajo los testículos y los
            tomó en la palma, acariciándolos suavemente. 
         

         
         			
         —Joder, qué bueno. —La polla le dolía de las ganas que tenía de correrse—. Haz que
            me corra, Kate. Quiero correrme en tu boca. 
         

         
         			
         Ella aceleró el ritmo, apretándole el miembro con los labios cada vez que lo succionaba,
            con fuerza. 
         

         
         			
         —Sí, sí. —Matt sentía que ardía—. Venga, nena. Estoy a punto. 

         
         			
         Entonces sintió la cuchillada del placer y se corrió en su boca. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate sintió el orgasmo y el semen llenándole la boca. Tragó y se sacó el miembro debilitado.
            Se sentó y, al hacerlo, el juguete que llevaba dentro del ano se movió ligeramente,
            recordándole su presencia. Miró a Matt con tanta lujuria que sólo quería que le diera
            la vuelta y se hundiera en ella. Pensar en su gruesa verga dentro de ella mientras
            el dildo la llenaba por detrás la dejó a punto de perder el conocimiento. Sería como
            tener dos hombres dentro de ella al mismo tiempo. 
         

         
         			
         —Ve a ponerte la ropa que te he dejado. Nos vemos en la cocina en diez minutos. 

         
         			
         —Sí, Señor. 

         
         			
         Se levantó y salió a toda prisa a su habitación. Le llevaría casi todo ese tiempo
            ponerse la ropa o entender para qué servían todas las correas. Las cogió tratando
            de comprender dónde iba cada cosa. Se apretó la correa que iba alrededor de la cintura,
            otra alrededor del cuello y varias más alrededor de los pechos y entrecruzadas por
            el cuerpo. A continuación se puso el pequeño tanga de cuero. Se miró al espejo. Las
            correas negras resaltaban mucho contra su piel blanca. Y también resultaban de lo
            más sexy, con los pechos totalmente desnudos y los pezones erguidos. Todavía quedaban
            cuatro pequeñas correas en la cama. Para las muñecas y los tobillos. Se sentó y se
            las puso. 
         

         
         			
         Sabía que debería estar pensando en la relación de Matt con Ileana. Sabía que debería
            considerar la posibilidad de no quedarse con él toda la semana. Pero no quería. Tal
            vez no pudiera confiar en él en lo que a una relación se refería, pero Matt no le
            había ofrecido ninguna relación, sólo negocios. Aunque esa semana... Dios, le bastaba
            con verlo entrar para mojarse entera. Su presencia dominaba cualquier estancia y no
            era capaz de oponerle resistencia. 
         

         
         			
         Terminó de colocarse la segunda correa del tobillo y miró la hora. Se levantó de un
            salto al darse cuenta de que en menos de un minuto tenía que estar abajo. Cogió los
            zapatos con tacón de acero y salió al pasillo; podría bajar más rápido llevándolos
            en la mano. Al llegar al pie de la escalera, se los puso y fue a la cocina. 
         

         
         			
         —Otra vez tarde. —Matt estaba de pie en la cocina con toda la autoridad que emanaba
            aun estando totalmente desnudo. 
         

         
         			
         Sobre todo desnudo. La enorme verga le colgaba delante como un péndulo y empezó a endurecerse
            conforme la miraba. Cuando Matt detuvo la mirada sobre sus pechos desnudos, se le
            endurecieron los pezones. Cómo deseaba que se los tocara. 
         

         
         			
         —Está claro que te hace falta un poco de disciplina. Y yo tengo la solución. Sígueme.
            
         

         
         			
         Salió de la cocina y continuó por el pasillo, seguido por ella, que no podía apartar
            la mirada de su trasero duro y prieto. 
         

         
         			
         El corazón le dio un vuelco cuando abrió una puerta y se dio cuenta de que de ella
            partía una escalera que descendía. 
         

         
         			
         «¿Has visto ya la mazmorra? —había dicho Ileana como si tal cosa—. Está en el sótano...»
            
         

         
         			
         Vaciló un poco cuando Matt comenzó a bajar la escalera, pero se obligó a seguirlo.
            La condujo hasta una puerta de roble macizo y la abrió. 
         

         
         			
         «... y perfectamente insonorizada. Nadie te oiría gritar allí.» 

         
         			
         Abrió los ojos como platos al recordar la otra mazmorra, sus gritos, y que nadie fue
            a ayudarla. No era capaz de entrar. Se fijó en las cadenas fijadas a la pared y la
            enorme estructura de madera en forma de X con cadenas en cada extremo, que obligaría
            a la persona encadenada a estar con las piernas totalmente separadas. Abierta y vulnerable.
            
         

         
         			
         Había un banco acolchado que llegaba hasta la cintura sobre el que se veía inclinándose
            para que la azotara o la penetrara. Había otros accesorios por la habitación, pero
            desaparecieron de su vista por lo abrumada que se sentía. Los recuerdos de cuando
            la encadenaron y le dieron latigazos despiadadamente en la mazmorra de Ileana le impedían
            dar un paso, tenía la respiración agitada y la cabeza le daba vueltas. 
         

         
         			
         —He dicho que me sigas. 

         
         			
         Al oír la voz de Matt, el tono no era muy alto, pero sí autoritario, Kate entró sin
            pensarlo. Su lado sumiso había tomado el control. Entró hasta donde él se encontraba,
            junto al banco alto en el que se había fijado antes. Matt la hizo colocarse delante
            y la empujó hacia delante. Estaba tapizado en cuero acolchado. Oyó un tintineo mientras
            Matt enganchaba las cadenas a las anillas de las correas que llevaba en los tobillos.
            Después hizo lo mismo con las de las muñecas, manteniéndola en posición inclinada.
            
         

         
         			
         Y al momento estaba detrás de ella, acariciándole el trasero desnudo, y visto y no
            visto, apretó su cuerpo duro y caliente contra el de ella, inclinándose para sujetarle
            los pechos. Le acarició los pezones y después se los pellizcó hasta que la respiración
            de Kate se volvió errática a causa del placer. Deslizó las manos por sus costados
            y le acarició de nuevo el culo. Redondo. Una mano en cada nalga. 
         

         
         			
         ¿Se echaría hacia atrás y le daría otro azote? Cuando el sonido agudo del azote contra
            su carne resonara, llenaría toda la estancia. 
         

         
         			
         Kate ansiaba oírlo. Sentirlo. 

         
         			
         Pero en su lugar le introdujo un dedo por dentro del tanga y le acarició los pliegues.
            Kate inspiró bruscamente al notar los dedos dentro. Al mismo tiempo, con la otra mano,
            cogió el dildo por la base y lo movió en círculos. 
         

         
         			
         —Está claro que esto te gusta —dijo él riéndose suavemente. 

         
         			
         Kate se percató de que se estaba arqueando hacia atrás contra la mano de Matt, que
            la penetró con los dedos más profundamente y le acarició las paredes vaginales. Le
            arrancó seguidamente el tanga —Kate no se había dado cuenta de que se cerraba con
            velcro en la cinturilla— y sintió que algo más grueso que un dedo le acariciaba el
            culo. Notó la verga caliente y dura como el granito deslizarse entre sus piernas y
            los húmedos pliegues. Hacia delante y hacia atrás. Acariciándola. 
         

         
         			
         Matt se inclinó sobre su oído y le susurró: 

         
         			
         —¿Quieres que te folle ahora? —Su aliento le removió el pelo junto al cuello—. ¿Quieres
            que te meta mi polla dura a la vez que esto? —Movió un poco el dildo al tiempo que
            lo decía, enviándole descargas eléctricas por todo su ser. 
         

         
         			
         —Sí, sí, Señor. 

         
         			
         Colocó su miembro contra la abertura y jugueteó un poco con el glande. 

         
         			
         —Cuando te llene, será como si tuvieras dos pollas dentro, como si dos hombres te
            follaran al unísono. 
         

         
         			
         —Sí —murmuró ella, deseando que lo hiciera ya. 

         
         			
         Matt siguió acariciándola mientras ella se derretía de deseo, chorreando de lo preparada
            que estaba. 
         

         
         			
         —Por favor, señor Pearce. Te necesito dentro de mí. 

         
         			
         La risa retumbó en el pecho de Matt. 

         
         			
         —¿Así? —Empujó y Kate ahogó un grito de sorpresa cuando la penetró hasta el fondo.
            
         

         
         			
         Sin darle tiempo para respirar siquiera, embistió de nuevo. Al mismo tiempo le acarició
            el clítoris con los dedos. La sensación de placer empezó a crecer dentro de ella,
            incrementándose con cada embestida. Kate le apretaba con sus músculos internos, intensamente
            consciente del dildo que tenía en el ano. 
         

         
         			
         Siguió tocándole el clítoris mientras embestía haciéndola gemir. Un placer cegador
            estalló dentro de ella, arrancándole un prologado gemido. Él siguió embistiendo rítmicamente,
            golpeándola con su cuerpo duro cada vez que entraba y el placer se intensificó hasta
            que alcanzó el orgasmo y los gemidos se convirtieron en gritos. 
         

         
         			
         —Joder, me voy a correr —dijo entre gemidos Matt justo antes de derramarse dentro
            de ella. 
         

         
         			
         Ambos se desplomaron sobre el banco con la respiración agitada. Kate no había gritado
            tanto en su vida. Hacerlo en un sitio en el que sabía que nadie podía oírte había
            sido liberador. 
         

         
         			
         Matt depositó pequeños besos a lo largo de su cuello que le produjeron un placentero
            estremecimiento. 
         

         
         			
         —Eres una salvaje. Lo mismo tengo que empezar a llevarte con una correa. 

         
         			
         Se separó y Kate notó cómo le sacaba el dildo del ano. Después deslizó las manos por
            sus piernas y fue consciente de que le soltaba los tobillos. 
         

         
         			
         «Con una correa.» Por alguna razón, la idea la excitó. Se imaginó con un collar al
            cuello sujeto por una cadena. Sentada junto a él mientras leía y le acariciaba el
            cabello delante de la chimenea. 
         

         
         			
         Le soltó también las muñecas y la ayudó a incorporarse. Después se la echó al hombro
            y le acarició el trasero desnudo mientras subían. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt la dejó en el suelo al terminar la escalera, tentado de arrastrarla hasta la
            cama para follarla otra vez, pero sabía que a los dos les iría bien un descanso. Kate
            echó a andar delante de él, que recorrió su cuerpo con la mirada. El tanga se había
            quedado en algún rincón de la mazmorra y las correas de cuero que llevaba no le cubrían
            absolutamente nada. 
         

         
         			
         Sus caderas se balanceaban al caminar, haciéndole desear tocar aquella carne redonda
            y firme. 
         

         
         			
         Joder, se estaba empalmando otra vez. Le costaba controlar sus deseos cuando estaba
            con Kate. Le encantaría encadenarla a su cama y no parar de hacerle el amor. 
         

         
         			
         Pero la vida también pide cosas más prosaicas. Aunque estuviera con él para que la
            entrenara para ser una sumisa —y ella había dejado claro que deseaba que el entrenamiento
            incluyera sexo—, tenían que comer de vez en cuando. 
         

         
         			
         Al llegar al salón, Kate se volvió y esperó en silencio. Como una buena sumisa. 

         
         			
         —Cocina —dijo él, y ella lo siguió. 

         
         			
         Kate empujó la puerta batiente de la cocina y Matt entró tras ella. Nada más entrar,
            con los azulejos fríos bajo los pies y rodeados de los armarios oscuros y el reflejo
            en la encimera de la suave luz del atardecer, se sintió consumido por el deseo de
            tomarla de nuevo. 
         

         
         			
         La cogió del codo y la hizo volverse para besarla con pasión. Era tan suave y tenía
            unos labios tan dulces... Introdujo la lengua en su boca y la movió por todos sus
            recovecos mientras le rodeaba la cintura con el brazo para apretarla contra su cuerpo.
            
         

         
         			
         Dios bendito, cómo la deseaba. 

         
         			
         Hizo que se diera la vuelta y la hizo inclinarse hasta aplastarle los senos contra
            el granito reluciente. Su miembro se irguió al pensar en sus pezones duros contra
            la piedra fría. Se puso detrás de ella y, sujetándose la verga, se introdujo en ella.
            Despacio y hasta el fondo. 
         

         
         			
         Joder, tenía que controlarse un poco. Sólo iba a poder disfrutar esa semana con Kate.
            Después, su relación pasaría a ser exclusivamente de negocios. ¿Cómo iba a soportarlo?
            Tendría que aprender a controlar su deseo cuando estuviera con Kate. Entró y salió
            de ella llevado por un deseo que palpitaba en todo su ser. 
         

         
         			
         Tenía que aprender a controlarse cuando estuviera con ella. Y ése era un buen momento.
            
         

         
         			
         Salió y volvió a entrar suavemente. Una vez más. Eso era todo lo que se iba a permitir.
            
         

         
         			
         Los susurros complacidos de Kate al sentirse llena estuvieron a punto de hacerlo desistir,
            pero con una férrea fuerza de voluntad, retrocedió y salió por completo de su cuerpo
            cálido y acogedor. El murmullo de decepción fue una palmadita para su ego, pero se
            apartó. 
         

         
         			
         —Ya hemos tenido suficiente distracción por el momento. —La ayudó a erguirse y le
            dio una palmadita en el trasero—. Sube a cambiarte mientras yo preparo la cena. Puedes
            buscar algo cómodo en el armario negro que está en mi habitación. 
         

         
         			
         Le había comprado todo un guardarropa sexy para que se vistiera como a él le gustaba
            como parte de su entrenamiento para aprender a ser sumisa. Mientras ella salía con
            un balanceo de caderas de la cocina, Matt se preguntó cómo iba a hacer la cena con
            lo empalmado que estaba. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate estaba tan excitada que no lo podía soportar. Subió la escalera y recorrió el
            pasillo hasta la habitación. Matt la había dejado más que satisfecha en la mazmorra,
            pero después, cuando la había penetrado con su grueso miembro en la cocina, estaba
            dispuesta a disfrutar de otro viajecito al cielo. Y, sin embargo, él se había detenido,
            dejándola con el calentón. 
         

         
         			
         Supuso que sería parte del entrenamiento. Mantener a su sumisa a raya. 

         
         			
         Entró en la habitación de Matt y se sintió tentada al ver la enorme cama vestida en
            tonos grises y negros. Podría tumbarse y acariciarse hasta alcanzar el orgasmo. ¿Estaría
            haciendo él lo mismo abajo? Estaba duro como una piedra cuando salió de ella. 
         

         
         			
         Se sentó a la mesa imaginándoselo acariciándose. Miró la cómoda de la que había sacado
            el dildo y se preguntó qué otros objetos interesantes guardaría allí. Se levantó,
            fue hasta el mueble y abrió el cajón lateral. 
         

         
         			
         Pero no le parecía bien husmear entre las cosas personales de Matt. Al pensarlo, miró
            la mesilla. Ileana le había dicho que el anillo de compromiso seguía allí y Kate había
            estado a punto de buscarlo. Inspiró y se dirigió al armario negro en el que Matt le
            había dicho que buscara algo de ropa. Sin prestar mucha atención a lo que hacía, cogió
            unos vaqueros negros y un jersey rojo. Se quitó el arnés de cuero y empezó a vestirse
            mientras lanzaba miradas curiosas a la mesilla. 
         

         
         			
         Maldita fuera Ileana por aparecer para estropear su escapada con Matt. Sembrando la
            semilla de la duda. Haciendo que tuviera que enfrentarse al hecho de que le había
            mentido. 
         

         
         			
         Pero sabía que probablemente si Matt le había mentido en el tema de su relación con
            Ileana fue para no hacerle daño. Incluso había dudado si contarle que había estado
            saliendo con ella, pero al final se lo había confesado. El caso es que el asunto no
            tenía verdadera importancia. Kate y Matt no mantenían una relación amorosa —y él se
            resistía a los intentos por parte de ella a cambiarlo—, por lo que no tenía la obligación
            de contarle nada sobre su vida privada. 
         

         
         			
         Su mirada se detuvo en el cajón. ¿Guardaría el anillo? ¿Seguía queriendo algo con
            aquella mujer? 
         

         
         			
         Se dirigió a la mesilla como si fuera un imán gigante que la atraía inevitablemente.
            Se humedeció los labios, vacilante. Quería saberlo y a la vez no quería. 
         

         
         			
         Inspiró profundamente y por fin abrió el cajón, con la misma sensación como cuando
            te quitas una tirita. Dentro había un cuaderno de cuero marrón, un bolígrafo, una
            linterna pequeña y varias cosas más. Buscó más dentro y se quedó sin aliento. Una
            cajita negra de terciopelo. 
         

         
         			
         La cogió con dedos temblorosos y la abrió. 

         
         			
         La tenue luz del atardecer arrancaba reflejos al diamante. Era precioso. Sencillo.
            Elegante. Justo lo que a ella, a Kate, le habría gustado. 
         

         
         			
         Se le cayó el alma a los pies. Se sentó con las piernas cruzadas en la cama y se quedó
            mirando la piedra, pasando el dedo por la pulida superficie. Había empezado a tener
            la esperanza de que pudiera recuperar el amor de Matt, aunque él se empeñara en decir
            que era imposible. Su naturaleza sumisa le daba miedo, pero más miedo le daba una
            vida sin Matt. Estaba enamorada de él. Se daba cuenta de que siempre lo había estado.
            
         

         
         			
         Si el anillo hubiera sido para ella... Con el corazón destrozado, empezó a llorar.
            
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt seguía empalmado cuando sacó el buey a la borgoñona del frigorífico y lo metió
            en el horno para calentarlo. Se lo había encargado a su chef favorito, junto con otros
            platos, para no tener que cocinar y aprovechar mejor el tiempo con Kate. 
         

         
         			
         Ya confiaba más en él y saberlo lo llenaba de satisfacción. Había llegado a permitirle
            que la llevara a la mazmorra y la encadenara al banco de castigo. Sabía que esa vez
            sí la estaba ayudando a curarse y se alegraba. 
         

         
         			
         Se preguntaba hasta dónde confiaría en él. ¿Lo perdonaría también si le contara todo
            lo que había hecho? ¿Creería que no volvería a hacerle daño y permitiría que su vida
            siguiera? 
         

         
         			
         Puso el temporizador del horno y fue hacia la escalera. Lo más probable era que Kate
            estuviera en su habitación, esperando sus órdenes. Iría a vestirse y le pediría que
            bajara a tomar algo junto al fuego antes de la cena. Recorrió descalzo el pasillo
            sin hacer ruido. Al atravesar el umbral de su habitación vio a la joven sentada con
            las piernas cruzadas en la cama, vestida con vaqueros y jersey. 
         

         
         			
         Sonrió, aunque preferiría que siguiera llevando el arnés para poder disfrutar de su
            voluptuoso cuerpo. Su miembro se removió al recordarla postrada sobre la cama, mostrándole
            los pliegues más íntimos de su cuerpo. 
         

         
         			
         Ella lo miró y Matt sintió que le arrancaban el corazón cuando vio las lágrimas. 

         
         			
         —Matt, no te he oído. 

         
         			
         Su voz sonaba aprensiva, asustada casi. En ese momento cayó en la cuenta de que tenía
            algo en la mano. Kate fue rápida, pero el brillo del diamante antes de que cerrara
            la cajita y la metiera debajo de la rodilla era inequívoco. 
         

         
         			
         Había encontrado el anillo. Se le hizo un nudo en el estómago. 

         
         			
         —¿Qué haces con eso, Kate? —Cogió la bata del respaldo de una silla y se la puso.
            
         

         
         			
         Ella lo miró sonrojada, sintiéndose culpable. 

         
         			
         —Lo siento, Matt. No debería haber registrado tu cajón, pero cuando Ileana me dijo...
            
         

         
         			
         —¿Ileana? ¿Y a ti quién te manda hablar con ella? 

         
         			
         Kate bajó la vista. 

         
         			
         —Vino esta tarde mientras estabas fuera. Abrí la puerta y entró sin más. 

         
         			
         —¿Y os pusisteis a charlar como si tal cosa y te contó lo del anillo? 

         
         			
         Matt se dirigió hacia Kate y le tendió la mano. No tenía sentido hacer como si no
            supiera de qué hablaban. Kate vaciló y le devolvió la cajita. Él fue hasta la mesilla
            y la guardó al fondo del cajón. 
         

         
         			
         Lo que quiera que Ileana le hubiera dicho a Kate no podía ser bueno. No quería que
            Kate supiera la historia que había tras el anillo, pero rara vez coincidían sus intenciones
            con las de Ileana. No acertaba a imaginar qué ganaría ella contándoselo a Kate. 
         

         
         			
         Kate no le había respondido aún. 

         
         			
         —¿Y qué te dijo? 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate se removió ante la escrutadora mirada de Matt. Se levantó y fue hasta la ventana
            tratando de pensar con calma. Tomó aire, apartando la culpa por que la hubiera pillado
            hurgando en sus cosas, cuadró los hombros y se volvió hacia él. 
         

         
         			
         —Me dijiste que estuviste poco tiempo saliendo con Ileana y que no significó nada.
            
         

         
         			
         Matt seguía impertérrito. 

         
         			
         —Así es. 

         
         			
         Kate esperaba que se mostrara un poco culpable. 

         
         			
         —Pero... es mentira. 

         
         			
         —¿Qué te dijo, Kate? 

         
         			
         Ésta se rodeó con los brazos y empezó a andar de un lado para otro. 

         
         			
         —Sabía dónde estaba todo. Sabía moverse por la cocina y cómo manipular el equipo de
            sonido. Conocía la mazmorra. —Se quedó mirándolo—. Conocía la casa. 
         

         
         			
         Ileana se las había ingeniado para que Kate se sintiera como una intrusa. 

         
         			
         —Éramos amigos antes de que empezáramos a salir —dijo Matt—, y siguió siendo la directora
            de mi equipo jurídico aun después de dejarlo. Venía muchas veces por aquí para discutir
            temas sobre contratos o cuando tenía lugar alguna fiesta. Y me ayudó a decorar la
            casa. 
         

         
         			
         Kate empezó a temblar. De repente, era como si la presencia de Ileana la rodeara.
            No le extrañaba que el mobiliario fuera algo más formal de lo que habría cabido esperar
            en Matt. ¿Habría elegido ella todos los muebles? ¿Y la cama también? ¿Habría elegido
            la ropa de cama? ¿Cuántas veces habrían hecho el amor allí mismo? ¿Le habría susurrado
            Matt palabras dulces al oído? 
         

         
         			
         —Me dijo que habíais salido bastante más de unos pocos meses. 

         
         			
         Matt enarcó las cejas. 

         
         			
         —¿En serio? ¿Cuánto según ella? 

         
         			
         —Dijo que seguíais juntos cuando me viste en el centro comercial hace unas semanas.
            
         

         
         			
         —¿Y tú la creíste? 

         
         			
         Kate se encogió de hombros. 

         
         			
         —No exactamente. Me refiero a que no sabía qué creer y a ella no parecía importarle
            si la creía o no. 
         

         
         			
         —Claro, porque sabe que así tendría un mayor efecto. Dejar caer unos cuantos comentarios
            para llevarte a donde quiere que vayas. —Frunció el ceño—. Lo justo para sembrar la
            semilla de la duda. —Apretó los labios—. Kate, creía que habías vuelto a confiar en
            mí. 
         

         
         			
         —Confiaba. —Inspiró y añadió—: Confío. 

         
         			
         Era verdad. Si había conseguido superar su recelo a entrar en la mazmorra había sido
            porque, en lo más hondo de su ser, sabía que Matt jamás le haría daño a propósito.
            
         

         
         			
         —Y comprendo que si tuvieras una relación más seria con ella, tal vez no sintieras
            la necesidad de contármelo. No hay ningún lazo entre nosotros, por lo que no es asunto
            mío en realidad, y nuestra relación actual se haría muy incómoda. A lo mejor te pareció
            que saberlo me haría daño. 
         

         
         			
         —Kate, no te estoy ocultando nada. Ileana y yo no tuvimos nunca una relación seria.
            
         

         
         			
         Kate sintió un nudo en la garganta y se obligó a mirarlo. 

         
         			
         —Entonces, ¿por qué le pediste que se casara contigo? 

         
         			
         —¿Qué? Pero eso es una tontería. No te lo habrás creído... 

         
         			
         Kate enarcó las cejas. 

         
         			
         —¿Y el anillo? 

         
         			
         —Que tenga un anillo no demuestra... 

         
         			
         —Me enseñó fotos en las que le estabas poniendo el anillo. 

         
         			
         La mirada de felicidad que había en los ojos de Matt en aquella foto se había convertido
            en una obsesión. 
         

         
         			
         Matt, con el ceño fruncido de desconcierto, guardó silencio. 

         
         			
         —¿Fotos? —Se lo veía enfadado todavía, pero al momento suspiró—. Ya. Le pedí que me
            acompañara a buscar el anillo porque quería el punto de vista de una mujer. Estando
            en la tienda, le pidió a un dependiente que le hiciera alguna foto probándose el anillo.
            No le estaba pidiendo que se casara conmigo. 
         

         
         			
         —Así que, ¿hay otra mujer? —El alma se le cayó a los pies de nuevo. Estaba más que
            claro que Matt habría salido con otras mujeres en los últimos dos años, por lo que
            tenía sentido que hubiera llegado a algo serio con alguna. 
         

         
         			
         La expresión de Matt se volvió inescrutable. 

         
         			
         —Eso no importa ahora. Lo que importa es que no tengo nada que ver con Ileana y que
            nunca le pedí que se casara conmigo, eso está claro. Y nunca tuve intención de hacerlo
            —y sosteniéndole la mirada añadió—: No te mentí. 
         

         
         			
         Kate lo miró no muy segura sobre qué pensar. ¿Quién era esa otra mujer y por qué no
            quería hablar de ella? Y si había otra mujer en su vida, ¿qué hacía pasando una semana
            de sexo con ella? 
         

         
         			
         A menos que la mujer en cuestión lo hubiera rechazado. 

         
         			
         —Te creo. 

         
         			
         —Bien. 

         
         			
         —Matt, esa otra mujer... 

         
         			
         —Escucha, Kate, como tú misma has señalado, entre tú y yo no hay una relación amorosa.
            Lo que ocurra en mi vida no tiene nada que ver contigo. 
         

         
         			
         Kate sintió un escalofrío ante el tono frío y formal de Matt. 

         
         			
         —Sigo queriendo ayudarte a aceptar tu lado sumiso —continuó—, porque creo que te ayudará
            en futuras relaciones, pero si no quieres quedarte, lo entenderé. —Se dio media vuelta
            y fue hacia la puerta—. Dejaré que pienses en ello. Estaré en mi estudio. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt daba vueltas al líquido en la copa. Joder, no debería haber llevado a Kate a
            su casa. Nunca. Pensó que le serviría de ayuda, y puede que así fuera en lo referente
            a heridas pasadas, pero no estaba sirviendo de nada a ninguno de los dos para superar
            lo que hubo entre ellos. No sabía si se iba a marchar o no, pero probablemente fuera
            lo mejor. 
         

         
         			
         Llamaron a la puerta. Hora del veredicto. 

         
         			
         —Adelante. 

         
         			
         Dejó la copa en la mesa cuando se abrió la puerta. Kate entró en el estudio. 

         
         			
         —Hola. 

         
         			
         Miraba a su alrededor con nerviosismo, observando las paredes de color verde caza
            y el mobiliario oscuro de aquella masculina sala. Su mirada se posó en la de él y
            se removió un poco. Estaba claro que estaba nerviosa. 
         

         
         			
         —¿Qué has decidido? 

         
         			
         —Quiero quedarme. 

         
         			
         El nudo que se le había formado en el estómago se aflojó un poco. Tal vez fuera mejor
            que se marchara, pero se alegraba de que se quedase. 
         

         
         			
         Pero Matt sabía que tenía que controlar la situación. 

         
         			
         —Perfecto. Entonces creo que es hora de subir un poco el nivel. 

         
         			
         Kate se metió los dedos en los bolsillos. 

         
         			
         —Está bien. 

         
         			
         —Esto sólo funcionará si confías en mí por completo. 

         
         			
         Ella lo miró con solemnidad y asintió. 

         
         			
         —Lo hago. 

         
         			
         Matt dudaba de lo que decía Kate, de que fuera del todo cierto, pero partirían desde
            ahí. 
         

         
         			
         —Bien. No abandonaremos nuestros roles en lo que resta de semana. Harás exactamente
            lo que yo te diga, cuando yo lo diga. Sin preguntas. Sin pensarlo. ¿Está claro? 
         

         
         			
         —Sí, Señor. 

         
         			
         —Bien. Ahora, quítate la ropa. 

         
         			
         Kate pestañeó sorprendida, pero empezó a desnudarse. El jersey y los vaqueros quedaron
            en un montón en el suelo y fue a quitarse el sujetador. El pulso de Matt se aceleró
            cuando se desprendió de la prenda, dejando a la vista sus pechos perfectos. Erguidos
            y redondos. Se le endurecieron los pezones bajo su mirada. Kate se metió los pulgares
            bajo la goma de las bragas, se las bajó y las apartó de una patada. Quedó delante
            de él totalmente desnuda. Matt se empalmó ante la erótica visión. 
         

         
         			
         —Ven aquí y arrodíllate delante de mí. 

         
         			
         Según se acercaba a la mesa, Matt sacó de un cajón el collar negro de cuero con púas
            de plata que había escogido para ella. Era un símbolo del vínculo entre el Dominante
            y su sumisa. Un símbolo de confianza y obediencia por su parte. No le había parecido
            apropiado dárselo nada más empezar la semana porque aún no estaba preparada. De hecho,
            puede que no fuera apropiado dárselo, puesto que nunca serían una pareja de verdad
            de Dominante y sumisa. Al final tendría una relación de ese tipo con otra persona.
            Por eso la estaba entrenando. Para que pudiera encontrar la felicidad algún día con
            otro. 
         

         
         			
         Sin embargo, aunque ellos no estuvieran destinados a estar juntos, con aquel collar
            la estaba marcando como suya de algún modo. Él siempre sabría que Kate se había sometido
            a él y había aceptado su collar. 
         

         
         			
         Se volvió en la silla cuando Kate rodeó la mesa y se arrodilló delante de él. 

         
         			
         —Levántate el cabello —le ordenó. 

         
         			
         Kate se recogió el cabello y se lo apartó para que Matt le pusiera el collar. Luego
            lo soltó y cayó en una cascada de suaves ondas. El collar negro le quedaba muy bien
            con aquella piel tan blanca, rodeado por su cabello cobrizo oscuro, las púas de plata
            brillantes a la luz. 
         

         
         			
         —Y ahora, chúpame la polla, esclava. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate se estremeció. Nunca la había llamado así antes. Hizo que se sintiera totalmente...
            controlada. 
         

         
         			
         —Sí, señor Pearce. 

         
         			
         Matt todavía llevaba la bata, de modo que separó la prenda por debajo del cinturón.
            Su miembro ya preparado saltó hacia delante. Miró a Matt a los ojos mientras se lo
            rodeaba con la mano y se llevaba el glande a la boca. 
         

         
         			
         —Pero no hagas que me corra. 

         
         			
         Kate asintió al tiempo que lo lamía, observando cómo se le cerraban los párpados a
            medida que se iba encendiendo. Hizo girar la lengua alrededor de la carne caliente,
            dando pequeños toquecitos en el diminuto agujerito y saboreando el salado líquido
            preseminal. Fue descendiendo hasta rodear con los labios todo el miembro y se metió
            dentro el glande, redondo pero ligeramente piramidal. Matt la sujetó por la nuca mientras
            ella lo acogía más y más dentro, abriendo la garganta para que entrara por completo.
            
         

         
         			
         Subió y bajó a lo largo de la verga, que le llenaba la boca y la garganta. 

         
         			
         —Ahora chúpame los testículos. 

         
         			
         Ella se sacó el miembro de la boca y metió la mano bajo sus testículos afeitados y
            los levantó. Los lamió y mordisqueó con los labios. Se metió uno en la boca y lo hizo
            rebotar con la lengua para después succionar. Con la otra mano seguía sujetando su
            erección, acariciándola arriba y abajo. Lamió y jugó con los testículos hasta que
            lo hizo gemir. 
         

         
         			
         Matt enroscó los dedos en su cabello. 

         
         			
         —Y ahora, chúpame la polla otra vez. 

         
         			
         Kate le soltó los testículos y se llevó el miembro a la boca de nuevo. Estaba a punto
            de correrse y debía tener cuidado. Matt le había dicho que no tenía que hacer que
            se corriera. 
         

         
         			
         Se deslizó hacia abajo por la carne dura llenándose por completo de él. Se movió despacio,
            rodeando la corona con la punta de la lengua. 
         

         
         			
         —Así, eso es —dijo él, empujándola por la nunca hacia delante para llenarle bien la
            boca hasta la garganta. 
         

         
         			
         Kate retrocedió y él tiró de ella hacia sí una vez más. Estaba a punto y Kate trató
            de apartarse, pero él siguió empujándola por la cabeza, cada vez más rápido. La estaba
            controlando, obligándola a hacer su voluntad. Se excitó al pensarlo. 
         

         
         			
         Matt se arqueó hacia delante, gimiendo. Le llenó la boca con su semen y ella tragó
            cuanto pudo, pero parte se le escapó de entre los labios. 
         

         
         			
         Matt la soltó entonces y Kate se incorporó, dejando que su miembro se le saliera de
            la boca. 
         

         
         			
         Él la miró con severidad. 

         
         			
         —Me has desobedecido. No tenías que hacer que me corriera. 

         
         			
         —Lo sé, Señor. Lo lamento. 

         
         			
         —Levántate. 

         
         			
         Kate se levantó y él se volvió en la silla, instándola a colocarse delante de él,
            de cara a la mesa. 
         

         
         			
         —Inclínate. 

         
         			
         Kate se inclinó sobre la mesa, apoyando los pechos contra la dura y fría madera de
            caoba. 
         

         
         			
         Él le acarició el culo y a continuación la azotó. Con fuerza. Aún notaba el escozor
            del azote cuando recibió el segundo. Y el tercero. El escozor aumentaba con cada azote.
            El calor también. Ahogó un gemido cuando recibió el siguiente. 
         

         
         			
         Entonces le acarició la piel enrojecida suavemente. 

         
         			
         —Tienes un culo precioso. Sobre todo cuando está tan rojo. 

         
         			
         Le acarició las nalgas redondas y, en un momento dado, se las separó y se inclinó.
            Kate gimió al sentir la lengua rozándole los pliegues húmedos y a continuación introduciéndose
            juguetona en su sexo. Se estremeció de placer. 
         

         
         			
         Matt le buscó el clítoris y se lo acarició. El placer inundó sus sentidos y tuvo que
            coger aire. Él siguió hasta que notó que se iba acercando al orgasmo. La respiración
            se le iba acelerando a medida que la acariciaba y la lamía. Estaba a punto. 
         

         
         			
         Entonces se detuvo. 

         
         			
         Se levantó y, pasando el dedo por la anilla del collar, tiró de ella hacia atrás para
            indicarle que se levantara. Un momento más tarde, salía por la puerta tras él. El
            collar le apretaba el cuello según Matt tiraba de ella por todo el pasillo. Abrió
            la puerta que conducía al sótano. 
         

         
         			
         —Ya sabes adónde quiero que vayas. 

         
         			
         —A la mazmorra, Señor. 

         
         			
         —Exacto. 

         
         			
         Soltó el collar y la siguió escaleras abajo, abrió la puerta de la celda y con un
            gesto le indicó que pasara ella primero. Una vez dentro, volvió a meter el dedo en
            la anilla del collar y, dejando a un lado el banco de castigo en el que le había hecho
            el amor antes, la llevó hasta una mesa grande con la superficie almohadillada. 
         

         
         			
         —Súbete y ponte en posición sumisa. 

         
         			
         Kate se subió a la mesa y se arrodilló, inclinándose igual que había hecho en la cama
            al volver él del trabajo. Era la postura que le había enseñado aquella tarde en su
            apartamento cuando le preguntó en qué iba a consistir el entrenamiento —e insistió
            en que le enseñara alguna postura— y que, según parecía, era su favorita. Alzó las
            caderas, consciente de que él estaba mirando los pliegues húmedos desde atrás y se
            dio cuenta de que a ella le pasaba lo mismo: aquello la excitaba. Se sentía vulnerable
            y expuesta a él. En esa postura podría hacerle lo que quisiera. 
         

         
         			
         —Quiero que te abras bien y que me enseñes tus partes más íntimas. Y, después, quiero
            que te toques. 
         

         
         			
         Kate llevó las manos hacia atrás y se separó las nalgas. Así él podría ver lo húmeda
            que estaba. Después, levantó un poco el estómago, deslizó una mano por debajo y empezó
            a acariciarse el coño mojado. 
         

         
         			
         —Me gusta —murmuró él—. Ahora, acaríciate el clítoris. 

         
         			
         Ella se pasó la mano y encontró el botón, y lo acarició. Sintió un tremendo placer,
            pero bajó el ritmo porque sabía que no debía correrse aún. 
         

         
         			
         —Sí, es precioso. ¿Estás excitada? 

         
         			
         —Sí, señor Pearce. 

         
         			
         —¿Podrías correrte ahora mismo? 

         
         			
         —Sí, Señor. 

         
         			
         —Bien. Para. 

         
         			
         Se acercó a un armario, que se encontraba en la pared, y lo abrió. Dentro había varios
            látigos. Eligió uno rosa que parecía de ante. A continuación abrió un cajón y cogió
            algo pequeño —Kate no vio lo que era— y se lo metió en el bolsillo de la bata. Ésta
            se tensó un poco cuando lo vio volver con el látigo con varias tiras de ante de más
            de un centímetro de ancho unidas al mango forrado también de ante. Lo sostuvo delante
            de ella para que pudiera verlo de cerca y después le acarició la espalda con él. Sintió
            la suave textura del ante en su piel. El cuidado con que la acariciaba, y puede que
            también el hecho de que fuera rosa, la relajó. 
         

         
         			
         —Dentro de unos minutos voy a darte tu castigo, pero antes quiero que estés preparada.
            
         

         
         			
         Se metió la mano en el bolsillo de la bata y la rodeó hasta ponerse detrás de ella.
            Le acarició el trasero y después introdujo los dedos en su vagina. Kate notó que le
            metía algo frío y duro, pero lo acogió con sus músculos dentro de ella. 
         

         
         			
         —Ahora, tienes que ayudarme a prepararme. 

         
         			
         Kate levantó la vista y se dio cuenta de que se había vuelto a poner delante de ella.
            Dejó caer la bata y le puso el miembro delante de la boca. Kate se lo metió y succionó.
            De repente, el objeto que le había introducido en la vagina empezó a vibrar. Kate
            lo miró y él le enseñó un pequeño mando a distancia. La vibración se detuvo y ella
            reanudó la succión. Matt se fue poniendo duro y el aparato comenzó a vibrar de nuevo.
            Y de nuevo se detuvo. Sacó el miembro de la boca de Kate y agarró la bata del suelo.
            En la mano tenía un bote de lubricante, que se extendió bien por todo el miembro,
            y se colocó detrás de ella. 
         

         
         			
         Puso el glande entre sus nalgas y le acarició la entrada del ano para, a continuación,
            empezar a penetrar en él. Kate se relajó y la verga entró. Matt siguió empujando hasta
            el fondo. El pequeño objeto que llevaba en la vagina empezó a vibrar de nuevo y Kate
            gimió. Notaba el enorme tamaño de su verga en el interior de su ano y los placenteros
            temblores que le provocaba el vibrador. 
         

         
         			
         —Ahora voy a castigarte. 

         
         			
         —Sí, Señor. 

         
         			
         Concentrada como estaba en la enorme verga que la llenaba por detrás y el aparato
            que vibraba en su vagina, se olvidó por completo del nerviosismo. Matt le acarició
            los costados con las tiras del látigo mientras la penetraba. Disminuyó la velocidad
            de las vibraciones al tiempo que la azotaba de lado a lado levemente, acariciándola
            con un ritmo suave que le provocó deliciosas sensaciones. 
         

         
         			
         Kate no daba crédito a las maravillosas sensaciones que le proporcionaba el tacto
            del látigo. Las tiras anchas que le cruzaban la piel más que fustigarla parecían masajearla.
            Y ella sabía que podía confiar en la capacidad de Matt de hacer de un castigo una
            experiencia placentera. Estaba segura de que, empleado de otra forma, aquel látigo
            podría causar dolor. Pero Matt nunca le haría aquello. 
         

         
         			
         —¿Vas a obedecerme la próxima vez? 

         
         			
         —Sí, Señor. Lo siento. 

         
         			
         Las tiras de ante se arremolinaron en su espalda y el aparato vibró con más ímpetu.
            Kate se tensó en torno a él, apretándolo, al tiempo que Matt la penetraba más rápido
            por detrás. 
         

         
         			
         —Bien. Me complacen tus disculpas. 

         
         			
         Kate gimió cuando Matt la penetró muy profundamente; entonces dejó el látigo y, rodeándole
            la cintura con la mano, la ayudó a incorporarse hasta que la tuvo pegada al torso.
            Le acarició los pechos con el látigo sin dejar de follársela. El placer la inundó.
            El vibrador dentro de su vagina, el látigo de ante acariciándole los pezones y la
            enorme verga de Matt penetrándola con fuerza por detrás. 
         

         
         			
         —Dios, sí, sí. 

         
         			
         Una cascada de sensaciones placenteras se derramó por todo su ser haciendo que se
            arqueara contra él. El grito ahogado marcó la consecución del orgasmo. 
         

         
         			
         Matt siguió penetrándola profundamente, aumentando su placer, hasta que él también
            alcanzó el orgasmo con un gemido ronco y la apretó contra su cuerpo. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt se corrió dentro de ella, entre gruñidos de intenso placer. Joder, con Kate todo
            era extremadamente intenso. Su cuerpo pegado al suyo, aferrándolo dentro de su ano
            como una prensa. Salió de su cuerpo y supo que tenía que poseerla otra vez. Cogió
            una toallita húmeda de un cajón de la mesa y se limpió, y acto seguido la agarró por
            las caderas y le dio la vuelta. 
         

         
         			
         Le metió los dedos en la vagina y sacó el vibrador todavía en marcha de sus húmedas
            profundidades para meter su miembro aún duro en su lugar. Kate se incorporó para dejar
            que la tomara entre sus brazos, sujetándole la cintura con las piernas. La besó profundamente,
            haciendo que sus lenguas bailaran. Ella respondió metiendo su propia lengua en la
            boca de él, moviendo los labios con ritmo apasionado. 
         

         
         			
         Matt empujó con las caderas hacia delante y ella gimió. Le encantaba meter la verga
            de ese modo dentro de ella, sentir la aterciopelada textura de su canal. Kate se aferró
            a él, en su gesto la expresión del gozo absoluto. Tomó aire y gimió de nuevo, cerrando
            los ojos mientras Matt le besaba el cuello sin dejar de embestir. De darle placer.
            
         

         
         			
         Kate gritó al alcanzar el éxtasis, pero él no se detuvo. No podría correrse de nuevo
            tan pronto, aunque había disfrutado dándole placer a ella. 
         

         
         			
         Finalmente, Kate se derrumbó sobre él, la cabeza colgando sobre su hombro. Matt la
            tomó en brazos sin salir de ella y subieron así los dos tramos de escaleras hasta
            su dormitorio. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate se despertó acurrucada contra Matt, que la rodeaba con los brazos. Qué abrigada
            y protegida se sentía de aquella forma. Había llegado a utilizar un látigo con ella
            la noche anterior y le había encantado. Ni rastro del miedo de lo sucedido en la otra
            mazmorra. No tenía miedo porque sabía que Matt nunca le haría daño. 
         

         
         			
         Si había elegido un látigo rosa había sido por una razón. La hacía pensar en cosas
            agradables y bonitas, no en el dolor. Y con qué dulzura le había acariciado la espalda.
            
         

         
         			
         Se imaginó utilizándolo ella con él. Rozándole el amplio pecho desnudo. Moviéndolo
            un poco tal vez sólo para llamar su atención —y ponerlo un tanto nervioso— antes de
            acariciarlo de nuevo. 
         

         
         			
         Pero ¿cuándo una sumisa castigaba al Dominante? 

         
         			
         Tendría que pensarlo. Tal vez pudiera fingir que lo capturaba y lo encadenaba para
            aprovecharse de él. 
         

         
         			
         Se estaba excitando sólo de pensarlo. Pero no tenía cadenas a mano. Sonrió de oreja
            a oreja. Pero sí podía inmovilizarlo con el poder de su persuasión sexual. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt se despertó con las manos de Kate en su miembro empalmado. Gimió al notar la
            deliciosa calidez de su boca y su garganta, envolviéndolo. Se lo metió muy profundamente
            varias veces y después gateó sinuosamente sobre él. Sentada sobre su pelvis —sus pliegues
            cálidos y húmedos sobre su verga rígida—, Kate le sujetó las muñecas y se las llevó
            hacia atrás, encima de la cabeza, con un guiño. 
         

         
         			
         —Te he encadenado, Señor —dijo esto último con ironía desvergonzada y los ojos brillantes—. Ahora soy yo la
            que controla. 
         

         
         			
         Matt no debería permitírselo. La estaba enseñando a ser sumisa, a aceptar ese aspecto
            de su naturaleza. 
         

         
         			
         Pero no pudo resistirse a su sexualidad juguetona y al calor que desprendía su cuerpo
            mientras se frotaba sobre él. 
         

         
         			
         Kate bajó la mano, le agarró el miembro y se lo metió dentro. 

         
         			
         —Oh, sí. 

         
         			
         Se inclinó hacia él y le acarició la boca con el pecho. El hombre la abrió y le lamió
            primero uno de los tensos pezones para después metérselo en la boca y succionar. Kate
            jadeó y se inclinó aún más hacia delante. El hombre succionó hasta que ella liberó
            su pezón y le ofreció el otro. Él lo lamió y después lo mordisqueó suavemente. Kate
            ahogó un gemido y se inclinó más para que pudiera succionarlo más profundamente. 
         

         
         			
         A continuación se sentó y se cogió los pechos con las manos; empezó a acariciarse
            los pezones mientras subía y bajaba sobre su verga. Matt vio cómo jugueteaba con los
            pezones duros y notó que se empalmaba aún más dentro de ella, que lo aferraba haciéndolo
            gemir. Entonces le acarició el torso y le pellizcó los pezones al tiempo que proporcionaba
            más velocidad a sus movimientos, subiendo y bajando más deprisa, tomándolo más dentro
            de sí. 
         

         
         			
         Matt le miró la cara, resplandeciente de puro placer, igual que sus ojos. La cadencia
            de su respiración le decía que estaba muy cerca del orgasmo. Igual que él. 
         

         
         			
         Si no tuviera las manos sujetas por unas cadenas imaginarias, le acariciaría los preciosos
            pechos, pero se conformó con mirarlos rebotar suavemente al ritmo de sus movimientos.
            
         

         
         			
         Kate se tensó alrededor de él y seguidamente echó la cabeza hacia atrás y gimió. Verla
            experimentando un orgasmo tan absoluto lo llevó al borde del suyo y se corrió dentro
            de ella. 
         

         
         			
         —Dios mío, Kate. Qué sexy eres. 

         
         			
         Ella sonrió y se acurrucó contra él, que seguía enterrado en sus profundidades. 

         
         			
         —Tú también. 

         
         			
         Le besó el cuello y después levantó la cabeza y lo besó en la boca. Sus miradas se
            encontraron. Kate lo miró profundamente y su sonrisa se esfumó. 
         

         
         			
         —Te quiero, Matt. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Nada más decirlo se le cayó el alma a los pies. ¿En qué estaba pensando? 

         
         			
         Pero durante un segundo le pareció ver en los oscuros ojos azules de Matt los mismos
            sentimientos. Y un segundo después se volvieron ilegibles. Se le daba bien ocultar
            sus sentimientos, pero ella los había visto. La amaba. 
         

         
         			
         Él la miró y le acarició el cabello —olvidando que estaba imaginariamente encadenado—,
            y la atrajo contra su cuerpo, amoldando su cabeza a su torso. Kate oía el latido de
            su corazón. Se sentía segura entre sus brazos, su miembro aún dentro de ella. Cerró
            los ojos y se dejó acunar por el ritmo regular de su respiración hasta que se quedó
            dormida. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Cuando se despertó, Matt seguía dentro de ella y se estaba empalmando otra vez. Miró
            la hora en el reloj de la mesilla y se dio cuenta de que sólo habían pasado veinte
            minutos, pero la luz del sol se colaba ya por la ventana. 
         

         
         			
         Se arqueó contra él, disfrutando de lo rápido que se iba poniendo duro dentro de ella,
            pero Matt la retuvo posando la palma sobre la parte baja de su espalda. 
         

         
         			
         —Creo que es hora de dormir, no de sexo. 

         
         			
         Kate sonrió. 

         
         			
         —No estoy cansada. 

         
         			
         —Eso es porque tú has dormido. Yo no he podido con tu adorable cuerpo como manta.
            
         

         
         			
         Ella soltó una carcajada y se inclinó a darle un beso en el cuello. 

         
         			
         —Pobrecito. Lo siento mucho por ti. —Y diciendo eso, giró las caderas notando, complacida,
            cómo se removía su enorme verga dentro de ella. 
         

         
         			
         Él se puso de lado y salió de ella. 

         
         			
         —Pensé que te gustaría encontrar una mujer bien dispuesta a una sesión de sexo mañanero
            al despertar. 
         

         
         			
         Pero cuando lo miró, se encontró con que tenía una expresión seria en el rostro. 

         
         			
         —Este pequeño episodio ha estado bien, pero estamos aquí para enseñarte a ser una
            buena sumisa. Tenemos que concentrarnos en eso. 
         

         
         			
         Kate le acarició la mejilla. 

         
         			
         —Matt,  creo  que  me  has  ayudado  mucho  a  conectar con mi lado sumiso. Me encanta
            ser tu sumisa. —Le besó el cuello. 
         

         
         			
         —Eso está bien. Entonces —vaciló un momento y ella lo miró—, lo mismo hemos terminado.
            
         

         
         			
         —¿A qué te refieres con que hemos terminado? 

         
         			
         Matt se sentó, separándose de ella con el movimiento. Kate se sentó con las piernas
            cruzadas frente a él. 
         

         
         			
         —Tú misma lo has dicho. Te encanta ser sumisa. Me parece que ya podemos dar por terminado
            el período de entrenamiento. 
         

         
         			
         —He dicho que me encanta ser tu sumisa —lo corrigió ella—. Entiendo que cuando dices que das por terminado el período
            de entrenamiento, te refieres a que das por terminada nuestra semana juntos. 
         

         
         			
         —Eso es. 

         
         			
         Kate frunció el ceño. 

         
         			
         —Esto no tiene nada que ver con el entrenamiento. Tiene que ver con que te he dicho
            que te quiero. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Maldita fuera. Él que pensó que sería capaz de eludir la cuestión. Pensó que ella
            captaría la indirecta y dejaría el tema. 
         

         
         			
         —Kate, ya te lo he dicho, no tenemos futuro. 

         
         			
         —No te creo. Lo he visto en tus ojos. Igual que lo veo ahora. Tú también me quieres.
            
         

         
         			
         —Kate, no... —Volvió la cara. 

         
         			
         Ella lo cogió por la barbilla con suavidad e hizo que se girase para mirarla. 

         
         			
         —Escucha, Matt. Sé que otra mujer te hizo daño. La mujer a la que compraste el anillo.
            Di por hecho que eso significaba que no me amabas, a pesar de lo mucho que te estás
            esforzando en ayudarme. Pero anoche... cuando te dije... Lo vi también en tus ojos.
            
         

         
         			
         Le acarició la mejilla y su suave contacto —tanto como el amor que se veía en sus
            ojos— lo caldeó por dentro. 
         

         
         			
         —Escucha. Te quiero y no pienso renunciar a ti —continuó—. Así que o me dices que
            no me quieres o me dices por qué no podemos estar juntos. 
         

         
         			
         Matt sintió un nudo en la garganta. Deseó poder mentirle sin más. Decirle que no la
            amaba, pero la alternativa era decirle lo cabrón que había sido dos años atrás. 
         

         
         			
         —Kate, no podemos estar juntos. ¿No puedes aceptarlo sin más? 

         
         			
         Ella negó con la cabeza, sin apartar la mirada de la de él. 

         
         			
         Matt suspiró y se sentó en el borde de la cama. 

         
         			
         —Está bien. Debería habértelo contado antes, pero entonces no me habrías dejado ayudarte.
            Y lo necesitaba. Tenía que intentar enmendar las cosas. 
         

         
         			
         —¿De qué hablas? 

         
         			
         Él la miró a los ojos, empapándose del amor que brillaba en ellos y sabiendo que lo
            que estaba a punto de decir haría desaparecer toda esa pasión por completo. 
         

         
         			
         —El motivo por el que no podemos estar juntos es lo que hice hace dos años. Después
            de que te fueras. 
         

         
         			
         	    
      

      	
    	
      	    
      
         
         
         			
          

         
         
         			
         La rendición 
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         El corazón de Kate retumbaba en su pecho. ¿No podían estar juntos por algo que había
            hecho Matt? 
         

         
         			
         —Espera, no te entiendo. ¿Y esa otra mujer? 

         
         			
         —¿Te refieres a Ileana? Ya te lo he dicho, sólo estuvimos saliendo unos meses. 

         
         			
         No se refería a Ileana, pero un miedo creciente impidió que cambiara de conversación.
            
         

         
         			
         Matt la miró y calló un momento antes de proseguir. 

         
         			
         —Kate, sé que Ileana te causó mucho sufrimiento, y tiene que ser difícil para ti pensar
            que ella y yo estuvimos juntos, pero no olvides que yo no sabía nada de lo que te
            hizo. 
         

         
         			
         Kate se abrazó las rodillas y asintió. 

         
         			
         —Lo sé. Pero, aun así, me cuesta pensar que estuviste con ella. —Miró a su alrededor
            y añadió—: Pensar que estuvo contigo aquí, que compartisteis esta cama. 
         

         
         			
         Aquella mujer les había hecho mucho daño. 

         
         			
         Matt la rodeó con los brazos y la atrajo hacia su firme cuerpo. Kate apoyó la cabeza
            contra el pecho de él y la tranquilizó pensar que en esos momentos era ella quien
            estaba allí y que Ileana estaba fuera de juego. 
         

         
         			
         —¿Cuánto tiempo exactamente estuvisteis saliendo? 

         
         			
         —Empezamos pocas semanas después de la fiesta. Estaba claro que tú no pensabas cogerme
            el teléfono ni responder a mis e-mails, que no querías saber nada de mí. 
         

         
         			
         Al oír el dolor que evidenciaba su voz, Kate le cogió una mano y le dio un suave apretón.
            Él le cubrió los dedos con los suyos. 
         

         
         			
         —Estaba destrozado e Ileana estaba allí, presta a escuchar, a ayudar. Ahora sé que
            probablemente lo tuviera planeado desde el principio: deshacerse de ti primero para
            poder hacerse un hueco en mi vida. 
         

         
         			
         —¿Por qué haría algo así? —preguntó Kate mirándolo a los ojos azules como el cielo
            del atardecer y le sorprendió la sonrisa que asomó a los labios de Matt. 
         

         
         			
         —Soy lo que se dice un buen partido, por si no lo sabías. 

         
         			
         Kate le devolvió la sonrisa y le acarició la mejilla, deleitándose en la aspereza
            de la barba incipiente. 
         

         
         			
         —Ya lo sé —dijo ella besándole el cuello y la piel rasposa—. ¿Y por qué dejasteis
            de veros? 
         

         
         			
         Matt se encogió de hombros. 

         
         			
         —Puede que estuviera roto, pero no ciego. No tardé en darme cuenta de lo manipuladora
            y despiadadamente ambiciosa que es. En cuestión de pocos meses había pasado de ser
            una simple abogada que me estaba ayudando con una fundación benéfica a ser el contacto
            entre el bufete en el que trabajaba y mi compañía, que era su principal cliente, y
            de ahí a ser mi novia. Me quedó claro que yo no era más que un medio para conseguir
            su objetivo. 
         

         
         			
         —Y rompiste con ella. 

         
         			
         Él asintió. 

         
         			
         —No me amaba. Y yo no la amaba a ella. Un día me desperté y me di cuenta de que no
            había nada entre nosotros. Que estaba con ella por despecho. No es que no lo hubiera
            sabido desde el principio, pero no quise escuchar a la vocecita que me lo gritaba.
            —Le besó suavemente la frente—. A veces nos engañamos a nosotros mismos. Cuando sufrimos.
            Yo quería que alguien me necesitara. Que me amara. 
         

         
         			
         Kate se compadeció de él al oírlo hablar con tanta sinceridad, consciente de que ella
            había sido la culpable de su dolor. Y al mismo tiempo ella también había estado sufriendo.
            
         

         
         			
         Maldita fuera Ileana. 

         
         			
         —Pero al final lo vi claro y rompimos. 

         
         			
         —¿Qué hizo ella? 

         
         			
         Kate imaginaba que Ileana no debió de tomárselo muy bien. 

         
         			
         —Lo sorprendente es que se lo tomó bien. Creo que lo que realmente le importaba era
            asegurarse un puesto ejecutivo en su bufete. Casarse conmigo y haberse convertido
            así en la mujer de un hombre rico habría sido el premio gordo, pero sospecho que no
            le habría gustado lo que supondrían para ella las limitaciones de la situación. No
            me amaba y creo que tenía los ojos puestos en otro hombre. Un socio de su bufete.
            
         

         
         			
         —¿Y siguió siendo la persona de contacto con tu compañía aun después de vuestra ruptura?
            
         

         
         			
         —Sí. Porque aunque lo nuestro no hubiera salido bien, no pensaba poner en peligro
            su trabajo. Podía trabajar con ella y tampoco teníamos que relacionarnos todo el tiempo.
            Lo normal era que tratara los temas directamente con mi departamento jurídico. —Le
            puso un dedo debajo de la barbilla para levantársela y que sus miradas quedaran al
            mismo nivel—. No olvides que yo no sabía lo perversa que había sido contigo. Cuando
            me contaste lo que ocurrió y que Ileana había tenido mucho que ver con ello, informé
            en la empresa de que no quería seguir trabajando con ella. Le dije al socio de su
            bufete que no deseaba que tuviera nada que ver con mi compañía. 
         

         
         			
         Kate asintió y él le acarició la mejilla. Seguidamente, Kate volvió a apoyarse contra
            su torso. 
         

         
         			
         —Y resultó que éste estaba encantado de quitársela de en medio. Al parecer había cometido
            una indiscreción mientras tenía una aventura con dos de los socios al mismo tiempo,
            lo que causó celos y no poca fricción entre el personal. La única razón por la que
            seguía trabajando allí era por su relación conmigo. Cortada la relación, la despidieron.
            
         

         
         			
         —Entonces, ¿ahora no tiene trabajo? 

         
         			
         —Kate, no irás a decirme que lo sientes por ella. 

         
         			
         —No es eso. El otro día vino diciendo que quería el anillo, que era suyo y que no
            debería habértelo devuelto. 
         

         
         			
         —Nunca fue suyo. 

         
         			
         Kate asintió. 

         
         			
         —¿Crees que se habría llevado el anillo? Dijo algo de que se mudaba a California a
            empezar una nueva vida y que con ese anillo podría pagar la entrada para una casa.
            
         

         
         			
         —Seguro que tendrá problemas para encontrar trabajo en Nueva York después de los problemas
            que causó. No dudo de que se hubiera llevado el anillo. Y si se me ocurriera denunciarla
            por robo, ya encontraría la manera de culparte a ti por haber dejado que se lo llevara
            o simplemente negaría tenerlo. —Se encogió de hombros—. O puede que pensara que no
            me molestaría siquiera en tratar de recuperarlo. 
         

         
         			
         Kate lo abrazó más fuerte. 

         
         			
         —Me alegro de que ya no sea parte de nuestra vida. 

         
         			
         «Nuestra vida.» Lo miró. Ansiaba tener una vida con él. Lo amaba tanto que le dolía.
            
         

         
         			
         Pero había algo que se interponía y tenía que averiguar de qué se trataba. 

         
         			
         —Matt, anoche no querías hablar de ello, pero quiero saber quién es la mujer para
            la que compraste el anillo. 
         

         
         			
         —Kate... 

         
         			
         —No, por favor, sé que te hizo daño. Y entiendo que aún la amas. Pero tienes que seguir
            con tu vida. Tienes que superarlo. 
         

         
         			
         —Kate, eso es lo que estoy intentando hacer. —Le puso las manos en los hombros y la
            empujó hacia atrás. Sus cuerpos se separaron y con ello desapareció la sensación de
            seguridad que le proporcionaba estar tan cerca de él. La miró con los ojos repletos
            de dolor—. Pero es más difícil de lo que imaginas. 
         

         
         			
         —¿Por qué, Matt? ¿Quién es? ¿Qué es lo que te hizo? 

         
         			
         —Ella no hizo nada. Es lo que hice yo. 

         
         			
         Kate lo miró, confusa. No acertaba a imaginar qué podría haber hecho para apartar
            a esa mujer de su lado. 
         

         
         			
         Le puso un dedo debajo de la barbilla y se la levantó para que lo mirara. 

         
         			
         —Esa mujer eres tú. 

         
         			
         Kate sacudió la cabeza. 

         
         			
         —No entiendo. 

         
         			
         —Kate, el anillo lo compré para ti. Antes de la fiesta. Ileana me acompañó a elegirlo.
            Pensaba pedirte que te casaras conmigo ese fin de semana. 
         

         
         			
         Kate lo miró con la barbilla temblorosa. 

         
         			
         —¿Ibas a pedirme que... me casara contigo? 

         
         			
         Él asintió. 

         
         			
         —Lo tenía todo planeado. Había organizado una escapada romántica y pensaba pedírtelo
            de rodillas bajo las estrellas. Compré esta casa para nosotros. 
         

         
         			
         Le acarició la mejilla con ojos anhelantes. 

         
         			
         —Oh, Matt —exclamó ella abalanzándose sobre él para besarlo con pasión en los labios.
            
         

         
         			
         Él la rodeó con sus brazos respondiendo a su amoroso beso. 

         
         			
         —Matt, te quiero. 

         
         			
         Él la miró con cautela y trató de apartarse, pero Kate lo abrazaba con fuerza. 

         
         			
         —Kate, no debería habértelo dicho. Fui egoísta y... 

         
         			
         Ella lo interrumpió con otro beso, decidida a quebrar su obstinación. 

         
         			
         —No, no pienso dejar que lo retires ahora. Me quieres. Me da igual lo que sea que
            tengas que decirme, me da igual lo que ocurra en el futuro, ahora mismo sé que me
            quieres. —Le acarició la mejilla con ternura—. Y yo te quiero a ti. Concédemelo. 
         

         
         			
         Las emociones libraban una batalla dentro de Matt, que acabó cediendo y la estrechó
            de nuevo contra su pecho. Arrasó su boca con la suya, introduciendo la lengua hasta
            el fondo. Ella se abrió y lo acogió. El corazón le latía desaforadamente en el pecho
            mientras sus lenguas bailaban entrelazadas. Kate le acarició la mejilla y la mandíbula
            áspera, feliz. 
         

         
         			
         —No, Kate. Hay más. Tengo que contarte... 

         
         			
         Ella le tapó la boca con otro beso al tiempo que lo empujaba de los hombros sobre
            la cama. Buscó su mirada y dijo: 
         

         
         			
         —No, no tienes que contarme nada. —Le acarició los hombros y el torso musculoso—.
            Ahora no. 
         

         
         			
         Porque sabía que no quería oírlo. 

         
         			
         —Ahora mismo quiero esto. —Se inclinó hacia delante y le mordisqueó el hombro para
            después besarle el torso—. Saber que me amas. Compartir ese amor. —Le lamió el pezón
            duro—. No dejaré que nada lo arruine. —Le lamió el otro pezón y después succionó,
            haciéndolo gemir. 
         

         
         			
         —Kate... 

         
         			
         La hizo rodar hasta quedar debajo de él. 

         
         			
         Por un momento, Kate pensó que la dejaría allí plantada y se apartaría, pero entonces
            la besó de nuevo en los labios. Cuando la soltó, no podía ni respirar. 
         

         
         			
         —Yo también te quiero, Kate —dijo, penetrándola con su mirada oscura—. Y deseo esto
            tanto como tú. 
         

         
         			
         La pasión de sus besos la aturdió, pero se abrió a él e introdujo la lengua en su
            boca, explorando sus cálidas profundidades. Sus lenguas batallaron hasta que Kate
            tuvo que separarse para coger aire. 
         

         
         			
         —Te quiero, Matt. 

         
         			
         Le presionó el pecho y Matt le dejó que lo tumbara de espaldas sobre la cama para,
            a continuación, gatear sinuosamente sobre él apoyando las rodillas a cada lado de
            sus muslos y colocarse, ansiosa, sobre su miembro, cada vez más grande. 
         

         
         			
         Le acarició el pecho con ambas manos, maravillada con sus músculos bajo los dedos.
            Él le pasó las manos por los hombros, y después bajó por los pechos provocándole descargas
            de placer. Kate ahogó un gemido al notar el roce de su pulgar en el pezón y se arqueó
            contra él, que la atrajo hacia sí y le lamió el pezón, para succionarlo a continuación.
            La cabeza de Kate daba vueltas mientras gemía ante la exquisita sensación. 
         

         
         			
         Deslizó el cuerpo hacia delante y luego hacia atrás, frotando su sexo húmedo contra
            el miembro cada vez más grande, duro, firme. Acariciándose. Él tiró de ella hasta
            que sus pechos se aplastaron contra su torso y ahuecó la mano contra su mejilla, besándola
            acto seguido. Kate introdujo la lengua en su boca, deleitándose con su calor y la
            magia de compartir aquella intimidad. 
         

         
         			
         —Matt, hazme el amor. 

         
         			
         Él sonrió y el gesto le iluminó todo el rostro. 

         
         			
         —Lo haré, cariño. —Le acarició la mejilla y la tumbó, atrapándola entre el colchón
            y su cuerpo duro—. Después de lamerte. 
         

         
         			
         Descendió por su cuerpo con una sonrisa radiante y le separó las piernas. Con la boca,
            le rozó suavemente la parte superior de los muslos y ella se arqueó. Cuando su lengua
            acarició sus pliegues húmedos y a continuación se introdujo entre ellos, Kate soltó
            un gemido. 
         

         
         			
         —Matt, sí, sí. 

         
         			
         Matt chupaba mientras sus dedos exploraban. Le introdujo dos, sólo un poco, buscando
            el clítoris con la lengua. Un gemido débil y prolongado brotó de la garganta de Kate
            mientras él seguía lamiendo y jugando con ella. Le metió los dedos más hondo y Kate
            se arqueó. Ella enredó sus dedos en el cabello de él sintiendo un estallido de placer
            en todas las terminaciones nerviosas. Empezó a agitarse perdida en una nube de gozo.
            
         

         
         			
         Matt la quería. 

         
         			
         Éste le succionó el clítoris; ella ahogó otro gemido y le clavó los dedos en la cabeza
            cuando alcanzó el éxtasis. Matt siguió succionando y lamiendo mientras el placer la
            invadía. 
         

         
         			
         Kate se derrumbó, finalmente, y Matt la miró con ojos resplandecientes. Kate sintió
            de pronto la urgente necesidad de unirse a él, de sentir su miembro caliente y duro
            dentro de ella. Él debió de verlo en el brillo de sus ojos porque ascendió  besándole
            todo  el  cuerpo  y  se  colocó  entre  sus piernas. 
         

         
         			
         —Te deseo, Kate. 

         
         			
         Ella asintió. 

         
         			
         —Sí —dijo, acariciándole los hombros—. Lléname, Matt. Te deseo en mi interior. 

         
         			
         Matt le buscó los labios y le dio un beso dulce pero intenso mientras le rozaba la
            entrada vaginal con su verga. Se abrió paso en ella poco a poco, dejando que se fuera
            ensanchando hasta aceptarlo dentro de su cuerpo. 
         

         
         			
         —Oh, Matt. 

         
         			
         Kate lo miró a los ojos sin poder dar crédito al profundo amor que albergaban. Luminoso
            como el sol de mediodía, e igual de cálido. 
         

         
         			
         Matt empujó hacia delante hasta quedar dentro del todo. Ella se aferró a él y lo abrazó
            contra su cuerpo, deseando poder tenerlo así siempre. Él vibró dentro de ella haciéndola
            reír de alegría y la besó en el cuello. 
         

         
         			
         —Dios mío, qué suave eres —dijo Matt, introduciendo la lengua en su boca. 

         
         			
         Kate se la acarició con la suya, deleitándose con la tremenda intimidad del momento.
            Entonces, sus miradas se encontraron como si el resto del mundo no existiera. Sólo
            estaban ellos, en ese instante y lugar. Durante un breve lapso de eternidad. 
         

         
         			
         Kate sabía que jamás dejaría de amarlo, ocurriera lo que ocurriese, independientemente
            de lo que le dijera. 
         

         
         			
         —¿Qué te pasa, Kate? 

         
         			
         Ella se dio cuenta de que tenía lágrimas en los ojos, pero sacudió la cabeza. 

         
         			
         —No es nada. Es que te quiero mucho. 

         
         			
         Una sombra atravesó velozmente los ojos de Matt, pero la besó con tanta intensidad
            que la dejó sin aliento. 
         

         
         			
         —Yo también te quiero. 

         
         			
         Retrocedió y embistió de nuevo, llenándola con su verga imponente, y Kate se aferró
            a él tratando de retenerlo dentro, pero él volvió a salir para embestir a continuación
            de nuevo. 
         

         
         			
         —Matt... 

         
         			
         Su tono débil terminó en un quejido cuando la embistió fuertemente contra la cama.
            Pero él siguió embistiendo con fuerza. Kate estaba en la gloria. Se quejó nuevamente
            y se agarró a sus hombros. 
         

         
         			
         —Kate, córrete para mí, cariño. Quiero ver tu cara cuando llegas al orgasmo. 

         
         			
         La burbuja del placer estaba a punto de estallar, y Matt lo consiguió con sus palabras.
            
         

         
         			
         —Sí, sí, oh, Matt. 

         
         			
         Kate gritó entre espasmos placenteros y se arqueó contra él. Matt embestía mientras
            ella gritaba en un poderoso orgasmo, rodeada por sus fuertes brazos, los dos cuerpos
            unidos como si fueran sólo uno. 
         

         
         			
         Kate apretó la carne dura dentro de su cuerpo. 

         
         			
         —Kate, sí, sí —gimió Matt, inundándola, aumentando aún más el placer de ella. 

         
         			
         Cabalgaron juntos la ola del placer pegados el uno al otro. Y juntos se derrumbaron
            al final, sin aliento. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt rodó hasta ponerse de espaldas sobre la cama llevando a Kate consigo contra su
            pecho. Ella se acurrucó contra él, que le acariciaba el cabello mientras recuperaban
            el aliento. La respiración de Kate le hacía cosquillas en la piel y le removía el
            vello del torso. 
         

         
         			
         Dios, cómo desearía tenerla de aquella forma toda la vida. Convertirla en su esposa
            y tenerla siempre cerca. 
         

         
         			
         Ojalá pudiera borrar el pasado y enmendarlo todo. Ojalá pudiera ocultar lo que le
            había hecho y comenzar una nueva vida a partir de ese momento. 
         

         
         			
         Pero Kate sabía que tenía que decirle algo. No podía seguir huyendo de lo que había
            hecho. 
         

         
         			
         Kate le estrechó la cintura con el brazo. 

         
         			
         —Matt, noto que estás lejos. 

         
         			
         Él le besó la coronilla. 

         
         			
         —No, cariño. Eso nunca. 

         
         			
         Kate tomó aire y se incorporó. 

         
         			
         —Me gustaría creerte, pero dijiste que tenías algo más que contarme. La razón por
            la que no podemos estar juntos. Aunque no tengo muchas ganas de oírlo, necesito saber
            lo que es para que podamos superarlo. 
         

         
         			
         Matt se sentó a su lado y contempló sus sinceros ojos azules. En su interior se abrió
            paso la esperanza de que, tal vez, sólo tal vez, Kate entendiera lo sucedido y pudieran
            superarlo para forjar su relación de amor desde ahí. 
         

         
         			
         Le cogió la mano, la besó y después la retuvo entre las dos suyas. 

         
         			
         —Kate, cuando me dejaste hace dos años, me quedé destrozado. Sabía que habías estado
            aguantando, que había algo en nuestra relación que no te agradaba... —Le dio un apretón
            en la mano—. Lo cierto es que yo sabía que tenía que ver con tu sumisión... pero pensé
            que podríamos solucionarlo. Compré el anillo con la idea de pedírtelo ese mismo fin
            de semana. Pensé que cuando vieras que iba en serio, podríamos hablar del tema. Que
            podríamos solucionarlo. 
         

         
         			
         Le soltó la mano y se levantó. No podía estar cerca de ella cuando se lo dijera. Necesitaba
            distancia. Necesitaba sentir aquel antiguo dolor para poder explicárselo bien. 
         

         
         			
         —No me podía creer que me hubieses dejado por otro en la fiesta de Ileana. Que te
            hubieras ido con ese otro hombre. 
         

         
         			
         —¿Por qué te lo creíste, Matt? 

         
         			
         Él la miró, cabeceando. ¿No lo entendía? 

         
         			
         —Kate, había una parte de ti que no compartías conmigo, que mantenías separada de
            mí. Jamás me dejaste entrar. Eso significa que todos los días me sentía rechazado.
            Todos los días veía el cartel de «No te acerques» que colgaba de tu corazón. Yo te
            quería, y creía que tú me querías, por eso una parte de mí no podía creer que te fueras
            sin más. Pero otra parte, la parte que se sentía profundamente rechazado, se lo esperaba.
            
         

         
         			
         Kate lo miró con los ojos abiertos como platos, sacudiendo la cabeza. 

         
         			
         —Pero, Matt, yo nunca quise hacerte daño. Yo jamás me habría sido sin más. 

         
         			
         —Pero habías pensado en ello, ¿verdad? 

         
         			
         Kate frunció los labios y Matt vio la verdad escrita en su rostro. 

         
         			
         —Te dije que lo de la sumisión me hacía sentir incómoda. No eras tú. Era mi modo de
            comportarme —dijo ella, aferrada a las sábanas. 
         

         
         			
         —Da igual lo mucho que repitas que no era yo, porque era a mí a quien estabas rechazando.
            
         

         
         			
         —Sólo porque tú eras la persona que sacaba esa parte de mí. 

         
         			
         —¿Crees que eso hace que el rechazo duela menos? 

         
         			
         Kate lo miró con sus resplandecientes ojos azules. 

         
         			
         —Matt, yo no te dejé. Probablemente no habría podido... 

         
         			
         Él apretó los puños. 

         
         			
         —En cierto modo sí, cada vez que te guardabas esa parte para ti. Y luego lo hiciste
            de verdad. —Desestimó el gesto de protesta de Kate con una mano—. Sé que te fuiste
            por las mentiras que te contaron sobre mí, pero desde mi punto de vista en aquel momento,
            me dejaste. Porque no me querías de verdad. El rechazo fue tan grande, tan repentino,
            que me partió el corazón en dos. 
         

         
         			
         La miró con el dolor reflejado en sus ojos. Ella apartó la vista. 

         
         			
         —No me malinterpretes, Kate. Sé que no tuviste la culpa. Ahora. Pero en su momento
            pensé que me dejaste porque, sencillamente, habías encontrado a otro. Lo que no comprendía
            era cómo habías sido capaz de hacerlo de una forma tan insensible y, al principio,
            no daba crédito. Por eso seguí llamándote. Pero tú no me cogías el teléfono. Entonces
            me pediste que te relevara del proyecto que tenías con mi compañía. No podía discutir
            con los hechos. —Volvió hacia ella las palmas con gesto implorante—. ¿Qué se suponía
            que tenía que creer? 
         

         
         			
         Kate se levantó. 

         
         			
         —Matt, lamento lo que te hice pasar. —Se acercó a él, pero éste sacudió la cabeza
            y se apartó. 
         

         
         			
         —No lo lamentes. Aún no he terminado. 

         
         			
         Se puso a dar vueltas por la habitación y, al final, se colocó frente a ella a cierta
            distancia. 
         

         
         			
         —Unas cuantas semanas después, estaba en una fiesta benéfica y el presidente de la
            consultora para la que trabajabas se me acercó. Estuvimos hablando un rato sobre asuntos
            generales y tras la conversación viró hacia los negocios. Quería asegurarse de que
            el cambio de jefe de proyecto había ido bien después de que tú te fueras. Él sabía
            que yo no me ocupaba del asunto personalmente, pero que seguía de cerca todo lo que
            ocurría en mi compañía. Luego, mencionó que había pedido recomendaciones a mi director
            de personal sobre ti para colocarte en otro proyecto, pero no le había contestado.
            Me pidió entonces si podía agilizar los trámites porque necesitaban esa recomendación
            para colocarte con un nuevo cliente, y éste se estaba impacientando, pero no podían
            hacer nada hasta que tuvieran las recomendaciones. Daba por hecho que te haría una
            entusiasta recomendación. 
         

         
         			
         Los dos se habían cuidado mucho de que nadie en el trabajo se enterase de su romance,
            pero todo el mundo sabía que Matt tenía a Kate y su trabajo en muy alta estima: él
            se había asegurado de que su gente lo supiera. 
         

         
         			
         —Como es natural, no pude decirle que te iba a hacer esa recomendación. Aunque hubiera
            sido lo más profesional por mi parte, en ese momento la profesionalidad me importaba
            una mierda. Estaba muy dolido. 
         

         
         			
         —¿Me evaluaste negativamente? 

         
         			
         —No, no te hice recomendación alguna. Pero al parecer, en esa misma fiesta, Ileana,
            que era mi acompañante, puso gran empeño en advertir de manera desinteresada a tu jefe que ya no eras bienvenida en Cutting Edge Industries, ni en ninguna otra
            de las empresas de la corporación. 
         

         
         			
         —No debió de gustarle. Eras nuestro cliente más importante. 

         
         			
         —Así es. Me enteré de lo que le había dicho Ileana y no lo desmentí. ¿Por qué tendría
            que hacerlo? Era verdad. 
         

         
         			
         —Matt, entiendo que te sintieras así. Yo también me sentía de esa forma contigo. Por
            eso dejé el proyecto. Pero eso no tiene por qué afectarnos ahora. 
         

         
         			
         —Es que no te he contado todo —dijo, poniéndose de nuevo a andar por la habitación—.
            Di la orden al departamento de personal de que no te hicieran ninguna recomendación.
            —Apretó la boca en una delgada línea—. Ileana me presionó para que lo hiciera, para
            que no te recomendara, pero al final la decisión fue mía. Debería haber sido un hombre
            decente, pero... 
         

         
         			
         Se encogió de hombros. En aquel momento, nada le parecía suficiente castigo por haberla
            rechazado. Sabía que ella era una buena profesional, así que no tendría problemas.
            Simplemente, no le apetecía facilitarle las cosas después del daño que le había hecho.
            
         

         
         			
         —Pero al parecer corrió la voz de que no te queríamos en Cutting Edge Industries y
            ya se sabe que la comunidad tecnológica es pequeña —añadió. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate observó el dolor dibujado en las facciones de Matt. Podía entender que se negara
            a hacerle una buena recomendación dada la situación. Pero recordó lo duro que había
            sido que su jefe le dijera que les estaba costando encontrarle proyectos y, al final,
            después de varias semanas en el banquillo, la habían despedido porque no tenían trabajo
            suficiente. 
         

         
         			
         —Por eso se deshicieron de mí. 

         
         			
         Él asintió. 

         
         			
         —Y no es todo. Cuando empezaste a buscar trabajo en otras consultoras, te rechazaron
            porque tu reputación se estaba haciendo añicos a gran velocidad. Cutting Edge no te
            había recomendado, tu exjefe se había deshecho de ti como si fueras una patata caliente
            y las empresas que llegaron preguntando por ti se fueron con la idea de que, si te
            contrataban, su reputación se vería dañada también. 
         

         
         			
         —¿Me estás diciendo que temían relacionarse conmigo porque tu empresa no quería saber
            nada de mí? 
         

         
         			
         Él se encogió de hombros. 

         
         			
         —Es lo que pasa en los negocios. Un borrón es capaz de destrozar una carrera. 

         
         			
         Kate sintió la dentellada del dolor y la ira. Se acordó del pánico que se apoderó
            de ella cuando pasaron las semanas y los meses sin encontrar trabajo. Al principio,
            su jefe le aseguró que le encontrarían algo, para, finalmente, despedirla. Se puso
            en contacto con otras consultoras que en su momento intentaron que trabajara con ellos,
            pero todas le cerraron la puerta en las narices. Incluso las más pequeñas. Dos de
            ellas decidieron arriesgarse y le dieron un par de contratos, pero no salieron bien
            y, al final, un amable colega le dio el chivatazo de que buscaban consultores en Connecticut
            y le sugirió que empezar de cero en otro sitio tal vez fuera una buena idea. Todos
            le habían asegurado que se debía a la mala situación laboral en Nueva York, y no tenía
            motivos para dudar. 
         

         
         			
         Y descubrir ahora que había sido Matt el causante del hundimiento de su carrera...
            
         

         
         			
         —¿Destrozaste mi carrera? Destruiste mi buen nombre. Borraste de un plumazo todo mi
            esfuerzo. 
         

         
         			
         Tener que hacer las maletas y abandonar toda una vida había sido devastador. A ella
            le encantaba vivir en Nueva York. Tenía amigos. Tenía una casa estupenda. 
         

         
         			
         Tenía la vida que quería. Y tuvo que abandonarlo todo. 

         
         			
         —Lo lamento, Kate. 

         
         			
         —¿Que lo lamentas? —Ella lo fulminó con la mirada sin dar crédito. ¿Creía que con
            eso se arreglaba todo?—. ¿Sabes el efecto que aquello tuvo en mí? 
         

         
         			
         Matt suspiró y se quedó mirando al infinito. 

         
         			
         —Ojalá pudiera decir que no. —Buscó su mirada, pero la apartó al ver la ira que bullía
            en Kate—. Pero sí. No me había dado cuenta del alcance verdadero, pero sí sabía que
            te estaba causando problemas. 
         

         
         			
         —Ileana y tú debisteis de pasarlo muy bien aquí juntos, echándoos unas risas. —Miró
            asqueada la cama en la que habían hecho el amor de una forma conmovedora poco antes.
            
         

         
         			
         Matt apretó los labios. 

         
         			
         —Jamás me reí del asunto, Kate. Jamás hablé de ello con Ileana. Estaba amargado y
            enfadado, y, lo admito, quería hacerte daño, pero me odiaba por ello. Entonces y ahora.
            Joder, lo que daría por borrar lo que hice, por haberme comportado de otro modo. 
         

         
         			
         —Pero no puedes. Y no puedes cambiar lo que eres. —Se puso a andar de un lado para
            otro con los puños apretados—. ¿Por qué crees que no quería someterme a un hombre?
            Porque no os importa si hacéis daño. Se trata de tener el control. Hacer del mundo
            un lugar en el que sólo vosotros queráis estar. Y arremetéis contra los demás cuando
            no lo conseguís. 
         

         
         			
         Igual que su padre. La había tenido controlada a ella y también a su madre. Y Matt
            había hecho exactamente lo mismo. Pero ahora lo veía todo claro y no volvería a dejar
            que sucediera. Jamás. 
         

         
         			
         —Kate... 

         
         			
         Su tono de voz, la expresión de sus ojos le decían que le iba a suplicar. Que le iba
            a decir que lo lamentaba enarbolando la bandera de su amor y que quería arreglar las
            cosas. Pero no estaba dispuesta a aceptarlo. No quería saber nada de él. 
         

         
         			
         —¡No! —exclamó atravesando el aire con un gesto brusco del brazo. Se quitó las sábanas
            que la cubrían sin importarle su desnudez y se dirigió al armario a por unos vaqueros
            y una camisa. Se puso las prendas sin ropa interior—. Me voy de aquí. 
         

         
         			
         Se dirigió a la puerta y cogió el bolso de su habitación. Un momento más tarde, bajaba
            corriendo por la calle. Sacó el móvil y llamó a un taxi. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate abrió la puerta de la secadora, sacó la ropa tibia y la metió en un montón dentro
            de una cesta de la ropa de plástico  azul.  Hacía  casi  una  semana  que  había 
            salido  corriendo de casa de Matt y el corazón aún le dolía cuando pensaba en cómo
            la había traicionado. Vació la cesta sobre la mesa para doblar las prendas, cogió
            una camisa gris claro y la dobló. 
         

         
         			
         La había conmovido mucho el gran sufrimiento de Matt cuando ella lo había dejado dos
            años atrás sin comprender las causas de ello, pero enterarse después del alcance de
            su venganza le había llegado al alma. 
         

         
         			
         —¡Hombre, Kate. Aquí estás! 

         
         			
         Kate volvió la cabeza y vio a Ellen de pie en la puerta. 

         
         			
         —Hola, Ellen. 

         
         			
         Kate dejó la blusa doblada dentro de la cesta y cogió otra de rayas. Se sentía un
            poco culpable por haberla evitado aquellos días, pero sabía que su amiga se daría
            cuenta de que le pasaba algo y trataría de hacerla hablar de ello. Y no estaba preparada.
            Ni de lejos. 
         

         
         			
         Ellen cogió una camiseta del montón de ropa de Kate y empezó a doblarla. 

         
         			
         —Se me había ocurrido que podríamos tomar algo. ¿Un vino? Tengo la impresión de que
            te vendría bien hablar. 
         

         
         			
         —No lo sé. Tengo que terminar con la ropa y después solucionar papeleo pendiente.
            
         

         
         			
         Ellen dejó la camiseta en la cesta. 

         
         			
         —Casi has terminado con la ropa y el papeleo es de trabajo, ¿no? 

         
         			
         Kate se encogió de hombros. 

         
         			
         —El papeleo puede esperar hasta el lunes. Sobre todo teniendo en cuenta que te habías
            cogido una semana libre y regresaste antes de tiempo y has estado yendo a la oficina
            desde entonces. —Ellen dejó otra camiseta en la cesta—. ¿Qué me dices pues? 
         

         
         			
         Kate suspiró. Ellen era una buena amiga. Y era cierto que le iría bien hablar. 

         
         			
         —Vale, pero que sea en mi casa. 

         
         			
         Ellen tenía fotos de su novio y ella por todas partes y lo último que quería Kate
            era pasarse la tarde en un salón lleno de fotografías de una pareja feliz. 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate bebió un sorbo de vino y se sentó en el sofá frente a Ellen. 

         
         			
         —Entonces, ¿te mudaste a Connecticut por él? Supongo que tendré que darle las gracias.
            
         

         
         			
         —Ellen, me arruinó la vida. 

         
         			
         —¿En serio? Pero te encanta tu trabajo, eres tu propio jefe —sonrió de oreja a oreja—,
            y soy tu mejor amiga. ¿Tan mala es tu vida? 
         

         
         			
         Kate sintió que se le rompía el alma. 

         
         			
         —Es verdad que he reconstruido mi vida a pesar de lo que me hizo, pero eso no cambia
            que me traicionara por venganza. 
         

         
         			
         —Pero piensa en ello, Kate. ¿Tú le habrías hecho una recomendación a él después de
            lo que creíste que te hizo? Dijiste que dejaste el proyecto que tenías con su empresa.
            
         

         
         			
         Ella asintió. 

         
         			
         —Es humano, nada más. Y apuesto a que no se dio cuenta de lo que le estaba haciendo
            a tu vida. 
         

         
         			
         Kate suspiró. 

         
         			
         —Lo sé. Me digo lo mismo, pero me costó mucho dejarlo todo. Y fue por su culpa. 

         
         			
         Ellen se inclinó hacia delante y puso la mano sobre la de Kate. 

         
         			
         —¿Sabes? No creo que esto tenga nada que ver con lo que le ocurrió a tu trabajo. Creo
            que tiene que ver con el hecho de que él controlara tu vida y creas que abusó de ello.
            Creo que tiene que ver con el hecho de que tu padre fuera un maltratador y te asusta
            que Matt sea como él. Pero ¿en serio crees que lo es? 
         

         
         			
         —Ellen, cuando era niña, mi madre estaba totalmente controlada por mi padre. Controlaba
            lo que se ponía, el dinero que gastaba, adónde iba, a quién veía... Y ella se lo permitía.
            Yo detestaba que lo hiciera. Cuando mi tía Lily se puso enferma y la familia de mi
            madre la llamó para que fuera a verla antes de morir, mi padre no la dejó. Y lo peor
            es que mi madre no se enfrentó a él. La tía Lily murió y mi madre quedó destrozada.
            No tuvo oportunidad de despedirse, pero podría haberla tenido, si no hubiera dejado
            que mi padre la controlara. 
         

         
         			
         —Pero tú no eres así, Kate. Tú eres más fuerte. Tú nunca dejarás que un hombre te
            controle de esa manera. 
         

         
         			
         Kate sacudió la cabeza. 

         
         			
         —¿Cómo lo sabes? Yo no lo sé. Cuando estoy con Matt, no me conozco. La semana pasada,
            empecé a creer que... —La emoción la inundó y tuvo que coger aire—. Creí que tal vez
            pudiéramos darnos una oportunidad y que lo nuestro funcionara. Pero era porque confiaba
            en él. Sabía que él no abusaría de su control. Pero... ahora he visto que, en las
            circunstancias adecuadas, puede ser egoísta y arremeter contra otros. 
         

         
         			
         —¿Y quién no lo es, Kate? Cuando nos arrinconan contra la pared, somos capaces de
            actuar de cualquier forma. Pero piensa en ello. Si de verdad hubiera querido hacerte
            daño, podría haberlo hecho mejor. 
         

         
         			
         —¿Quieres decir que podría haber hecho que me despidieran de mi trabajo? Espera. Es
            lo que hizo. 
         

         
         			
         —Vale, vale, lo entiendo. Pero no lo hizo a propósito. Te dijo que no se dio cuenta
            del efecto que sus actos tuvieron en tu vida. Simplemente evitó hacerte una recomendación.
            Como te he dicho, es humano. Seguro que tú tampoco ibas por ahí diciendo el maravilloso
            ser humano que era en aquel momento. Por otro lado, si hubiera querido hacerte daño
            de verdad, podría haber valorado negativamente tu trabajo. Podría haber dicho que
            eras negligente y mala profesional; que no se podía confiar en que llevaras a cabo
            un proyecto, etcétera. Si lo hubiera hecho, ¿habrías podido conseguir trabajo? No
            ya allí, incluso aquí. 
         

         
         			
         —Supongo que tienes razón. 

         
         			
         —Claro que tengo razón. Kate, he visto cómo lo miras y está claro que lo amas. ¿No
            es cierto? 
         

         
         			
         Kate apretó los labios y asintió. 

         
         			
         —Pero a veces el amor no basta. 

         
         			
         Las lágrimas se agolparon en sus ojos al recordar lo mucho que su madre decía amar
            a su padre y lo triste que siempre había parecido su vida. 
         

         
         			
         —Eso sólo lo dices por tus padres, pero, Kate, Matt no es como tu padre. Y tú no eres
            como tu madre. En el fondo lo sabes, ¿verdad? 
         

         
         			
         —Puede. Pero eso no significa que vaya a funcionar. 

         
         			
         Ellen enarcó las cejas. 

         
         			
         —¿Has pensado que, independientemente de lo que decidas sobre estar con Matt, tendrás
            que verlo de forma regular porque sois socios? 
         

         
         			
         ¿Que si lo había pensado? Podría decirse que no había pensado en otra cosa en los
            últimos días. La gran pregunta era: ¿cómo seguir adelante con la sociedad? 
         

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Matt terminó de escribir el email para su director de marketing y dio a enviar, se
            reclinó en el sillón y se frotó la nuca. No había dormido mucho en la última semana:
            se pasaba la noche dando vueltas en la cama pensando en Kate. Una parte de él quería
            ir a buscarla y suplicarle que volviera con él, pero la otra parte insistía en seducirla
            con su autoridad y exigirle que fuera suya. 
         

         
         			
         Pero, joder, no funcionaría ni de una ni de otra forma. 

         
         			
         Saber que todo iba a terminar, que Kate dejaría de amarlo al saber lo que había hecho,
            no se lo hacía más fácil. 
         

         
         			
         Se quedó mirando fijamente la pantalla con los dientes apretados. Era un hombre de
            acción. Un hombre que luchaba por lo que quería. 
         

         
         			
         Pero no podía luchar por Kate. No podía hacer que Kate lo amara. 

         
         			
         El teléfono sonó y lo miró. Su secretaria sabía que era la hora que él reservaba para
            sí mismo cada día y no quería que lo molestaran. Cogió el auricular. 
         

         
         			
         —¿Qué pasa? —contestó con brusquedad. 

         
         			
         —Yo... Lamento molestarlo, señor Pearce, pero... Le he explicado a la señorita que
            no recibe visitas ahora mismo, pero insiste en que es muy importante. Yo... ¿Quiere
            que le diga que no está? 
         

         
         			
         Joder. Su secretaria se había puesto enferma y con sus gritos estaba intimidando a
            la pobre sustituta temporal. 
         

         
         			
         ¿Por qué iría una mujer a verlo sin concertar una cita? Colegas y ejecutivos de la
            empresa sabían que no recibía visitas por la mañana. El corazón le dio un vuelco al
            pensar si no sería Kate, pero sabía que era mejor no hacerse ilusiones y rechazó cualquier
            esperanza con el fin de no sufrir. ¿Para qué iba a viajar hasta allí desde Connecticut
            y más aún sin avisar? Estaba seguro de que no querría verlo y si quería hablar de
            negocios, haría que su abogado o algún miembro de su equipo se pusieran en contacto
            con él. 
         

         
         			
         —Es una mujer muy insistente —dijo la sustituta con un hilo de voz. 

         
         			
         ¿Insistente? Eso era más propio de Ileana. 

         
         			
         —Está bien. Dile que pase. 

         
         			
         Buscó entre las pestañas y abrió la aplicación de la agenda. La puerta se abrió y,
            mientras revisaba las citas del día, vio con el rabillo del ojo a una mujer con traje
            chaqueta y falda tubo de color negro, zapatos rojos de tacón de aguja y bolso de mano
            rojo. El estilo de Ileana, definitivamente. 
         

         
         			
         Le quedaba media hora antes de su reunión con la junta. 

         
         			
         Lo mejor sería terminar cuanto antes con aquello porque, conociendo a Ileana, no se
            daría por vencida fácilmente, fuera lo que fuese que había ido a buscar. Se reclinó
            en su sillón. 
         

         
         			
         —¿Qué es lo que quieres, Ileana? 

         
         			
         Pero la mujer que tenía delante no era Ileana. Se quedó mirándola sin aliento, pellizcándose
            para asegurarse de que no eran imaginaciones suyas. 
         

         
         			
         —¿Kate? 

         
         			
         —¿Esperabas a Ileana? —Cerró la puerta tras de sí y echó un vistazo al despacho. 

         
         			
         —No, claro que no. Es que cuando mi secretaria... la sustituta temporal... me ha dicho
            que insistías en verme... —Se levantó—. No recibo visitas a esta hora. 
         

         
         			
         —Ya, me lo ha dejado claro. De modo que te molesto. 

         
         			
         —No, Kate. En absoluto. Por favor, pasa y siéntate —dijo, señalando el sillón que
            había delante de su mesa. 
         

         
         			
         Kate avanzó, pero se detuvo a unos metros de la mesa. Se la veía segura de sí misma,
            imponente, alta. Se sintió rodeado por su presencia, hipnotizado. 
         

         
         			
         Se produjo un silencio. Esperó a que Kate dijera algo, pero, al final, tuvo que romperlo
            él. 
         

         
         			
         —¿A qué has venido, Kate? 

         
         			
         —Tú y yo tenemos un asunto pendiente. 

         
         			
         —Tengo una reunión dentro de media hora —comentó distraídamente, pensando en que eso
            no les dejaba mucho tiempo, pero nada más decirlo se lamentó. 
         

         
         			
         —Está bien. En otro momento entonces —dijo Kate y se dirigió hacia la puerta. 

         
         			
         —No, espera. Puedo cancelarla. —Tomó el teléfono y lo alivió ver que Kate se detenía
            y se daba la vuelta. No quería que se fuera. La sustituta cogió el teléfono—. Cancela
            mi próxima reunión y no quiero que nadie me moleste. —Colgó—. Soy todo tuyo, Kate.
            
         

         
         			
         En cuerpo y alma si ella lo quisiera. 

         
         			
         Kate frunció el ceño. 

         
         			
         —Lo que he venido a tratar es un tema sensible. No quiero que nadie entre. 

         
         			
         —Mi secretaria no dejará pasar a nadie. 

         
         			
         Ella enarcó una ceja. 

         
         			
         —Pero a mí me ha dejado pasar a pesar de tener instrucciones precisas de no dejar
            que te molestaran. 
         

         
         			
         Matt suspiró y asintió. 

         
         			
         —Captado. Cerraré la puerta con llave. 

         
         			
         Mierda. Eso significaba que las cosas se iban a poner feas. Cuando le dijo lo que
            había hecho, Kate no había gritado ni llorado siquiera. Simplemente, salió por la
            puerta. Estaba claro que había elegido aquel momento para decirle lo que pensaba de
            él y no quería que nadie interrumpiera su enfrentamiento emocional. 
         

         
         			
         Matt cerró con llave y se volvió hacia ella. 

         
         			
         —¿A qué has venido, Kate? 

         
         			
         —Si te dijera que me incomoda que tengas cualquier tipo de control sobre mi empresa,
            ¿estarías dispuesto a disolver nuestro contrato de sociedad? 
         

         
         			
         Él sintió una presión en el pecho. 

         
         			
         —No es una buena idea. 

         
         			
         Los dos sabían que sin el capital que él iba a proporcionarle, su empresa quebraría.
            
         

         
         			
         Kate se dirigió a la mesa redonda situada junto a la ventana en la que él celebraba
            pequeños encuentros cara a cara y dejó el maletín de piel encima, lo abrió y sacó
            un documento. 
         

         
         			
         —Le he pedido a mi abogado que redacte un nuevo contrato. Este nuevo contrato disuelve
            nuestra sociedad. Me gustaría que lo firmaras. 
         

         
         			
         —¿Has conseguido otro inversor? 

         
         			
         En caso negativo, su empresa no aguantaría y no quería pensar que estuviera dispuesta
            a dejarla quebrar sólo por cortar toda relación entre ellos. 
         

         
         			
         —No, pero tengo algo que confío en que salga bien. 

         
         			
         Le tendió el documento y él se acercó y lo cogió. Captó el olor a lilas de su champú,
            un aroma nuevo en ella. Delicado y seductor. 
         

         
         			
         Matt echó un vistazo rápido a las palabras mecanografiadas sin detenerse en los detalles,
            pero estaba claro lo que era: Kate se estaba librando de él. 
         

         
         			
         Levantó la vista del papel y la miró. 

         
         			
         —¿Estás segura de que esto es lo que quieres, Kate? 

         
         			
         —Dadas las circunstancias, el contrato ya no funciona tal como está, así que sí, estoy
            segura. 
         

         
         			
         Con un suspiro, Matt se sacó un bolígrafo del bolsillo interior de la chaqueta, apoyó
            el documento sobre la mesa, lo firmó y se lo entregó. 
         

         
         			
         —¿Algo más, Kate? 

         
         			
         —Sí, aún no hemos discutido el hecho de que estuviste a punto de destrozar mi carrera
            por completo. 
         

         
         			
         Matt asintió. Le dolía hasta el alma. 

         
         			
         —Lo sé. Si hubiera algún modo de arreglarlo, haría lo que fuera, pero sé que no puedo
            compensar de ningún modo el dolor que te causé. 
         

         
         			
         —La verdad es que sí lo hay. 

         
         			
         
         			
          

         
         
         			
         Kate casi se echó a reír al verlo levantar la mirada hacia ella y el gesto de perplejidad
            de su rostro. 
         

         
         			
         —¿Qué? 

         
         			
         —Me hiciste daño, así que ahora yo debería hacerte daño a ti. 

         
         			
         Dejó el contrato junto a su maletín encima de la mesa y abrió éste de nuevo para sacar
            una fusta delgada como un lápiz. Seguidamente, se volvió hacia él. 
         

         
         			
         —Deberías ser castigado por lo que hiciste. 

         
         			
         Matt miró la fusta de cuero con piedrecitas brillantes en el mango y la lengua con
            forma de corazón del final. La expresión de su rostro no varió, pero Kate vio el brillo
            en sus ojos. 
         

         
         			
         —¿Quieres castigarme? 

         
         			
         Kate contuvo la sonrisa. 

         
         			
         —Eso es. Y ahora, quédate de pie mirando el escritorio y quítate la chaqueta. 

         
         			
         Matt se dirigió hacia el escritorio y le dio la espalda a Kate, después se quitó la
            chaqueta y la tiró sobre el sillón de cuero del otro lado. 
         

         
         			
         —Ahora, bájate los pantalones. 

         
         			
         Lo vio desabrocharse el cinturón y los pantalones cayeron hasta el suelo, y aterrizaron
            con un sonido metálico. Salió de ellos y los apartó de una patada. Se quedó de pie
            con la camisa y los calzoncillos tipo bóxer, pero necesitaba verle el trasero. 
         

         
         			
         —Ahora, los calzoncillos. 

         
         			
         —Sí, Ama. 

         
         			
         Esta vez, Kate no pudo contener la sonrisa. El ritmo de su corazón se aceleró cuando
            los calzoncillos cayeron, pero la camisa le tapaba el precioso trasero. 
         

         
         			
         —Apártate la camisa. —Inspiró profundamente cuando vio su trasero duro y apretado—.
            Muy bien. Ahora, inclínate hacia delante. 
         

         
         			
         Se acercó a Matt mientras él se inclinaba sobre la mesa. Entonces, Kate golpeó el
            precioso trasero con la fusta, que atravesó con un siseo el aire. Se le formó una
            marca roja con forma de corazón. Por eso había elegido aquella fusta. Porque le gustó
            la idea de dejarle corazones rojos en el trasero. 
         

         
         			
         Volvió a esgrimir el artilugio, esta vez en la otra nalga, y observó el corazón que
            se formó. 
         

         
         			
         —¿Te duele? 

         
         			
         —Sí, Ama. 

         
         			
         Una parte de sí le decía que parase. 

         
         			
         —¿Quieres que lo haga otra vez? 

         
         			
         —Sí, Ama. —En esta ocasión sus palabras tenían un tono muy sensual. 

         
         			
         Dios santo, él también se estaba excitando. 

         
         			
         Lo golpeó de nuevo y se formó otro corazón. Y otro. 

         
         			
         Retrocedió un paso y admiró el resultado. 

         
         			
         —Por favor, castígame, Ama. He sido muy malo. 

         
         			
         —Te voy a castigar. 

         
         			
         Kate se acercó y le pasó los dedos por el trasero enrojecido porque necesitaba tocarlo.
            Le ardía la piel allí donde estaba roja. Siguió con la yema del dedo la silueta de
            un corazón y después le acarició el musculoso culo con la palma. 
         

         
         			
         —Ahora, date la vuelta. 

         
         			
         Retrocedió mientras él se incorporaba. Cuando lo hizo, la mirada de ella bajó directamente
            a su miembro duro como una roca, cubierto por la camisa. 
         

         
         			
         Oh, Dios, qué ganas tenía de tocarlo. De sentirlo en su mano. 

         
         			
         —Ve a sentarte en tu sillón —dijo ella con voz ronca y carraspeó. 

         
         			
         Kate fue a la mesa y sacó del maletín las esposas de cuero que había llevado para
            la ocasión. Matt estaba sentado en el sillón de cuero cuando ella se le acercó, la
            mirada fija en su miembro empalmado y grande. Largo y duro. 
         

         
         			
         —Pon las manos en los brazos. 

         
         			
         Matt obedeció y ella le sujetó las muñecas a los brazos con las bandas de cuero, primero
            una y luego otra. 
         

         
         			
         Sonrió al verlo allí sentado, impotente, ante ella. Se inclinó hacia delante y le
            acarició el glande y observó que temblaba. 
         

         
         			
         Entonces, retrocedió y se apoyó en el escritorio. 

         
         			
         —Ahora, tal vez debería dejar entrar a esa secretaria tuya. Me pregunto si le sorprendería
            verte así. —Sonrió de oreja a oreja—. O puede que se uniera a la fiesta y te echara
            el polvo de tu vida. —Miró hacia la puerta—. Sería divertido verlo. 
         

         
         			
         Sabía que Matt no estaba preocupado en absoluto. Él sabía que a ella le daría mucha
            más vergüenza que a él que la chica entrara y los viera. Y también sabía que no lo
            compartiría con nadie. 
         

         
         			
         —Sí, Ama. Ése sería un castigo muy severo. Que esa chica joven y guapa me montara
            y me llevara al orgasmo. Mi polla dura entrando y saliendo de ella. Aferrándose a
            mí con su coño húmedo. 
         

         
         			
         Oh, Dios, estaba claro que sabía lo que hacía. Se derritió de lo que deseaba tener
            su verga caliente y dura dentro de su cuerpo. 
         

         
         			
         —No, creo que encontraré una forma mejor de torturarte. 

         
         			
         Se desabrochó la chaqueta y Matt centró su mirada en la prenda que se abría, dejando
            a la vista el sujetador rojo que llevaba. Estaba bordeado de delicado encaje negro,
            pero las copas eran de un tejido totalmente transparente, de modo que veía claramente
            sus pechos y sus pezones duros. Se acarició uno con un dedo. Se estremeció. Se acarició
            después el otro y observó cómo se le oscurecía la mirada. Se separó ligeramente de
            la mesa para desabrocharse la falda y se contoneó para dejarla caer hasta el suelo.
            Llevaba unas bragas transparentes también. Dirigió la mirada hacia la parte delantera.
            Kate se acarició el estómago y siguió bajando. Cuando vio que sus dedos desaparecían
            debajo de las bragas, contuvo el aliento. Se acarició los pliegues y metió los dedos
            en su húmedo interior. Estaba tremendamente cachonda y ansiosa por tener su enorme
            verga dentro. Se arrancó las bragas y seguidamente se dio la vuelta y se inclinó sobre
            la mesa. 
         

         
         			
         —Chúpame —le exigió. 

         
         			
         —Sí, Ama. 

         
         			
         Puede que estuviera atado, pero Kate sabía que eso no lo detendría. Hizo rodar el
            sillón hacia delante hasta que chocó con ella, separó las piernas y colocó cada una
            al lado de las de ella, y entonces se inclinó. Kate notó el roce de la piel áspera
            en la parte superior del muslo. Se agarró las nalgas y las separó para enseñarle sus
            pliegues húmedos, y casi dio un respingo al sentir su lengua allí. 
         

         
         			
         Matt le dio largos lametones seguidos y después comenzó a mover la lengua a gran velocidad
            justo en el centro de su sexo, incendiándola. Él cambió de postura y buscó el clítoris
            con la lengua. Le dio varios lametones, pero no alcanzaba tanto como a ella le hubiese
            gustado. 
         

         
         			
         Podría soltarle las manos para que pudiera maniobrar mejor, pero no quería hacerlo
            aún. 
         

         
         			
         —Detente. 

         
         			
         Matt apartó la cara y ella se dio la vuelta como pudo encajonada entre la mesa y el
            sillón. Él se inclinó hacia delante buscándole de nuevo el clítoris y empezó a lamerlo.
            
         

         
         			
         —Oh —exclamó ella, vibrando de placer. 

         
         			
         Matt dio otro rápido lametón y después introdujo la lengua en su interior. 

         
         			
         Ella puso las manos sobre los brazos del sillón y lo empujó hacia atrás, dándose espacio.
            Entonces se puso de rodillas, cogió su verga dura con las manos y la lamió. Matt gimió
            al sentir su boca sobre ella, su lengua alrededor. A continuación se la metió en la
            boca y se deslizó hacia abajo, tragándosela. 
         

         
         			
         —Dios mío, qué gusto. 

         
         			
         Kate retrocedió y volvió a bajar. Matt arqueó la pelvis mientras ella lo devoraba.
            
         

         
         			
         Se lo sacó de la boca y se puso a horcajadas sobre él, colocando las rodillas a ambos
            lados de sus piernas. Si le soltara las manos, podría acariciarle los pechos y estrecharla
            contra sí, aferrarla por las nalgas, pero le gustaba tener ese control sobre él. Se
            cogió un pecho y se echó hacia delante para meterle un pezón en la boca. Él sacó la
            lengua y lo lamió, arrastrando la áspera superficie por el sensible botón. Después
            lo acogió en la boca y succionó. Kate gimió ante la deliciosa sensación. Hizo lo mismo
            con el otro pecho. 
         

         
         			
         —Dios, te deseo —dijo Kate. Se echó hacia atrás y le rasgó la camisa, haciendo que
            los botones saltaran por todas partes. Le lamió el torso y mordisqueó el pezón duro
            con los dientes, arrancándole un gemido. 
         

         
         			
         Kate le agarró el grueso miembro y se lo colocó en la entrada de la vagina. La movió
            hacia delante y hacia atrás de forma que el glande acariciara su carne húmeda, hasta
            que, finalmente, se colocó encima y se lo introdujo. 
         

         
         			
         Matt gimió y elevó la pelvis para penetrarla mejor. Ella ahogó un gemido y lo aferró
            en su interior. 
         

         
         			
         A continuación se inclinó sobre su cuello y murmuró: 

         
         			
         —Ahora soy yo la que tiene el control, ¿lo entiendes? Si me disgustas, te dejaré excitado
            pero sin premio; si me complaces, te daré la satisfacción que necesitas. 
         

         
         			
         Matt dejó caer la cabeza hacia atrás. 

         
         			
         —Sí, Ama, estoy a tus órdenes. 

         
         			
         Kate sonrió y se elevó, deleitándose con la sensación placentera de su miembro deslizándose
            dentro de ella, y volvió a descender. Despacio. Se elevó y descendió. Matt se fue
            poniendo más duro a cada pasada, cada vez más deprisa. Ella lo aferraba con fuerza,
            aferraba su verga dura y gruesa. 
         

         
         			
         El placer inundó los sentidos de Kate y gimió. 

         
         			
         —Dios, sí, sí... —La voz de Matt sonaba profunda y ronca. 

         
         			
         Kate le besó el cuello. 

         
         			
         —Llámame «Ama». 

         
         			
         —Sí, Ama. Qué gusto. 

         
         			
         Kate respiraba con dificultad y el calor la nublaba. 

         
         			
         —Dime más cosas. 

         
         			
         —Mi polla está ansiosa por correrse dentro de ti. Me das tanto gusto que casi duele.
            Estoy a punto de explotar. 
         

         
         			
         Ella lo miró. 

         
         			
         —Aún no. No lo harás hasta que yo lo diga. —Lo apretó con sus músculos y él gimió.
            Era de lo más sexy ordenarle que le diera placer. 
         

         
         			
         El cuerpo de Matt estaba tenso y su rostro se crispaba de gozosa agonía. Kate sonrió,
            alargando el momento todo lo posible, sintiendo ella también cómo aumentaba su placer
            mientras él temblaba de ganas de correrse. 
         

         
         			
         —Por favor, Ama —murmuró él. 

         
         			
         Kate apenas podía contener su propio orgasmo, pero fingió pensarlo un momento antes
            de asentir. 
         

         
         			
         —Puedes correrte. 

         
         			
         Matt se estremeció y Kate sintió el semen caliente en su interior. Bajó la mano entre
            los dos y se tocó el clítoris. Al poco, ella también se estremecía y gemía en mitad
            de un delicioso orgasmo. 
         

         
         			
         Siguió cabalgándolo entre gemidos, sintiendo cómo la estiraba con su ancho miembro,
            y una ola de placer vibraba en su interior. Terminó derrumbándose sobre él, entre
            pequeños espasmos. 
         

         
         			
         Oyó el latido de su corazón contra la oreja y se aferró a sus hombros. Después, se
            echó hacia atrás, se sacó el miembro saciado de dentro y se levantó. 
         

         
         			
         —¿Está claro quién está al mando? —preguntó con sonrisa traviesa. 

         
         			
         Él sonrió. 

         
         			
         —Tú, Ama. —Entonces la miró y su expresión se tornó seria—. Tú has estado siempre
            al mando. 
         

         
         			
         Kate cogió aire. No era la primera vez que se lo decía, pero en ese momento se daba
            cuenta de que empezaba a creerlo. Y eso le dio confianza. 
         

         
         			
         Le soltó las muñecas y dejó las esposas en la mesa. 

         
         			
         —¿Qué quieres que haga ahora, Ama? 

         
         			
         Ella sonrió. 

         
         			
         —Hay una cosa. —Se dirigió hacia la otra mesa y se volvió hacia él—. Ven aquí y arrodíllate
            delante de mí. 
         

         
         			
         Matt se acercó a ella con su poderoso cuerpo, pero se arrodilló. 

         
         			
         —Ahora, ¿qué crees que deberías hacer estando así, de rodillas delante de mí? 

         
         			
         Él la miró y posó las manos en su estómago, desde donde empezó a acariciarla en sentido
            descendente al tiempo que se inclinaba hacia delante. Ella introdujo los dedos en
            su cabello y tiró de él hacia atrás. 
         

         
         			
         —No, eso no. Piensa un poco. ¿Qué me dijiste que ibas a hacer de rodillas ante mí
            hace dos años? 
         

         
         			
         Los ojos de Matt se iluminaron. 

         
         			
         —¿De verdad, Kate? 

         
         			
         Ella arqueó una ceja con gesto travieso. 

         
         			
         —¿Y lo de llamarme, Ama? 

         
         			
         Matt sonrió. 

         
         			
         —Sí, Ama. —Le cogió la mano y se la llevó a los dedos—. Ama, te quiero con todo mi
            corazón. Te quiero a mi lado siempre y dedicaré toda mi vida a hacerte feliz. ¿Te
            casarás conmigo? 
         

         
         			
         A pesar de que los dos estaban prácticamente desnudos y Matt la llamaba «Ama» y ambos
            estaban interpretando una fantasía sexual salvajemente placentera, las lágrimas anegaron
            los ojos de Kate. Porque nunca en la vida había sido más feliz. 
         

         
         			
         Asintió y cuando recuperó la voz dijo: 

         
         			
         —Sí, Matt, me casaré contigo. 

         
         			
         Él se levantó de un salto y la tomó entre sus brazos. La pasión con que la besó la
            emocionó. Sus lenguas danzaban y su corazón palpitaba con fuerza. 
         

         
         			
         —Dios mío, Kate, cuánto te quiero... 

         
         			
         —Y yo a ti, Matt. Siempre te he amado. 

         
         			
         Él le acarició la mejilla. 

         
         			
         —Y sabes, cariño, que nunca te controlaré. Ni a ti ni a tu empresa. 

         
         			
         Kate sonrió. 

         
         			
         —Lo sé. Sabía que no tenía importancia hacer que firmaras el contrato de disolución
            porque cuando estemos casados seremos socios a partes iguales. 
         

         
         			
         Matt sonrió y le levantó la barbilla. 

         
         			
         —Me estabas castigando de verdad. 

         
         			
         —Bueno, tenía que asegurarme de que estuvieras verdaderamente arrepentido. Y de que
            obedecerías mis órdenes a la hora de la verdad. 
         

         
         			
         Él soltó una carcajada. 

         
         			
         —Siempre obedeceré tus órdenes, mi amor. —La besó de nuevo, dejándola sin aliento—.
            Te das cuenta de que también serás la dueña de la mitad de mis negocios. Y dado que
            estoy bajo tu control, porque yo jamás te diría que no a nada, ahora estás al mando
            de una gran corporación. 
         

         
         			
         La magnitud de lo que acababa de decirle la golpeó con fuerza. No sabía cómo dirigir
            una empresa tan grande como la de Matt. Inspiró profundamente. 
         

         
         			
         —No obstante, tú te ocuparás de todo lo que yo te diga, ¿verdad? 

         
         			
         Matt se rio con suavidad. 

         
         			
         —Por supuesto, mi amor. Haré lo que me pidas que haga. 

         
         			
         —Bien. Tanto poder a mi disposición me ha puesto muy cachonda. —Posó la palma en su
            pecho y descendió por sus músculos en dirección a su miembro semiempalmado ya—. Así
            que ahora me gustaría que tú fueras mi Amo y me echaras un polvo. —Le rodeó la dura
            verga con la mano y apretó. 
         

         
         			
         Matt sonrió de oreja a oreja. 

         
         			
         —Hasta que tú ordenes lo contrario. 

         
         			
         —Eso es. 

         
         			
         Kate retrocedió, consciente de que el suyo iba a ser un matrimonio lleno de momentos
            atrevidos y juegos de poder salvajes. Y sabiendo también que Matt le concedería siempre
            todo lo que ella desease. Sonrió. 
         

         
         			
         —Entonces, ¿qué quieres que haga, Señor? 
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         Matt abrió la puerta y entró en su casa. 

         
         			
         —Kate —llamó, dejando las maletas en el suelo. Su chófer se había ofrecido a llevarlas
            a la casa, pero él había declinado el ofrecimiento. Después de tres semanas fuera,
            no quería que la presencia de éste, por breve que fuera, interfiriese con la cálida
            bienvenida de Kate. 
         

         
         			
         —¿Matt? —Kate salió al pasillo y corrió hacia él. 

         
         			
         Había llegado un día antes. Se lanzó a sus brazos y sus bocas se recibieron con pasión
            exacerbada. Ella le desabrochó los tres botones del abrigo de cachemir y se lo echó
            hacia atrás, junto con la chaqueta, hasta que ambas prendas cayeron al suelo, mientras
            su lengua se colaba entre sus labios, explorando agresivamente el interior de su boca.
            
         

         
         			
         Matt se retiró con una carcajada. 

         
         			
         —Deja que cierre al menos la puerta. 

         
         			
         Cerró y se quitó los zapatos, pero en cuanto se enderezó, Kate le rodeó de nuevo el
            cuello con los brazos y lo atrajo para seguir besándolo. 
         

         
         			
         —Me alegro de que estés de vuelta. —Su tono sonaba serio, lo que hizo que Matt la
            mirara a los resplandecientes ojos azules. Parecía al borde de las lágrimas. 
         

         
         			
         —Kate, ¿ocurre algo? 

         
         			
         Ella negó con la cabeza. 

         
         			
         —No, es sólo que te he echado mucho de menos. 

         
         			
         Él la abrazó con fuerza. 

         
         			
         —Yo también a ti, cariño. —Tomó sus labios de nuevo, disfrutando de la respuesta casi
            desesperada de ella. 
         

         
         			
         —Y estoy muy cachonda... 

         
         			
         Le desabrochó la camisa y a continuación introdujo la mano dentro y le pellizcó un
            pezón, provocándole agudas descargas de placer. 
         

         
         			
         —Dios, yo también. 

         
         			
         Matt no había dejado de desearla en todo el tiempo que había estado fuera. Con la
            otra mano le acarició el miembro semiempalmado y gimió. Él la agarró de las muñecas
            y la hizo retroceder un paso atrás. 
         

         
         			
         —Está bien, esclava. Es hora de que hagas lo que yo diga. 

         
         			
         Kate retrocedió otro paso y sonrió. 

         
         			
         —Sí, Amo. 

         
         			
         Aquello era nuevo. No lo había llamado Amo hasta ese momento. 

         
         			
         Ella sonrió con picardía y tomó aire, elevando con ello el pecho, para dejarlo bajar
            suavemente. 
         

         
         			
         —¿Puedo llamarte Amo, Señor? 

         
         			
         —Sí, me gusta. —Y era cierto. Su verga se movió al imaginársela llamándolo así al
            oído mientras él se hundía en ella, y suplicándole después que, como su Amo que era,
            la follara hasta el fondo. 
         

         
         			
         —Ahora, quítate la blusa. 

         
         			
         —Sí, Amo. 

         
         			
         Bajó las manos por el delantero de la blusa y fue desabrochándose los botones. Se
            entretuvo con uno y, llevada por la impaciencia, acabo abriéndose la prenda y arrancando
            el resto de los botones, que rebotaron por el suelo de madera, y después lanzó la
            blusa hacia la barandilla de roble que tenía detrás. 
         

         
         			
         Matt no podía quitar la vista de sus pechos cremosos que subían y bajaban, ensalzados
            por el sujetador de color café ribeteado de encaje de color crema. 
         

         
         			
         Miró fascinado como se acariciaba los pechos. Vio los pezones duros recortándose contra
            el delicado encaje y se quedó sin aliento cuando la vio acariciarse uno con el dedo.
            
         

         
         			
         —Ahora, la falda. 

         
         			
         Se preguntaba si las bragas harían juego con el precioso sujetador. 

         
         			
         Kate dejó caer la falda de tubo al suelo y salió de ella. 

         
         			
         Pues claro que hacían juego. A Kate le encantaban los conjuntos. Y también llevaba
            las medias de color café, de esas que se sujetaban en el muslo sin necesidad de llevar
            liga. 
         

         
         			
         Ella deslizó las manos por sus caderas y se acarició el delicioso muslo por encima
            de las medias, en dirección a la cara interna. Matt se empalmó dolorosamente al verlo.
            ¿Se metería la mano en las bragas y se acariciaría los suaves pliegues si él no la
            detenía? ¿Estarían ya húmedos de deseo? 
         

         
         			
         Como lo hiciera, seguro que se corría allí mismo, mirándola. 

         
         			
         —Kate, ven aquí y muéstrame cuánto me has echado de menos. 

         
         			
         Matt se acarició dentro de los pantalones, dándole una pista clara de lo que quería.
            Ella sonrió de oreja a oreja mientras se acercaba y se arrodilló delante de él. Tocarle
            la cremallera hizo que su verga se removiera. Y cuando la agarró entre los dedos,
            gimió con deleite. 
         

         
         			
         —¿Puedo chuparte esta enorme polla, Amo? 

         
         			
         «¡Joder! Sí, sí.» 

         
         			
         —Sí, esclava —dijo él con la voz más calmada que pudo. Cuando lo rodeó con los labios
            y se lo metió hasta el fondo de la boca, pensó que moriría del gusto. 
         

         
         			
         Se lo introdujo bien hondo y se lo sacó, para introducírselo de nuevo, más hondo,
            aumentando su placer. Estaba a punto de correrse. 
         

         
         			
         —Detente —exclamó con más brusquedad de la que había sido su intención, pero ella
            se retiró con una sonrisa. 
         

         
         			
         Se levantó y se desabrochó el sujetador. Lo apartó, dejando a la vista sus pezones
            grandes e hinchados. Más grandes, imposible, pensó él en su enfebrecido golpe de deseo.
            Se echó hacia delante y le lamió uno, metiéndoselo en la boca a continuación. Ella
            gimió y se arqueó, introduciéndose más en la boca de él. 
         

         
         			
         Matt cambió de pezón y ella gritó, enroscando los dedos en su cabello y atrayéndolo
            hacia ella. 
         

         
         			
         Cuando la soltó, miró sus mejillas sonrojadas y el deseo que brillaba en sus ojos.
            Casi se diría que estaba desesperada por estar con él. Sonrió ampliamente. ¿Por qué
            no? Él también estaba desesperado por estar con ella. 
         

         
         			
         Como si no pudiera soportar seguir bajo su escrutinio ni un segundo más, Kate se dio
            media vuelta y se dirigió hacia la barandilla. Se quitó las bragas y, sin una palabra,
            se recostó y separó las piernas. 
         

         
         			
         Matt estaba deseando llegar a casa y pasar una larga y romántica velada con ella,
            ser un amante esposo y seducirla con vino, música y bonitas palabras de amor, pero
            en ese momento se dio cuenta de lo poco realista que había sido. Llevaban demasiado
            tiempo sin verse y los dos estaban demasiado cachondos. 
         

         
         			
         Avanzó hacia ella quitándose los pantalones. Cuando estuvo detrás, se despojó los
            calzoncillos. Estaba de pie sólo con la camisa, la corbata y los calcetines detrás
            de su preciosa mujer, desnuda y ansiosa por que la follara. Su vida no podía ser mejor.
            
         

         
         			
         Ya habría tiempo para su romántica velada. Se rodeó la verga con la mano y la llevó
            hacia el culo de Kate, encantado con sus murmullos ansiosos. Se abrió paso entre sus
            muslos y la carne húmeda. Joder, qué mojada estaba. 
         

         
         			
         —Por  favor,  Amo,  no  me  tortures.  —La  voz  de  Kate sonaba casi como un sollozo
            de deseo—. Te necesito dentro. 
         

         
         			
         —Dios, nena, cómo me estás poniendo... —Apretó la verga a la entrada y se hundió dentro.
            
         

         
         			
         Kate ahogó un sollozo y se agarró a la barandilla de madera mientras empujaba hacia
            atrás pegándose a él. 
         

         
         			
         Matt salió y volvió a entrar. Una y otra vez. La respiración de Kate se aceleraba
            a medida que él la embestía, cada vez más excitado. 
         

         
         			
         —Dios mío, Dios mío, Dios mío... 

         
         			
         Kate gritaba cada vez más alto mientras él la embestía. Matt sintió que sus testículos
            se tensaban y se derramó dentro de ella con un gemido. Mientras, ella seguía cabalgando
            la ola de éxtasis compartido entre gritos de gozo. 
         

         
         			
         Cuando se tranquilizó, se derrumbó contra la barandilla. Matt se inclinó sobre su
            espalda, abrazándola confortablemente por la cintura, estrechándola contra su cuerpo.
            
         

         
         			
         Después, con un brazo debajo de las rodillas, la levantó y la llevó escaleras arriba
            a su habitación. La depositó suavemente en la cama y, separándose un poco, terminó
            de desabrocharse los botones de la camisa y se quitó la corbata. Mientras se iba desnudando,
            Kate se incorporó y se sentó en un lado de la cama. Matt pensaba que ya se habría
            quedado satisfecha y que ahora le apetecerían mimos, pero parecía que tenía otra cosa
            en mente. 
         

         
         			
         —Amo, lamento haberme sobrepasado abajo, sin esperar tus órdenes. ¿Quieres castigarme?
            
         

         
         			
         —Humm... sí que quiero. Ve a por el látigo. 

         
         			
         Kate, totalmente desnuda, fue al armario y para sorpresa de Matt, volvió con el látigo
            azul de ante. Normalmente utilizaban el rosa, el mismo que había usado en la mazmorra
            para introducirla en el uso de los látigos, porque, gracias a sus tiras más anchas,
            lo empleaba más para masajearle la piel que para causar dolor, aunque si se le imprimía
            la fuerza necesaria, podía escocer un poco. El azul tenía unas tiras más finas y podía
            hacer más daño. 
         

         
         			
         Se lo entregó y se acercó a la cama, se puso unas almohadas delante y se inclinó.
            Apoyó el torso y elevó las caderas mostrándole su trasero. Él se colocó detrás y posó
            las tiras del látigo en su espalda para que se acostumbrara a la sensación. A continuación,
            arrastró las colas lentamente por la piel, acariciándole espalda y trasero, y la cara
            interna de los muslos. Subió acto seguido por la espalda, suavemente. 
         

         
         			
         Kate agitó el trasero como si quisiera llamarle la atención, pero la atención de Matt
            estaba concentrada en lo que hacía. Contempló las nalgas redondas y las colas azules
            acariciándolas. 
         

         
         			
         —¡Castígame ya, joder! —lo conminó ella con irritación, lo que sorprendió a Matt.
            
         

         
         			
         —¿Kate? 

         
         			
         —Quiero decir, por favor, Amo. Siento haberte desobedecido. Necesito que me castigues.
            
         

         
         			
         Nunca había visto a Kate tan... tan... no sabía cómo describirlo, pero estaba distinta.
            
         

         
         			
         La acarició con el látigo una vez más y después lo lanzó hacia atrás y la azotó. 

         
         			
         —¡Oh, sí! 

         
         			
         A juzgar por el sonido, tuvo que escocer, y vio que la piel se enrojecía. Golpeó con
            el látigo una vez más y ella gimió. La piel se le puso muy roja y la acarició con
            la mano para calmarla, pero ella se agitó de nuevo. 
         

         
         			
         —Más. Más fuerte —dijo Kate sin aliento. 

         
         			
         Pero ¿qué le pasaba? La golpeó una vez más, pero también la acarició entre los muslos
            para distraerla del escozor del látigo. A ese paso se le iba a llenar el culo de moretones.
            Matt no quería hacerle daño, pero, al parecer, eso era lo que ella deseaba. 
         

         
         			
         Continuó con los latigazos, pero con suavidad, mientras le buscaba los pliegues húmedos
            y metía los dedos en su interior. 
         

         
         			
         —Quiero que me folles el culo —le hizo saber ella, levantando más las caderas—. Pero
            también te quiero en mi coño. 
         

         
         			
         Matt se puso en guardia. Kate nunca decía «coño». 

         
         			
         —Túmbate, esclava. 

         
         			
         Le dio unas palmaditas en el trasero, instándola a tumbarse sobre las almohadas. Fue
            al armario y regresó con un vibrador. Había elegido uno con forma de miembro masculino
            de tamaño natural, aunque no era tan grande como el suyo. Se lo metió en el coño.
            Kate murmuró suavemente cuando él lo giró dentro de ella y después lo sacó y lo acercó
            a la abertura pequeña y fruncida de su ano. 
         

         
         			
         Kate levantó las caderas con avidez. 

         
         			
         —Relájate —dijo él, empujando el vibrador por su recto. 

         
         			
         —Oh, sí. Qué gusto... —exclamó ella con un tono de placer que rozaba la desesperación.
            
         

         
         			
         Una vez dentro por completo, Matt se sentó junto a ella sin soltar el vibrador para
            que no se le saliera. 
         

         
         			
         —Ven aquí. 

         
         			
         Kate se levantó y se puso sobre el regazo de él, las piernas sobre la cama a ambos
            lados de las de él. Matt acercó su miembro dolorosamente empalmado a su vagina y se
            hundió en ella. 
         

         
         			
         —Ahora, fóllame, esclava. 

         
         			
         —Oh, sí, Amo. 

         
         			
         Kate alzó el cuerpo y se deslizó sobre él. Una y otra vez. Su húmeda vagina lo acogió
            en su delicioso calor mientras ella subía y bajaba. 
         

         
         			
         Él la sujetó por la cadera con una mano sin soltar el vibrador con la otra. Lo puso
            en marcha. Kate empezó a gemir en cuanto comenzó la vibración y aceleró el ritmo sobre
            él. A los pocos segundos, lo acogió hasta lo más hondo y se arqueó mientras gritaba
            al llegar al segundo orgasmo. Matt se corrió dentro de ella al mismo tiempo con sólo
            verla disfrutar. 
         

         
         			
         Momentos más tarde, abrazados en la cama en la oscuridad, se fijó en que Kate respiraba
            profundamente pero de forma algo irregular. Le acarició el cabello detrás de la oreja
            y notó que tenía la mejilla húmeda. 
         

         
         			
         ¿Qué coño le pasaba? 

         
         			
         —Kate, ¿qué te pasa? 

         
         			
         —Nada. Yo... —Inspiró hondo y se acurrucó más cerca de él—. Es que me alegro mucho
            de que estés en casa. 
         

         
         			
         A la mañana siguiente seguía preguntándose a qué se deberían aquellas lágrimas, pero
            Kate le dijo que no ocurría nada. Aun así, parecía tensa y para sorpresa de ambos,
            llegó a contestarle mal en alguna ocasión, algo nada propio de Kate. 
         

         
         			
         Estaban en la mesa a la hora del desayuno y Matt la miró. 

         
         			
         —Kate, quiero que me cuentes qué te ocurre. 

         
         			
         Ella lo miró irritada. 

         
         			
         —Te he dicho que no me pasa nada. 

         
         			
         Matt enarcó una ceja, pero no se dejó intimidar por su mal humor. 

         
         			
         —¿En serio? —Sonrió, confiando en restar un poco de tensión al momento—. No sé por
            qué, pero no me convences. 
         

         
         			
         Kate apretó los puños y se levantó de la mesa. Empezó a andar de un lado para otro.
            
         

         
         			
         —En serio. Es sólo... no sé... no me encuentro bien. 

         
         			
         Fue hasta la encimera y sacó una taza de un armario. 

         
         			
         —Tienes una taza con café aquí, Kate. 

         
         			
         Ella miró a su alrededor mientras llenaba la taza de agua y la metía en el microondas.
            
         

         
         			
         —Ya lo sé. Pero me apetece más una infusión. 

         
         			
         Mientras esperaba a que el agua hirviera, sonó su móvil. Matt lo cogió de la mesa
            y se lo tendió, aunque alcanzó a ver que ponía «centro médico» en la pantalla. Kate
            tomó el teléfono y respondió al tiempo que sacaba la taza del microondas y la ponía
            en la encimera. 
         

         
         			
         —Sí. Ah, hola. —Miró a Matt y se dio la vuelta con una caja de sobrecitos de infusión
            en las manos—. Pero ¿cómo ha podido suceder? Si tengo mucho cuidado. —Asintió—. De
            acuerdo. Entendido. Sí, pasaré por allí mañana. —Puso la bolsita en la taza y la removió
            distraídamente, tirando el agua fuera—. ¿Qué? No, no estoy sola. Matt ha llegado a
            casa antes. Está bien. 
         

         
         			
         Dejó el móvil en la encimera sin darse cuenta de lo cerca que quedó del agua que se
            le había derramado, algo totalmente impropio de ella, siempre tan cuidadosa. 
         

         
         			
         —Kate, ¿qué pasa? 

         
         			
         —Era Ellen. 

         
         			
         —Kate, he visto que llamaban del centro médico. 

         
         			
         Kate asintió, de espaldas a él. 

         
         			
         —Así es. Ellen es enfermera. Tengo el médico en el centro en el que trabaja. Ellen
            me la recomendó cuando llegué a la ciudad. 
         

         
         			
         —¿Y por qué te llamaba? 

         
         			
         Kate seguía de espaldas a él y lo estaba poniendo nervioso. 

         
         			
         —Hace unas semanas empecé a sentirme... rara. Pensé que era porque te echaba de menos.
            Estaba irritable y de mal humor y... extremadamente cachonda. Ellen me sugirió que
            fuera a ver a la doctora a principios de esta semana para hacerme unas pruebas. 
         

         
         			
         Matt sintió un nudo en el estómago. 

         
         			
         —¿Y? ¿Te llamaba para darte los resultados? 

         
         			
         Kate asintió y se volvió hacia él. Cuando la vio llorando, se le cayó el alma a los
            pies. Se levantó y se acercó rápidamente a ella. 
         

         
         			
         —Por lo que más quieras, Kate, ¿qué tienes? 

         
         			
         Las lágrimas corrían libremente por sus mejillas y Kate se las secó con el labio tembloroso.
            
         

         
         			
         —Dios mío, Matt. No sé qué hacer. No quiero que me dejes. 

         
         			
         —¿Dejarte? Pero ¿de qué demonios hablas? —Le secó las lágrimas de los ojos y la miró,
            implorante—. Kate, dime qué te han visto. 
         

         
         			
         —Estoy... —Tomó aire y lo miró—. Estoy embarazada. 

         
         			
         Matt se quedó de piedra. Seguro que lo había oído mal. 

         
         			
         —¿Que estás qué? 

         
         			
         —Embarazada —dijo ella y se echó a llorar de nuevo. 

         
         			
         —¿Quieres decir que vas a ser madre? 

         
         			
         Kate asintió. 

         
         			
         —¿Y no quieres tener un bebé? 

         
         			
         Ella asintió de nuevo. 

         
         			
         —Más que nada en el mundo. 

         
         			
         Él tomó aire. 

         
         			
         —Entonces es algo bueno, ¿no? 

         
         			
         —No, porque tú no quieres hijos. 

         
         			
         —¿No quiero? 

         
         			
         Ella lo miró con los ojos muy abiertos. 

         
         			
         —¿Sí los quieres? 

         
         			
         Estaba confuso, y su confusión se mezcló con el miedo a que estuviera gravemente enferma,
            la alegría de que estuviera esperando un hijo —que no lograba mostrar—, y que no comprendía
            la reacción que había tenido Kate. 
         

         
         			
         Movió las manos hacia delante y hacia atrás. 

         
         			
         —A ver si me aclaro. Vas a tener un bebé —dijo maravillado. 

         
         			
         Kate asintió y a sus labios brotó una sonrisa casi dolorosa cuando se le pasó el susto
            inicial y permitió que la buena noticia calara en él. 
         

         
         			
         —Y yo voy a ser padre. 

         
         			
         Kate volvió a asentir. 

         
         			
         —Oh, Matt, sé que no querías tener hijos, pero la doctora me dijo que a veces sucede.
            Aunque se tome la píldora. 
         

         
         			
         Matt le cogió las manos. 

         
         			
         —Kate, ¿de dónde has sacado la idea de que no quiero tener hijos? 

         
         			
         Ella frunció los labios. 

         
         			
         —Cuando se te olvidó ponerte condón aquella vez, antes de saber que tomaba la píldora.
            Dijiste que no querías que me quedara embarazada. Me pareció que era algo importante
            para ti. 
         

         
         			
         Matt se rio y le dio un gran beso. 

         
         			
         —No, Kate, lo dije porque no creía que pudiéramos volver a estar juntos, aunque era
            lo que más deseaba. —Le apartó el cabello de la cara—. Y sabes lo mucho que te quiero.
            No deseaba hacerte pasar por algo así... tener un hijo con un hombre al que no amabas.
            Que no era, ni podría ser nunca, tu marido. —Su sonrisa se hizo más grande—. Pero
            ahora todo ha cambiado. 
         

         
         			
         Volvió a besarla y la miró a los ojos resplandecientes. 

         
         			
         —Te quiero mucho. Y tener un hijo contigo es una de las mayores alegrías que tendré
            en la vida. 
         

         
         			
         Los ojos de Kate se llenaron de lágrimas otra vez. 

         
         			
         —Oh, Matt, te quiero tanto... 

         
         			
         Lo rodeó con los brazos y lo besó, moviendo con delicadeza sus suaves labios sobre
            los de él. 
         

         
         			
         Estrechamente abrazados como estaban, sus besos se volvieron más apasionados, y Kate
            introdujo la lengua en la boca de Matt y empezó a explorarla. 
         

         
         			
         —Oh, Dios, Matt, qué excitada estoy —dijo buscándole el cinturón de la bata para abrirla.
            
         

         
         			
         Matt se empalmó al sentir sus manos acariciándole el pecho y pellizcándole los pezones.
            
         

         
         			
         Dios santo, estaba claro que iba a ser un embarazo largo y caótico. 

         
         			
         Y tenía la intención de disfrutar cada segundo. 
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